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El Lobo

Libro I EL Líder de los Maotang
 
Shelly Kengar




Nota de la Autora

Estimado lector:
Antes de adentrarte en las páginas de esta obra, es vital que sepas que lo que estás a punto de leer puede desafiar tus límites emocionales. Esta no es una historia de amor convencional; es un romance oscuro de mafia, un viaje que te llevará a los rincones más oscuros del alma humana.
Nuestro protagonista no es el clásico héroe de corazón noble; es un villano en toda regla, cuyas acciones a menudo caen en lo censurable. No he intentado, en ningún momento, embellecer o justificar sus comportamientos tóxicos o peligrosos. Aquí, la violencia, la tortura son tan reales como perturbadores, aunque ninguna de estas atrocidades ocurre entre la pareja protagonista.
Los personajes que encontrarás son amorales, navegando en un mar de sombras donde la moralidad se diluye. Esta historia no es para los débiles de corazón. Por favor, tenlo presente antes de sumergirte en esta oscura narrativa.
Shelly Kengar
 




Sinopsis

Nací en el seno de la Mafia Roja, la más despiadada de todas. Sin embargo, decidí escapar de su influencia para forjar mi propio destino. Ahora, ostento el control absoluto de los Maotang, una organización de asesinos que se postra a mis pies.

El líder de la tríada me ofreció un trato tentador: robar para él un tesoro codiciado por la yakuza, una moneda de cambio vital en esta encarnizada guerra entre mafias.

Cuando llegó el momento de decidir, opté por la lealtad a mi sangre, desatando así una cruzada personal. Ahora me encuentro en una lucha interna, enfrentándome a mis propios deseos mientras rechazo el fruto prohibido que es la joya de la yakuza. En esta batalla contra mis propios demonios y enemigos, Yasu Shinoda se arraiga en mi piel y en mi mente como un veneno mortal.

Yo soy Akim Sokolov, y esta es mi historia.























Para él, quien sustituye los te quiero, por canciones que te llegan al alma.
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Prólogo

La mafia roja era mi vida, nací formando parte de ella, crecí, me instruí e incluso rocé el anhelo de dirigirla como máximo líder de la más sangrienta mafiya, pero ese sueño se truncó. Deserté, hui a pesar de que significaba una sentencia de muerte, aunque confieso que no soy fácil de vencer…
De la bratva no se sale, no se huye, pero yo soy el ejemplo de lo contrario.
Me hice con el control de una de las organizaciones de asesinos más sangrienta de Rusia, los Maotang, desafié a su líder y lo abrí en canal como el animal que era.
Autóctona de una región que linda con china, por lo que la tríada me respeta y, por otro lado, controlo que Rusia no invada el territorio.
Elegí ser cazador, porque el rol de presa no va con mi personalidad, aprendí a esquivar a la que fue mi familia durante años, la bratva, por lo que en la actualidad me temen más que me buscan.
Desde que abandoné la mafia me persiguen, aunque reconozco que después de años de búsqueda encarnizada por parte del pakhan de la mafia roja, ahora han reducido su intensidad. Pavel Sokolov, mi tío, ese viejo cabezota, había bajado la guardia. Ya no me siento tan asediado.
La mafia no perdona, cobra deudas con sangre, y Pavel se rige por ese código de honor. Yo también, a pesar de que en la actualidad no pertenezco a la mafia, mamé esas enseñanzas desde niño, por lo que a mis treinta y seis años no cambiaré el código por el que rijo mis acciones.
Li Zuang líder de la tríada y mi socio, me hizo un encargo y yo lo realicé, pero ahora las cosas han empeorado. La tríada se encuentra inmersa en una guerra contra la yakuza que está dejando regueros de muertos en las calles de Tokio y Pekín.
Así que tengo a buen recaudo, el paquete que robé para Li Zuang mientras observo como ambas organizaciones se matan entre sí.
El paquete, cuyo nombre es Yasu Shinoda la hija del difunto kumicho de la yakuza permanece en los calabozos de mi fortaleza en las montañas. No me interesa, tan solo es una pieza más en este tablero donde solo ganan los que dominan.
Sé que mi momento llegará y lo aprovecharé para lazarme con más poder y seguir llenando mis arcas de dinero.
Soy Akim Sokolov líder de los Maotang y esta es mi historia.
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Capítulo 1

Yasu Shinoda
 
Durante el trayecto en coche hasta el aeropuerto no consigo dejar de pensar en Kayda, en mamá y en todos los acontecimientos que han sucedido en poco tiempo. Me cuesta demasiado considerar que ya no volveré a ver a mi padre nunca más. Ser consciente de esa realidad en concreto instala un enorme nudo en mi garganta y necesito respirar fuerte y soltar el aire lentamente para no empezar a llorar.
Los últimos días he valorado la posibilidad de abandonar mis estudios en Estados Unidos, quedarme al lado de mi hermana y juntas superar cualquier obstáculo, porque a fin de cuentas de mi recién descubierto hermano no me fio ni un pelo. Es demasiado frío, su aura transmite una crueldad forjada en su alma por años y es algo que no me gusta.
Después de muchas vueltas, creo que, a pesar de sentirme una egoísta, no debo abandonar el sueño de estudiar la carrera de bellas artes, he luchado durante años para poder acceder a la mejor universidad y ahora no debo tirar la toalla. Kayda es fuerte, lista e inteligente y no se dejará amedrentar por Fudo ni por ninguno.
De momento, al menos tengo la tranquilidad de que ha conseguido persuadir a nuestro hermanastro de no sacar de nuestra casa a mamá como un perro. Aunque Hana Sumiyhosi en ocasiones se merece muchas cosas, no considero que sea necesario echarla de la que fue su casa durante años.
Elevo mis ojos y observo que el conductor y el copiloto que me acompañan van concentrados en el tráfico, hoy no es Kimura, a estos creo que no los conozco.
Cuando llegamos al aeropuerto, uno de ellos se apresura a abrir mi puerta para que salga mientras el otro carga mi equipaje.
—Gracias —digo cogiendo el asa de la maleta.
—¿La acompañamos? —pregunta.
—No será necesario, puedo yo sola —contesto con amabilidad.
Sonrío al ver cómo acepta mi respuesta sin más, estoy convencida de que si Kimura hubiera venido las cosas no serían así. El jefe de la alta guardia se toma muy en serio nuestra seguridad, siempre lo ha hecho.
Avanzo por los pasillos de la terminal del aeropuerto hacia el mostrador para chequear mi billete y mi equipaje. Mi vuelo sale en una hora, así que calculo que tengo tiempo de sobras. Cuando llego veo una cola interminable que provoca que suelte un suspiro frustrado, porque no esperaba tanta gente esperando.
Espero que la cola avance pronto porque si no cabe la posibilidad de que pierda el vuelo, lo que me apetece bien poco.
Miro mi móvil para quemar un poco el aburrimiento, chequeo las redes sociales y reviso los WhatsApp, también abro la galería de imágenes para toparme con la primera foto. Un selfie de Kayda y mío de la noche que compartimos una gran tarrina de helado. Sonrío embelesada mirándola mientras recuerdo la satisfacción de esos momentos con mi hermana.
Echo de menos verla todos los días como cuando éramos más pequeñas, pero ambas debemos cumplir nuestros sueños, y son muy diferentes. Kayda se decantó desde bien pequeña por las armas y artes marciales, hacerse un hueco en la organización era su meta y me siento orgullosa porque a pesar de las arcaicas reglas patriarcales, mi hermana parece haber encontrado su lugar en la yakuza. Mientras yo siempre he anhelado ser una ilustradora, desde que sujeté el primer lápiz con pocos años supe que dibujar era mi sueño, captar las almas con mi arte ha sido mi hándicap.
—Perdón, señorita, ¿es la última?
La voz gruesa y masculina que suena detrás de mi espalda me saca de mis pensamientos. Giro mi cabeza para ver a un hombre que me saca una cabeza, fornido, con piel blanca y cabello negro. Sus ojos grises adornados con unas espesas pestañas son profundos y a la vez misteriosos.
«Despierta, idiota», me reprende mi mente para que deje el embelesamiento y conteste.
—Sí —contesto, avergonzada por el repaso visual que acabo de propinarle al desconocido.
—Gracias —responde con una sonrisa torcida.
¡Ufff!, es un hombre muy atractivo, alto, fornido, con ese aire enigmático que siempre me ha atraído, le dedico una última mirada de reojo y me obligo a mirar al frente.
«¿Qué te pasa no estás aquí para ligar?», me regaña mi consciencia.
El eco de su voz aún resuena en mi cabeza, tiene un acento duro, no sé determinar bien la zona, pero no es americano, ni japonés, por supuesto tampoco, quizás ruso o polaco. Barajo posibilidades mentalmente para matar el aburrimiento de la espera.
Después de más de veinte minutos en la fila del mostrador logro el objetivo de chequear mi equipaje y mi billete.
Miro mi reloj y compruebo que aún me queda tiempo para tomar un café en uno de los establecimientos de la terminal.
Me siento en un taburete para degustar mi bebida caliente y casi escupo al ver como el buenorro que tenía a mi espalda en la fila viene directo hacia mí.
«¡No puede ser!». Me digo mentalmente, con los nervios a flor de piel.
—Disculpe, señorita. ¿Le importa que me siente con usted? —pregunta con una amabilidad dulzona que atonta mis hormonas.
—No…, no me importa —contesto y percibo cierto titubeo en mis palabras.
Resulta extraño, porque es una de esas escenas de las series en el que el tipo guapo y macizo se fija en la chica y todo es perfecto.
«No estás en una telenovela, ni en una novela romántica», de nuevo mi conciencia se empeña en que ponga los pies sobre la tierra.
Lo reconozco mi carácter soñador suele meterme en muchos líos, espero que en esta ocasión no sea así. Lo observo reprimiendo mi descaro mientras pide su bebida, parece mayor, al menos más que yo. Diría que unos veinticinco o incluso más.
— ¿Hacia dónde vuelas, гатита(gatita)? — pregunta.
En ese instante me siento tentada a contestarle:
«Vuelo hacia donde me lleve el viento, bien alto, bien lejos», porque me siento que necesito huir, para paliar el dolor que aún embarga mi pecho por la muerte de mi padre.
Sin embargo, opto por ser políticamente correcta, a fin de cuentas, estoy compartiendo un rato con un perfecto desconocido en la cafetería de una terminal, tampoco es para abrirle mi alma de par en par.
—A Washington, ¿y tú? —contesto interesándome por su destino.
—¿Crees en las casualidades, гатита? — interroga con una de sus negras cejas arqueadas a modo divertido.
No entiendo la palabra con la que se refiere a mí, parece ruso o polaco, pero desconozco su significado, espero que no sea un insulto.
—No creo en el destino— asevero con sinceridad.
—Bueno, bueno, será cuestión de convencerte de que las casualidades suceden a cada minuto. Me presento, soy Damyan Sokolov— anuncia poniendo demasiado énfasis en su presentación.
—Yasu Shinoda— correspondo alzando mi mano para que la estreche y logra sorprenderme porque la sujeta entre la suya transmitiéndome un calor intenso y posa sus gruesos labios en el dorso de esta.
El tiempo pasa volando y charlar con Damyan aligera mi pena, es un hombre divertido, y escucha con atención prestándome la atención que necesito para casi explicarle mi vida entera.
Por el altavoz escuchamos el aviso para embarcar y nos apresuramos a pagar y poner rumbo al avión.
Camino con paso ligero, no nos encontramos a mucha gente, parece que la casualidad a la que hace alusión mi recién encontrado desconocido se ha desplegado para darnos intimidad. Damyan va detrás de mí, no lo veo, pero su presencia es imposible de ignorar, en silencio imagino que nos toca en el mismo asiento.
«¿No dices que no crees en el destino?». Al ataque de nuevo mi afilada mente bajándome de las nubes.
Uno de mis grandes defectos es soñar, sobre todo despierta, razón por la cual el empujón que recibo me pilla totalmente desprevenida. Sin que pueda ni tan solo ver al artífice que con fuerza me lanza contra la pared del pasillo. Ni tiempo tengo de gritar pidiendo auxilio, porque una mano enorme tapa mi boca mientras vendan mis ojos sumiéndome en la profunda oscuridad.
He pasado de vivir en una escena de película romántica, “amor en el aire” o “Cita en la terminal”, a una de terror “Secuestro en la terminal”.
Las lágrimas bañan mis mejillas mientras soy arrastrada a algún lugar que desconozco porque la tela oscura tapa mi visión.
«¿Y Damyan? ¿Estará herido?». Las preguntas se suceden en mi mente bombardeándome.
De repente escucho voces, el idioma no lo entiendo, juraría que es ruso, cada vez lo tengo más claro. Me vapulean sin cuidado metiéndome en algún sitio, mi piel roza el suelo frío por lo que determino es de metal.
Estoy en un lío, y gordo. Porque quizás el sueño por el que tanto lucho se vea truncado. Si como sospecho quienes me han secuestrado son rusos, no creo que sean cualquier ruso, sino la mafia rusa.
Como hija del Kumicho de la yakuza siempre he tenido claro que esto podía pasar, así que hago lo que aprendí desde la cuna, mantener la calma en situaciones extremas.
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Capítulo 2

Akim Sokolov
Atravieso la puerta principal de mi fortaleza, resoplando como un toro, llevo alejado de aquí una semana entera. Acudir a una reunión clandestina con mi primo al que hacía más de seis años que no veía, no era el plan idílico, primero porque mi primo es ill capo di tutti i capi de Italia, y segundo porque su propuesta me ha costado un balazo en el costado izquierdo que me arde como la mierda.
Desde que recibí su mensaje supe que acudir era un error. Sin embargo, la curiosidad me alentó a ignorar a mi intuición. Al parecer Andreas Rossi Sokolov necesita aliados a pesar de que es uno de los hombres más poderosos del mundo. Mi sincera opinión es que el aburrimiento lo ha empujado a una trifulca con el vor de la mafiya, hermano de Iván Nikov y uno de los hombres de confianza de Kostya Morotov, underboss del pakhan Pavel Sokolov.
Andreas está loco por pretender que lo apoye en esta cruzada sangrienta que ha iniciado por una maldita zorra, y además hija de la mafia.
¿Cómo si no hubiera mujeres en el mundo? Resulta que el imbécil de mi primo se ha obsesionado con Lera Morotova, hija de la actual pareja de la hija del pakhan de la mafia roja. Resumiendo, aunque es un lío de cojones, Andreas se ha encaprichado de la hijastra de su madre.
Mientras estábamos en un restaurante de Varsovia hemos sido sorprendidos por unos chinos vestidos de ninja. Que los chinos vayan también tras Andreas me descoloca y por culpa de ellos es que tengo una herida en mi costado.
—Maldita suerte —siseó entre dientes, dejando mi abrigo sobre la silla de madera de roble situada en la sala central.
—Bienvenido, hermano. —Saluda Damyan sonriente.
Su buen humor estropea el mío, mi hermano pequeño es el rey de las bromas, todo lo contrario que yo.
—No pareces demasiado contento. —Observa sin dejar de devorar el plato de comida que tiene frente a él.
Agarro una botella de vodka y me la empino con la espera que el alcohol calme, es escozor que no cesa.
—Damyan, ¿te aburres o qué? —pregunto molesto, porque mi hermano vive como un duque, se ensucia poco esas manos que más que de asesino parecen de pianista.
—No, perdona por preocuparme por mi hermano mayor —se queja.
—Desaparece de mi vista y haz algo de provecho —grito dominado por el dolor de mi herida.
El ceño fruncido de Damyan delata que he conseguido enfadarlo, pero me importa una mierda en estos momentos.
—Morirás envenenado por tu asqueroso carácter —pronuncia poniéndose de pie para abandonar el salón.
Me limito a gruñir alzando de nuevo la botella.
—Ah, y cuando te decidas, me indicas que hacemos con el paquetito que tengo en el sótano —aborda antes de alejarse.
«¡Mierda, me había olvidado de ella!», pienso y el humor se me retuerce más.
Porque Li Zuang me la ha jugado como a un principiante, me hizo raptar a la chica y luego ha desaparecido del mapa dejándome con la patata caliente bajo mi techo.
—Maldito —siseo apretando demasiado los dientes.
Y para colmo de males los chinos van contra Andreas y yo acabo de decirle que voy a ayudarlo en su cruzada contra la bratva.
«¿En qué posición me coloca todo este entuerto?». La pregunta resuena en mi mente.
De nuevo empino la botella para dar otro trago y ver si despeja mis pensamientos y encuentro la solución.
Me pongo de pie y decido ir hacia mi dormitorio, necesito una ducha, porque apesto y tengo que curarme la puta herida.
—Señor, ¿necesita ayuda? —pregunta Fiona cruzándose en mi trayectoria antes de abordar las escaleras que dan acceso a las habitaciones.
Fiona es una de las mujeres que trabajan en mi mansión, no contara más de treinta cinco años, con curvas voluptuosas y con mucha predisposición a complacerme. Confieso que es el tipo de empleadas que me gustan, silenciosas y complacientes.
—Ayúdame a desvestirme —ordeno sin mirarla subiendo peldaño a peldaño con la botella casi vacía en mis manos.
Necesito relajarme, porque mis músculos son un desastre de tensión y mi cabeza me va a estallar. Sin contar que la puta herida escuece con una mierda. En el momento justo que entro a mi habitación, mi móvil suena de forma insistente.
—Sí —contesto dejando la botella sobre la cómoda y lanzando mi abrigo sobre la cama.
Fiona revolotea a mi alrededor entrando al baño para preparar la bañera.
—Akim, hijo del diablo, ¿dónde te metes?
La voz de Lazar casi me revienta el tímpano, mi amigo y compinche en muchos de mis negocios tiene un torrente con demasiados tonos altos o quizás es que he bebido demasiado vodka.
—No me toques las pelotas, Lazar. ¿Qué quieres? —insto a que hable y me deje en paz.
—Me llamó el demonio de tu primo, Rossi —comunica, aunque yo ya lo sé de primera mano—. El muy cabrón me amenazó, ni que fuera el Dios del mundo criminal —se queja el líder de la muti (mafia búlgara).
—El Dios no, pero ill capo di tutti i capo sí, y un grandísimo hijo de perra también —corroboro.
—Quiere iniciar una guerra, y eso significa perder dinero —aborda Lazar tocando el tema que más me molesta que se vacíen mis arcas.
—No quiere empezar, la maldita guerra ya está, así que decídete por un bando amigo, qué dinero, vamos a perder de todas formas —le aconsejo, yo lo tengo asumido, aunque sé que no tengo más opciones de momento.
—¡Joder, Akim! —gruñe Lazar a través del teléfono—. Y yo que te llamaba con la esperanza de que me aseguraras que tu primo es un loco.
—Es un loco, pero también el mejor estratega después de mí, así que Lazar no me toques la moral y decide por tu propio criterio —profiero colgando.
Lazar y yo nos conocemos hace muchos años y somos aparte de socios comerciales, amigos, así que no me importa dejarlo con la palabra en la boca.
Me deshago de mi ropa y Fiona se apresura a ayudarme a sacar mi camiseta porque me duele el costado, una barbaridad y levantar los brazos supone todo un suplicio. Desnudo, camino frente a mi empleada directo a la bañera y me introduzco apretando los dientes ante el contacto de mi herida lacerante con la tibieza del agua.
—Malditos chinos —mascullo.
Fiona agarra una esponja y empieza su tarea de rotar con suavidad cada parte de mi cuerpo, poco a poco la calma va penetrando en mis músculos proyectando un estado de relajación que me incita a inclinar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos.
Cuando Fiona acaricia con lentitud mi dura polla abro los ojos de par en par, le dedico una mirada significativa y la agarro con fuerza por los brazos, introduciendo la mujer en la tina con ropa incluida para colocarla sobre mi erección y ensartarla como el salvaje que soy, rompiendo previamente sus bragas liberando el camino a su vagina. Diez embestidas sin preocuparme de su propio placer, solo en deshacerme de mis necesidades y la alzo para apartarla antes de correrme con la ayuda de mi mano.
Últimamente, es así, meterme entre las piernas de cualquier mujer parece que ya no es suficiente, no me sacia como antes, por lo que me veo abordado a acabar con mi mano. Ni siquiera Alana Dimas, mi amante fija desde hace tres años, es capaz de provocarme el deseo necesario para derramarme en su canal.
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Capítulo 3

Yasu Shinoda
Cuando abrí los ojos ya me encontraba en este putrefacto lugar, en el interior de una jaula con gruesos barrotes rodeada de hombres en las demás jaulas. Es un sótano, o calabozo, no sé muy bien cómo describirlo porque la única palabra que se coloca en mis labios es, “asqueroso”. Los días que llevo aquí son una incógnita, lo único que escucho noche y día son los insultos del resto de prisioneros y por las noches los jadeos conforme se masturban. Espero que no lo hagan imaginándome a mí, puesto que soy la mujer más cercana.
La comida es pura bazofia que se encargan de lanzarnos a través de los barrotes en bandejas metálicas y oxidadas tres veces al día. Los encargados de vigilarnos, hombretones con tatuajes en sus brazos y aspecto intimidante son los mismos que nos reparten el sustento.
Para mí, imposible de tragar, por lo que mis tripas rugen sin compasión, provocando leves espasmos en mi estómago. Durante el tiempo que llevo encerrada me he prohibido llorar, no sería digno de la hija del kumicho de la yakuza mostrar debilidad. En las noches es cuando más me cuesta ser fiel a ese voto interno cuando el recuerdo de que no soy mi hermana Kayda, que yo no soy la hija fuerte y dura curtida en la yakuza me embarga y es que yo solo soy la pequeña niña de papá que estudia arte en Estados Unidos.
Coloco las manos en mi rostro y suspiro permitiéndome un momento de debilidad donde las ganas de gritar forman un nudo en mi garganta.
El chirriar de las bisagras de la puerta inunda el espacio y ni siquiera miro en su dirección, porque seguro que nos traen el desayuno, por llamarlo de algún modo. Los murmullos empiezan a bailotear a mi alrededor y percibo el sonido de unos pasos firmes aproximándose a mi jaula.
Los pasos se detienen y es la señal que recibe mi cerebro para elevar mi cabeza y apartar las manos que cubren mi rostro. Frente a mí unas botas negras brillantes tipo motero. Recorro de los pies a la cabeza al individuo que permanece parado frente a mis barrotes. Conforme mis ojos van ascendiendo, aprecio unas piernas fuertes y musculosas enfundadas en unos jeans negros, subo por su pecho, el cual luce apretado bajo la tela de la camisa oscura que viste. Prosigo y me centro en su cuello donde veo la tinta de un tatuaje asomar entre los mechones de su cabello castaño que le cae por ambos lados de sus clavículas. A pesar de que me resulta aterrador, prosigo con mi inspección, porque lo que he visto hasta ahora estruja mis entrañas y despierta algo latente en mi interior, reúno el poco valor que tengo y fijo mi mirada en su rostro.
«Error, Yasu, error», vocea mi mente aterrada.
Su rostro es impactante, luce una ligera barba que cubre su mentón marcado a juego con una nariz recta y cuando mis ojos se cruzan con los suyos, las ganas de lanzarme sobre él me impactan como un gran golpe de martillo en mi pecho. Esos ojos rasgados, con espesas pestañas y grises, tan grises como las brumas de las madrugadas de mi país que son capaces de robarte el espíritu.
«Ostras parece un dios vikingo frente a mí, exponiendo su belleza salvaje y abrumadora».
La saliva se acumula en mi boca y solo me falta babear ante este desconocido que no aparta su atención de mí.
Su modo de inspeccionarme provoca que apriete mis rodillas con mis brazos al sentir cómo se humedecen mis bragas.
Definitivamente, enloquecí, porque no es posible excitarme mirando a un hombre malo, ya que lo es. Ahora mismo es un desconocido, pero todo en él grita que es mi captor.
—Levántate —ordena y su voz penetra en mis oídos a la velocidad de un rayo.
Todo en este hombre grita a dominio, a poder, ordeno y mando.
Dudo en obedecer, porque no soy una sumisa, pero tampoco quiero morir. Así que al fin opto por ponerme en pie.
De nuevo me repasa de arriba a abajo, de abajo a arriba y siento cierta incomodidad, porque seguro luzco como un desastre.
«¿Pero qué coño estás pensando Yasu?», aborda mi consciencia y por un instante el tono de voz de mi hermana resuena en mi cabeza.
Elevo mi barbilla y nuestros ojos de nuevo se cruzan, parece un pulso imaginario, porque sus ojos se entornan a modo de crítica instándome a que baje la mirada y yo ahondo mi inspección a modo de desafío.
—Mirada abajo, niña —gruñe con firmeza.
Por un segundo noto cierto centelleo en sus metálicos ojos que se apresura a enmascarar.
«Quiere que lo desafíes, para castigarte, o simplemente para matarte».
La falta de comida en mi organismo me está jugando malas pasadas, porque ahora mi consciencia me habla como si un demonio en pequeñito estuviera dentro de mi cabeza. Sigo ensimismada en mis pensamientos cuando no lo veo venir, unas gruesas manos se aferran a mi cuello sujetándome con fuerza a través de los barrotes.
—Vas a aprender a obedecer, niñata, ahora no estás con papi, eres mi esclava, mi cautiva y me debes respeto como el maldito puto amo que soy de cada rincón que tus pies pisan —grita aterrorizándome.
«Si las miradas pudiesen matar, yo ya sería un cadáver».
Sus palabras me acojonan y también me envalentonan al mismo tiempo.
La fuerza que ejerce con sus manos rodeando mi cuello corta mi flujo de aire y noto como mis pulmones pelean nerviosos por una bocanada que no llega. La ira en sus pupilas me atraviesa sin compasión segundos antes de soltarme. Pierdo el equilibrio y aterrizo en el suelo de la jaula de culo omitiendo un gemido de dolor.
—¿Eres muda, niñata o te cortaron la lengua mis hombres sin mi permiso? —pregunta y su voz parece un rugido feroz.
—No —alcanzo a contestar y mi tono suena ronco por la falta de aire.
—¡Irus! —grita desviando su atención a uno de sus hombres que permanece a su espalda.
—Jefe —contesta el hombre dando un paso al frente.
—Diez latigazos para el resto por mirar embobados la escena como si estuviesen en un puto cine —ordena enervado.
—Por supuesto, señor —acata él tal Irus organizando al resto de secuaces para cumplir la orden de su jefe.
«Maldito», resuena en mi mente.
El salvaje se gira dándome la espalda como si ya no existiera para él y se larga de la misma forma en la que entró con pasos firmes y ruidosos.
Mi situación se vuelve más complicada todavía, porque mi captor parece alguien importante y, además, cruel, despiadado y mil adjetivos negativos más que se pasean por mi cabeza.
Masajeo con mis manos el cuello intentando remitir la molestia que han dejado sus manos, aún persiste la sensación de ardor en mi piel.
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Capítulo 4

Akim Sokolov
El puto destino, del que he renegado durante todos los días de mi vida, me está jugando una mala pasada. Al ver a la prisionera en la jaula, vestida con un vestido negro con cuello camisero y puños en blanco que apenas le llegaba a medio muslo, mi polla ha despertado despuntando en el interior de mis pantalones como el mástil de una puta vela.
«¿Pero qué cojones ha pasado ahí dentro?», me pregunto saliendo de la mazmorra con un humor nefasto y la ira en estado de ebullición.
Solo me ha bastado mirarla una sola vez para empalmarme como un puto jovenzuelo. Y para más inri, la chica debería estar aterrada, con la mirada baja ante sus captores, pero nada más lejos de la realidad. Esa niñata me ha mirado desafiante con altivez como la puta heredera de yakuza que se cree cabreándome sin mesura.
Tocarla ha sido otro de los errores que en cometido porque cuando mis manos han rozado la piel de su garganta, una descarga eléctrica ha atravesado cada fibra de mi cuerpo.
«Es una niñata, apenas tiene dieciocho años, podría ser mi hija», repite mi consciencia enumerando las mil razones por las que no puede ponérmela dura, sin embargo, lo hace.
—¡Irus! —grito atravesando el salón.
—Sí, señor —contesta, sumiso.
—Quiero a la prisionera fuera de las jaulas. Ahí abajo solo es un entretenimiento para el resto de los prisioneros —explico por qué no ha pasado desapercibida la manera en la que se la estaban comiendo con los ojos. —La quiero trabajando en las tareas domésticas de la casa, ponla a las órdenes de Morgana y no la pierdas de vista.
—Sí, señor —acata Irus.
No la quiero en las jaulas, porque me molesta que los otros presos la miren y aunque no debería lo hace, así que decido tenerla como mínimo controlada trabajando con mi personal doméstico.
«Maldición, Zuang me ha metido en un lío de cojones porque preveo que Yasu Shinoda será un grano en mi trasero».
Debería pegarle un tiro y enterrarla en las montañas para que nunca la encontraran, y así salvar mi culo. Porque cuando el nuevo kumicho de la yakuza se entere de que la tengo en mi poder, atacarán mi mansión. Además, sin contar que la yakuza son aliados de mi primo Rossi al igual que yo.
Paso mis manos por mi cabeza cansado de reflexionar porque de momento no encuentro una solución.
Me encierro en mi despacho y coloco la botella de vodka sobre mi escritorio, no necesito vaso, beberé directamente de la boquilla. Requiero alcohol en mi sistema para encontrar la calma necesaria y planear mis siguientes movimientos.
Dos golpes en mi despacho interrumpen mi momento de paz.
—Adelante —invito con un gruñido.
Kublain Kan, atraviesa el umbral de la estancia y se coloca frente a mí. Es mi mano derecha, el segundo de mis hombres de confianza, permanece conmigo desde que destroné a su anterior líder en los Maotang, y me ha demostrado su fidelidad todos estos años.
—Líder, Damyan ya ha partido hacia Los Ángeles, allí se reunirá con el consiglieri de Rossi —comunica con tranquilidad.
—Está bien Kublain, necesito que refuerces la seguridad en nuestros locales y en el convoy de armas que saldrán próximamente. Estamos en guerra y en cualquier momento nuestros enemigos pueden ejecutar un ataque —informo para que sepa a lo que nos enfrentamos.
Aceptar apoyar a mi primo significa que sus enemigos han pasado a ser los míos.
—Por supuesto líder, lo haré. De momento nuestros informadores dicen que Dimitry no ha realizado ningún movimiento. Sigue en el país, por cierto —esclarece Kublain.
—Mantén la vigilancia —reitero.
Kublain asiente y abandona el despacho dejándome de nuevo solo. Me paso la mano por la cara notando el cansancio de los acontecimientos del día. Reviso varios papeles comprobando que mis finanzas están al día, a pesar de que tengo gente gestionando mi patrimonio, me gusta revisar ciertos detalles personalmente.
Enciendo uno de mis puros y abandono mi despacho y decido relajarme un poco en la fragua, es uno de mis hobbies. Abandono la mansión poniendo rumbo a los establos donde tengo ubicada mi zona de trabajo. Me deshago de mi camiseta y coloco el delantal de cuero para evitar que las chispas de hierro fundido marquen mi piel. Meto las pinzas con el trozo de metal en la fragua y espero a que alcance temperatura.
Cuando considero que ya ha alcanzado los grados que le tocan la saco y la coloco para golpear con mi martillo y darle forma a este cuchillo.
Desde niño aprendí a fraguar armas punzantes, mi abuelo me enseñó a pesar de que mi padre no estuvo nunca de acuerdo. Así que me convertí en herrero a sus espaldas.
Absorto en golpear el hierro, experimentado el primer momento de paz del día hasta que escucho un ruido detrás de mí y mis músculos se tensan.
Con precisión sostengo un cuchillo y oteo todo a mi alrededor antes de girarme para ver quién o quiénes se atreven a invadir mi espacio. Me giro con lentitud y mis ojos se cruzan con mi peor pesadilla desde hace unas horas.
«Joder», sisea mi mente
Frente a mí, con su minúsculo vestido sujetando entre sus manos un cubo de agua, se encuentra la heredera de la yakuza, mi prisionera, mi intranquilidad.
La repaso con mis ojos de forma ávida y mi polla de nuevo se endurece solo con observarla. En su semblante se determina el miedo y, aun así, no baja la cabeza, me está devorando con sus ojos a mí mismo nivel, de igual modo que yo. Decido aguantar el momento si mover ni un músculo y relamerme en mi interior, imaginando ese cuerpo pequeño bajo el mío en una cama mientras la embisto como un salvaje.
«¿Qué mierda estás pensando?», regaña mi consciencia apartando esas lascivas imágenes de mi cabeza.
—¿Qué cojones haces fuera de la mansión? —grito enfurecido dando varias zancadas para acercarme a ella.
La joven espantada suelta el cubo de agua permitiendo que se derrame y sale huyendo despavorida.
Error graso error, porque el cazador que vive en mí se excita solo con la intención de agarrar a mi presa, así que acelero el paso y la alcanzo agarrando su cabello con mis dedos y estiro con fuerza. Su espalda golpea mi pecho al empujarla contra mí.
«Error, otro error»
Porque al notar su cuerpo contra el mío, mi miembro aplaude con exaltación en el interior de mis pantalones.
«Maldita hija de perra», siseo en mi cabeza.
—Suéltame —grita forcejeando.
No suelto su cabello y con la mano con la que empuño el puñal se lo coloco en su garganta, lo que provoca que se inmovilice al instante.
—Así, niñata, así —susurro pegando mi boca a su oreja.
«Error, de nuevo, otro error».
Maldita niñata que me pone cachondo al máximo, ahora mismo tengo que aplicar el poco control que me queda para no tumbarla sobre la tierra y atravesarla con mi erección hasta partirla.
Por un segundo me permito el lujo de impregnar mis fosas nasales con su perfume a flores y vainilla que enturbia mi cabeza hasta tal punto que casi he sacado la punta de mi lengua para lamer su cuello.
Por suerte evito esa acción insana y aprieto su cabello con mi mano, separando a la vez mi cabeza de su cuello.
—¿Quién te crees niña?, eres una prisionera, no tienes autorización para campar a tus anchas por mis dominios —grito enfurecido.
—Yo… solo hago lo que me mandan, ¿no es lo que quiere? —rebate y veo el desafío en sus palabras, lo que me ciega de nuevo, aprieto la hoja del cuchillo en su garganta y una gota carmesí se resbala por el acero. Observo hipnotizado por su sangre roja.
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Capítulo 5

Yasu Shinoda
Por fin, estoy fuera de esa maldita jaula, minutos después de que el grandote aterrador me hiciera la visita de rigor, el tal Irus procede a sacarme de mi cárcel, mientras el resto de sus hombres propinan latigazos lacerantes a los demás prisioneros.
Sus gritos desencajados inundan mis oídos y tengo la necesidad de llevarme las manos a mis orejas, acción imposible porque sigo esposada. Accedemos a unas escaleras y enfilamos hacia arriba, los chillidos se van alejando, quedando en el olvido.
Salvajes, estos tipos no tienen otro adjetivo. Lo que provoca un leve escalofrío en mi cuerpo. Necesito sobrevivir, aguantar hasta que Kayda de conmigo porque sé que mi hermana no va a parar hasta encontrarme. Aferrada a esa esperanza, sigo caminado.
Llegamos a la zona de la cocina donde varias muchachas permanecen enfrascadas en sus tareas, diversos olores vuelan hacia mi nariz y escucho mis tripas rugir.
«Hace días que no comes»
—Morgana —grita el hombre que está a mi lado, de repente de la nada surge una mujer no más alta que yo, con un rostro surcado por arrugas y su cabello gris recogido en un moño tan tenso que achina sus pequeños ojos marrones. Viste de negro lo que la dota de más rigurosidad.
—¿Qué quieres? —interroga enfurruñada.
El tipo ignora los malos modos.
—Aquí te traigo una nueva chica, mantenla vigilada, es una prisionera —explica.
—¿Ahora también debo ser una carcelera, Irus? —pregunta con sarcasmo.
—Órdenes del líder, Morgana. —Se limita a decir Irus y saca una llave del bolsillo trasero de su pantalón para deshacerme de las esposas que inmovilizan mis manos.
Irus se larga y yo me quedo de pie frente a Morgana, esta me dedica una mira crítica y se gira para coger un cubo y entregármelo.
—Ves fuera, allí hay un pozo y llena el cubo —ordena apenas sin mirarme.
Asiento cogiendo el cubo y saliendo por la puerta que previamente me señala.
El aire fresco golpea mis mejillas al salir e inspiro llenando mis pulmones para extraer el olor a rancio que me acompaña desde que me metieron en las jaulas. Ante mí un espacio enorme bordeado por frondoso bosque.
«Podría escapar», me dice mi mente.
No llegaría muy lejos porque, según compruebo, diviso a varios hombres apostados en lugares estratégicos vigilando la propiedad. Por mucho que corra ellos son más, así que desisto de mi alocada idea de correr bosque a través. Camino despacio hacia los establos donde se encuentra el pozo que la tal Morgana mi ha indicado. Por suerte hablan en inglés y logro entenderlos.
Coloco el cubo haciendo un nudo a la cuerda para sujetarlo y manipulo para bajarlo.
«Madre mía en pleno siglo XXI y cogiendo agua con cubo y polea», exclama mi mente.
Cuando consigo llenar el cubo lo saco desatando la cuerda y me dispongo a regresar a la casa. Sin embargo, mis pies se detienen al escuchar los golpes. Es como si alguien golpeara un metal con ferocidad, creando un sonido acompasado que penetra en mis oídos.
Kayda siempre me decía que mi curiosidad me metería en problemas algún día y yo me reía ante esa afirmación. Así que sin dejar el cubo me veo hipnotizada poniendo rumbo hacia el lugar de donde provienen los sonidos. Detrás del establo se yergue una construcción de piedra con ventanas, pero abierta, sin cristales ni marcos.
Y entonces lo veo y mis ojos se hunden en la imagen que deleita mi mente. Su espalda desnuda marcada con tinta brilla por el sudor del esfuerzo, sus músculos se tensan cada vez que su brazo ejerce el movimiento de golpear y su cabello largo le cae por la espalda. La saliva se acumula en mi boca mientras lo observo embobada y percibo una excitación que enciende una llama entre mis piernas.
Es un goce presenciar a un hombre que exhuma sensualidad por cada poro de su piel, además de peligro y brutalidad. Su estatura junto a sus músculos trabajados es una visión extrema que te hace la boca agua. Permanezco embelesada de pie.
En el momento el que se gira mi mente hace un clip y el terror atraviesa igual que un rayo mi cuerpo.
«Corre», grita mi mente.
Sin pensar, tan solo con la palabra “supervivencia” grabada a fuego en mi mente, echo a correr soltando el cubo sin mirar ni preocuparme donde cae y vuelo o al menos lo intento.
Los pulmones me duelen del esfuerzo y mi corazón palpita frenético empujado por la adrenalina y el miedo. De repente siento un tirón fuerte en mi cabello que frena mi carrera hacia la salvación.
Un grito ahogado sale de mi garganta y mi espalda choca con un cuerpo demasiado duro que me aterroriza y me exalta a partes iguales.
—¿Qué cojones haces fuera de la mansión? —grita, enfurecido.
Definir lo que causa la gruesa voz de este hombre es demasiado difícil porque provoca escalofríos en mi cuerpo despertando células que ni tan solo sabía que tenía.
—¡Suéltame! —grito, desesperada, muevo mis piernas y mi cuerpo forcejeando para lograr liberarme.
Enfrascada en mis ansias de soltarme ni siquiera noto como un frío metal se coloca en mi cuello justo por debajo de la nuez, presionando lo justo. Abro los ojos de par en par consumida por el miedo y mi cuerpo se inmoviliza.
—Así, niñata, así —sisea pegando su boca a mi oreja, por un breve segundo me embarga la sensación de que me está oliendo.
«Me va a matar», la frase se reproduce en mi mente en bucle al compás de mi acelerado corazón.
—Eres una niñata consentida y voy a hacer que aprendas a obedecer —sisea pegando su boca a mi oreja.
Su cercanía despunta mini descargas eléctricas en mi cuerpo que se ven camufladas por el pánico de tener la hoja del metal afilado sobre mi cuello.
Ni siquiera el miedo a morir me hace rendirme.
—Suélteme —insisto y mi voz suena más firme.
Soy la hija de Kenichi Shinoda quien fue el mejor líder de la yakuza, no sé luchar, pero sé mantenerme en pie.
La mano que tiene libre se coloca de repente sobre mi abdomen y aprieta pegando mi culo a su pelvis, percibo su dureza y abro sorprendida los ojos, por lo que acabo de notar.
«No puede ser» me digo y, sin embargo, me encuentro incapaz de detener el ardor chispeante que se instala entre mis piernas.
Definitivamente, he enloquecido, la hambruna me tiene enajenada.
El silencio se instala entre nosotros, porque en mi caso estoy demasiado concentrada en sentir como su mano baja lenta por mi estómago hasta alcanzar el dobladillo de mi vestido y meterse entre mis bragas.
«No, por favor, no», grito en mi cabeza, aterrada y para mi desgracia me excito al sentir sus dedos rozando mis pliegues que lo reciben ansiosos.
Su respiración agitada rebota en mi oreja y acelera la mía sin remedio.
Juguetea sin piedad y experimento que mi humedad se intensifica.
«¡Maldito cuerpo traidor!», grito en mi interior, debería sentir asco ante mi captor, no excitarme en segundos como si nada.
El ruido de pasos acercándose detienen su avance de inmediato y se separa de mí como si quemará, para mi alivio también retira si cuchillo.
—Te buscan niñata —susurra y me giro para mirarlo a pesar de la vergüenza que me domina. Sus ojos grises se clavan en mí, me recorren mientras lleva la hoja de su cuchillo a su boca y saca su lengua para lamer el resto de mi sangre.
Un acto que, lejos de parecerme asqueroso, despierta el deseo en mí.
«¿Cómo se sentiría su lengua en mi boca?». Sacudo la cabeza para despejarme y corro en dirección contraria.
—¿Dónde te has metido muchacha? —La voz de Morgan se cuela en mis oídos y entonces recuerdo que tiré el cubo y si la mujer me ve con las manos vacías, seguro que me aplica un castigo
Así que me doy la vuelta y regreso a por el maldito cubo, no sin antes mirar a todos lados y por suerte no hay ni rastro de mi captor.
Me apresuró a llenar el recipiente de agua y regreso.
Morgana me está esperando con las manos en las caderas y el celo fruncido
—¿Por qué tardaste tanto? —pregunta.
—Se atrancó la polea de pozo —miento.
—Vamos para dentro, que hay mucho trabajo que hacer —ordena echando andar.
Asiento y la sigo obediente.
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Capítulo 6

Akim Sokolov
Entro en la mansión y Fiona se apresura a seguirme. Mis ojos inspeccionan a mi alrededor buscando algo o alguien y me gruño a mí mismo en mi interior.
«Es una prisionera, podría ser tu hija».
La escena que ha tenido lugar horas antes aún se mantiene bien presente en mi cabeza y demasiado real en mi erección. Tenerla pegada a mi pecho, olerla, sentirla, ha despertado al maldito depredador que vive en mí. No alcanzo a comprender por qué esta niñata me intriga y me excita al mismo tiempo.
«No es mujer para mí». Reitera mi mente.
Quizás su actitud altiva, a pesar de la posición en la que se encuentra, consigue que la admire y la odie.
«Debería matarla y convertirla en cenizas»
Las ganas y los pensamientos sucios que despierta cada vez que la tengo cerca me consumen hasta el punto de lanzarme al cabreo intenso que despierta mis ansias de sangre. Enfilo escaleras arriba con la intención de darme una ducha bien fría y así deshacerse de este deseo insano que sigue atormentado a mi polla.
—Señor, ¿le preparo el baño? —pregunta Fiona, servicial entrando en mi dormitorio.
—No, hoy no es necesario —le contesto y la contrariedad se refleja en su otros.
Fiona no desaparece, espera de pie como una buena chica, pero hoy no me apetece desfogarme, así que su presencia me fastidia.
—Fuera —gruño y ella se apresura a salir disparada de la habitación…
Mi humor no se encuentra para gilipolleces, ni para sirvientas complacientes, ahora mismo por muchas ganas de follar que tenga solo una podría satisfacerme y es imposible. Regulo el agua de la ducha lo más fría posible para que mi erección baje y aunque resulta no del todo. Apoyo las manos a la pared de la ducha y mi traicionera mente vuelve a evocar a esa niñata de ojos almendrados con barbilla altiva y piel de marfil y de nuevo mi polla se rebela contra la gélida agua que recorre mi cuerpo.
Salgo del baño con una toalla que rodea mis caderas y con otra toalla, seco mi cabello. Me visto y agarro uno de mis puros, necesito nicotina, alcohol, lo que sea preciso para deshacerme de esta maldita sensación de desazón que golpea mi pecho provocándome un intenso dolor de cabeza.
Bajo al salón y me encierro en mi despacho con mi vodka y mi puro, organizando los papeles que ocupan mi escritorio.
Llamo a Damyan.
—¿Qué tal va todo? —le pregunto.
—Como una mierda, los putos chinos están atacando a Rossi. Creo que Zuang ha enloquecido —expresa Damyan y la preocupación impresa en sus palabras me cabrea.
Cuelgo y resoplo.
Zuang ha enloquecido o tiene un aliado poderoso que respalda sus fechorías, alzar los cuchillos contra la mafia italiana es una locura, no solo porque mi primo es un cruel asesino que no dejará títere con cabeza, sino porque sus aliados son poderosos.
El sonido de mi teléfono me alerta y cuando veo el nombre del que llama en la pantalla lo cojo.
—Zuang —mascullo.
—Mi querido Akim, creo que tienes algo que me pertenece —suelta directo al grano.
—No tengo ni puta idea a lo que te refieres —contesto airado.
—Akim, no tengo tiempo de bromas —gruñe molesto —. Tengo demasiadas cosas entre manos.
—Sí, ya me han informado. La tríada le ha declarado la guerra a la mafia italiana, ¿de verdad, Zuang? —provoco porque conozco a Zuang lo suficiente para hacerlo cantar por esa boquita.
—¿Qué pasa Akim? La tríada tiene suficiente poder para enfrentarse a cualquiera, además tengo aliados poderosos, al igual que yo— confirma —No te pido que te unas a mí, por qué un pajarito me ha dicho que Rossi fue más rápido. Así que ahora que nos encontramos en bandos contrarios necesito lo que te confié —explica y sonrío, aunque no puede verme.
Ni loco voy a entregarle a la heredera Shinoda, es mi moneda, no la suya, desde el momento en que mis ojos se posaron en ella pasó a ser mi arma, no la de Zuang.
—Sigo sin saber a qué te refieres —reitero con aire ingenuo.
—No seas hijo de perra, Akim, la secuestraste para mí, pero es mi prometida —asevera y percibo que está a punto de perder la paciencia.
«Su prometida y una mierda», acuchilla mi mente.
—Zuang, te recuerdo la importancia de jugar bien tus cartas y elegir bien a tus enemigos —reitero encubriendo tras mis consejos una amenaza velada.
—Voy a quemar tu puta mansión hasta recuperar lo que es mío— amenaza al fin perdiendo los papeles.
—Aquí te espero —afirmo colgando sin más.
Sonrío en mi soledad ante la actitud de Zuang, subestimar a un loco inconsciente no es algo que suelo hacer, por lo que sé que tarde o temprano la rata de Li Zuang me atacará.
Salgo del despacho y en el salón me encuentro con mi mantra particular. Arrodillada a cuatro patas frotando el suelo con una esponja. Mis ojos se abren desmesuradamente al verla. Esa posición desata miles de imágenes prohibidas en mi mente. El vestido que luce es tan corto que casi puedo atisbar los cachetes de su trasero y me pongo duro, demasiado, tanto que noto la molestia en el interior de mis pantalones.
«¡Puta mierda!», sisea mi mente.
Yo enterrado a su espalda, atravesándola sin piedad con mi dura polla, una y mil veces esa escena ocupa mi mente, casi haciéndome gemir mientras estoy parado en mitad de mi propio salón.
—Lobo —la voz de mi segundo, Kublain, me arranca al fin de mis enajenaciones lujuriosas.
—Sí —contesto apartando la mirada de la niñata.
—El escuadrón del sur ha regresado, pero informan que han sido atacados —informa.
—¿Por quién? —insto a que prosiga.
—Los hombres de la bratva, Dimitry está cerca.
—¡Maldito terco de mierda, es que no tiene otra cosa que hacer el vor de la mafia! — exclamo para mí mismo no espero respuesta.
—Envía a dos escuadrones más, necesito que los obliguen a retroceder —ordeno.
Mi hombre asiente y desaparece de mi vista, de nuevo mis ojos vuelan hacia la niñata que sigue a cuatro patas fregando el suelo. Las ansias regresan y me atraviesa como un rayo aprieto mis manos y suelto el aire bufando como si fuese un puto animal.
—Morgana—grito inundando la sala con mi voz.
La niña se atreve a mirarme por un segundo con la curiosidad impresa en sus pupilas.
—Mirada al suelo —ordeno entre dientes reprimiendo las ganas de cargarla sobre mi hombro y enseñarle algo de sumisión.
Tarda más tiempo de lo recomendado en regresar su atención al puto suelo, desafiando mi control y alimentando a mi bestia salvaje.
Morgana aparece a mi lado respirando con dificultad por la carrera que ha hecho para presentarse ante lo más rápido posible.
La gente que trabaja para mí me conoce bien, saben que la paciencia no es una de mis virtudes.
—Señor, me ha llamado —emite Morgana con la mirada baja.
—Quiero que le quites esas ropas andrajosas a la nueva y que se bañe, la quiero vestida como el resto de personal— profiero con un tono rotundo que no deja margen a rebatir.
—Como ordene, señor —asiente Morgana.
La chica Shinoda no alza la cabeza, sigue enfrascada en su tarea, me sorprende que reprima su faceta rebelde, aunque tengo la seguridad de que está escuchando mis indicaciones. Considero que verla vestida con las ropas de mi personal limitará y cortará las locas ansias que despierta en mi libido.
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Capítulo 7

Yasu Shinoda
El dolor es intenso al mantener mi labio inferior atrapado entre mis dientes para no soltarle cuatro verdades al grandote, amo y señor de este maldito lugar. Me reprimo porque no soy una suicida, y ese tipo al que llaman Lobo, que es lo poco que he podido pillar del idioma que hablan, es un cruel, despiadado y tan loco que no dudaría en rebanar mi cuello si le escupo mis pensamientos a la cara. Así que mantengo mi posición moviendo el cepillo de madera con movimientos circulares sobre la losa. Parece como si en el interior de esta tétrica mansión se hubieran quedado estancados en el siglo XVII, porque habiendo fregonas ya no se friega de rodillas como la tal Morgana me ha ordenado hacer.
La piel de mis rodillas se resiente por estar en la misma posición durante más de treinta minutos. No alzo mi cabeza, me limito a rogar en silencio que el maldito hijo de su madre se largue y centre su atención en cualquier otra cosa que no sea yo.
Escucho sus pasos alejarse y suelto el aire que no sabía que estaba reteniendo en mis pulmones.
—Niña, levántate —ordena Morgana en inglés.
Porque es el único idioma en el que podemos comunicarnos, por suerte aquí lo hablan casi todos creo. Enfrento a la tal Morgana con el cubo de agua sucia en una mano y el cepillo en la otra.
Echa a andar detrás de ella en silencio, la sigo atravesamos en recibidor para adentrarnos en la zona este donde el servicio tenemos nuestras habitaciones. Abre un armario encastado en el mismo pasillo y saca una toalla de color indefinido de tanto lavados que tiene y una túnica marrón deslucida que es idéntica a la que el resto de las mujeres del servicio lucen.
—Toma, báñate y quema esa ropa que llevas. Al amo no le gusta la gente pordiosera —expresa hundiendo sus ojos negros en mí con rectitud.
—Necesito ropa interior —me atrevo a solicitar en apenas un susurro.
Morgana estrecha su mirada y por un segundo creo que me gritará, pero gira su pequeño cuerpo, hacia el armario y de nuevo coge unas braguitas de algodón que no pasan por su mejor momento.
«¡Ay, dios! Ni siquiera son nuevas», resuena en mi mente horrorizada.
Las cojo porque no tengo más opción y me señala con el dedo índice la puerta siguiente, la cual supongo que es el baño.
Dejo el cubo y el cepillo en un rincón y me apresuro a entrar al baño, cierro la puerta tras de mí y apoyo mi espalda en ella suspirando de forma exagerada.
«¡Mierda, esto es un suplicio!», exclamo en mi soledad y de nuevo me veo obligada a reprimir las lágrimas que se acumulan en las comisuras de mis pestañas.
Inspiro hondo y lleno mis pulmones de aire para inyectarme ánimo y fuerza para seguir aguantando.
«No hay opciones Yasu», me digo.
Cultivar la paciencia es lo único que me queda y sobrevivir hasta que Kayda logre encontrarme, me repito una y otra vez.
Más calmada me giro y pongo el pasador del pestillo para ducharme tranquila sin ninguna visita inesperada. Reviso el lugar y mi alma se cae a mis pies.
«Esto es asqueroso».
Un plato de ducha desconchado con una cortina amarillenta y lavamanos y un espejo que luce poco en sus esquinas. Me deshago de mi ropa y abro el agua para darme una ducha.
Confieso que he echado de menos este tipo de higiene personal, aunque el sitio sea una mierda, sentir el agua sobre mi cuerpo ayuda a sosegar mi mente y reprimir mis pensamientos negativos.
Necesito mantener un perfil bajo, salir del radar de mi captor y resistir hasta que mi hermana de conmigo. Obligarme a no dejar que ninguna otra opción penetre en mi cerebro.
La piel de gallina al salir del plato de ducha me insta a colocarme con rapidez la túnica o saco, no sé bien la mejor manera de llamar a la prenda que me ha entregado Morgana. Me pongo mis zapatos, pero sin mis calcetines, aunque sé que me van a destrozar los pies. Decido frotarlos al igual que mi ropa interior con la pastilla de jabón, los enjuago y los escurro para llevarlos a mi cuarto y que se sequen así podré utilizarlos de nuevo.
Llevo estudiando fuera de mi casa mucho tiempo y aunque nunca me faltaron las comodidades, he aprendido a sobrevivir fuera de casa, nada comparable a la situación en la que me encuentro actualmente.
Salgo disparada del baño hacia el cuarto que me asignaron que más que habitación tiene complejo de caja de cerillas con un camastro que no vive sus mejores días y una silla a modo de mesilla de noche. Coloco la ropa húmeda sobre la silla y salgo de nuevo al pasillo porque seguro que la tirana de Morgana me está buscando y no necesito una reprimenda por melindrosa.
Al salir me doy de bruces con Fiona, creo que así se llama mi compañera. Clava sus ojos melados en mí estrechándolos tanto que se frunce su ceño.
—¿Dónde estabas? — inquiere con las manos en su cintura a modo de dueña y señora.
Elevo una de mis cejas de manera rebelde.
«¿Y esta que quiere ahora?», resuena en mi mente.
—Duchándome— contesto reprimiendo las ganas de desairarla.
—Va, no seas vaga. Coge el cubo y el cepillo, Morgana quiere que limpies los calabozos —comunica y percibo cierta satisfacción en su tono de voz.
Si mi situación aquí no fuera de prisionera, Fiona recibiría su merecido por abusona.
—De acuerdo— me limito a decir.
De nuevo me hago con el cubo, cambio el agua sucia de este y alcanzo el cepillo de cerdas para poner rumbo escaleras abajo al maldito calabozo, desde que Irus me sacará de allí no he vuelto. Cierto cosquilleo de pánico se adueña de mi pecho porque no solo los prisioneros son aterradores, sino los guardianes con sus tatuajes, sus piercings y sus miradas lascivas consiguen que me embargue la sensación de ser un conejo apetitoso ante su presencia.
Atravieso la entrada y los latidos de mi corazón se aceleran a un ritmo frenético ante las miradas clavadas en mí de todos los presentes en el lugar. Los presos comienzan a silbar y emitir obscenidades por sus bocas, lo cual supongo porque no entiendo ni papa. Uno de los guardias se acerca y repasa mi cuerpo de arriba abajo.
Me arrodillo y empiezo mi tarea de limpiar para acabar lo antes posible, porque ser observada por todos estos criminales me pone literalmente a temblar, aunque disimulo bien mi miedo bajo capas de indiferencia. La concentración es la clave, así que mi mente se centra en los movimientos circulares de mis manos sujetando el cepillo.
No pasan ni cinco minutos cuando soy abordada por un cuerpo duro a mi espalda que provoca que estrelle mi cara contra el asqueroso suelo, el cubo se vuelca y el agua moja mi ropa.
Emito un grito que rasga mi garganta e intento forcejear inútilmente. El peso que me mantiene pegada al cemento es demasiado superior la mío para poderme deshacer de él.
—Suéltame —insisto y las lágrimas escuecen en las comisuras de mis ojos.
—Putita, ahora sí que vas a ser un espectáculo digno de estos inútiles —su acento es horrible, al igual que su improvisado inglés.
Los vítores de los prisioneros penetran en mis oídos estrujando mi mente. El terror atraviesa cada fibra de mi cuerpo. El tipo permanece sobre mí, sentado a horcajadas, presionando mi cabeza contra el suelo, resintiéndose mi mejilla. Percibo el frío metal de la hoja de su cuchillo en mi garganta y mis ojos se quedan en pausa, abiertos, sin pestañear.
«No quiero morir», grita mi mente, rebelándose contra los acontecimientos, con el desespero de saberse impotente.
—Se una chica buena, conejita y mantente, quietecita —masculla entre dientes mi captor pegando su boca a mi oreja.
Unas repentinas náuseas nacen en la boca de mi estómago y las reprimo.
—Suéltame, capullo— insisto y noto, que el cuchillo presiona con un poco más de intensidad la piel de mi cuello y siento la sangre caliente rodar. Mi mente se lanza en picada a las tenebrosas garras del pánico más primario, abandonando las puertas pequeñas de la esperanza de salir indemne de este altercado. Mi cuerpo se paraliza como una estatua y cierro los ojos intentando recobrar el control de mi cerebro y mi cuerpo en un enajenado intento de buscar una salida.
La brisa fresca acaricia mis nalgas envueltas en mi ropa interior cuando el cerdo que me tiene inmovilizada alza mi falda. Todos sus movimientos son lentos porque mantiene el cuchillo en mi garganta que es el freno para que no luche como una fiera.
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Capítulo 8

Akim Sokolov
Salgo de mi despacho y sé que parezco un tigre enjaulado, el humor no mejora y cierta inquietud aprieta mi alma y empuja mi culo a deshacerme de esta sensación de buscar sangre para resarcir mi talante atormentado clavando mi hacha en el primer humano que se cruce en mi camino. Ese instinto sádico tambalea los cimientos de mi malogrado control. Atravieso la sala de la mansión y el silencio es su banda sonora, hasta que mi oído escucha el jaleo que proviene de los calabozos.
El alboroto no es lo habitual, para evitarlo tengo a mis hombres día y noche vigilando a los prisioneros. Frunzo los labios y golpeo mi sien con mi dedo índice.
Troto escaleras abajo sin sopesar mi decisión, tan solo dejándome llevar por la curiosidad e irritabilidad que ha despertado el bullicio que fluye de los calabozos. Mis botas se quedan pegadas al suelo en el mismo momento en el que irrumpo en los calabozos, mis ojos se comen la escena como el lobo que soy. Uno de mis hombres permanece en el suelo sujetando a la chica Shinoda mientras le alza el vestido y le arranca las bragas. Un rayo cargado de ira atraviesa mi cuerpo cegando mi visión y mi cerebro.
El sentimiento de propiedad araña las paredes de mi alma al fijar mis pupilas en la niñata a la que mantiene inmóvil en el suelo.
No pienso, simplemente, actúo.
Me lanzo hacia él y rodeo su cuello con mis manos para separarlo de la joven, el inútil sorprendido alza su cuchillo a modo de autodefensa hundiéndolo en mi costado.
No me inmuto.
Sus ojos se salen de sus órbitas al reconocerme, asumiendo el acto de haber atacado a su líder. Un mutismo denso inunda la sala y todos observan atentos, con miedo, la escena. Con una de mis manos encadeno su muñeca retorciéndola con habilidad, logrando arrebatarle el arma para sujetarla con la mía.
—Lobo— sisea titubeante, el miedo oscurece sus pupilas y siento el temblor en el pulso de su garganta donde aún permanece mi mano.
Es inútil porque las sombras del odio unidas a un sentimiento salvaje de posesión ciegan mi mente, ni siquiera escucho su súplica, tan solo atravieso su cuello de izquierda a derecha con el mismo puñal que sigue bañado en mi propia sangre, sesgando su insignificante vida. Lo suelto y cae inerte a mis pies.
Por un minuto permanezco en una especie de trance donde todo lo que veo es rojo sangre, donde mis pensamientos son una maraña de demonios insanos que me instan a seguir cobrando sangre y muerte.
—Lobo— la voz de Irus es la que logra que salga de mi estado casi catatónico.
Clavo mis ojos en mi segundo al mando y casi percibo su miedo serpenteando en mis dedos.
—Te dije que no quería a la cautiva aquí— mascullo acompañando mis palabras con pausas marcando cada una de ellas.
—Señor, yo, no…
Alzo mi mano para que calle y mi cuerpo se tambalea ante un repentino mareo, coloco la otra mano sobre la herida que sigue goteando sangre.
—Lobo, estás herido. Será mejor que te apoyes en mí— propone Irus.
Su proposición se gana otra de mis funestas miradas.
Nadie me ayuda, yo no cedo, no muestro debilidad.
Muevo mis pies hacia las escaleras reprimiendo la tentación de mirar a la niñata que con toda seguridad permanece agazapada en el sucio suelo. No me fio de mí mismo, por eso debo ignorarla porque si no puedo cometer cierta tontería como alzarla en mis brazos para sacarla de la vista de todos los presentes.
«Siempre puedo sacarles los ojos por mirar lo mío», sisea mi mente y sacudo mi cabeza para deshacerme de esas locas ideas.
—Saca a la chica de aquí— ordeno a Irus sin mirarlo.
Subo las escaleras sin apartar la mano de mi costado, dejando tras de mí un reguero de sangre. Mis músculos se tensan y se agitan a cada escalón y mi mente me aguijonea, reviviendo una y otra vez la imagen de la niñata tumbada en suelo, siendo vejada por mi hombre, a la vista de todos, luciendo su piel marfileña y sus rosados pliegues. La rabia amenaza con consumirme ante tal panorama.
«Es una niña, no es para ti», mi afilada consciencia intenta imponerse ante mis pensamientos impíos.
El problema es que nunca me había excitado tan rápido como cuando esa maldita niña con carita de inocente se cruza en mi visión. Y las ganas de romperla, de llenarla, de partirla me azotan a cada instante desde que mis ojos se posaron en ella por primera vez.
Estoy en problemas, lo sé.
Atravieso el lumbral de mi dormitorio y me dejo caer en la cama sin preocuparme de más. A los pocos minutos los golpes secos en la puerta que por cierto ni me preocupé en cerrar me obligan a abrir mis párpados.
—Lobo, traje al médico— informa Irus entrando con el doctor Virov.
Por suerte lo tenemos en plantilla, vive en mis propiedades en una pequeña casa a menos de un kilómetro de la mansión. El doctor coloca su maletín sobre la cama y levanta mi camiseta para revisar la herida, ni siquiera me preocupo mucho por lo que hace.
Duele como mil demonios mordiéndote, pero cosas peores he aguantado en mi vida.
—Necesitarás puntos —informa Virov procediendo a preparar el material para cerrar la herida.
La primera punta provoca que estrangule yo mismo un intenso grito ante el dolor, Viroz no utiliza anestesia, porque me conoce bien, nunca he querido calmantes que mermaran el dolor, prefiero sentir. Una locura para muchos, un aprendizaje para mí, sentir cada cosida como si me estuvieran apuñalando me obliga a recordarme que fui un tonto por dejar que me hirieran.
Debí proporcionarle una muerte lenta el maldito que se atrevió con su torpeza a clavarme el puñal, sin embargo, la furia desmedida no me ayudó a calibrar esa opción. Porque no solo se atrevió a herirme, sino que el muy idiota osó poner sus sucias manos en mi cautiva.
Suelto un leve gruñido provocado más por mis elucubraciones que por la acción de coserme de Viroz, aun así, el médico detiene sus manos y me mira para que le otorgue mi aprobación y poder continuar.
—Sigue, maldita sea —siseo.
Irus sigue de pie cerca de la puerta, observando sin moverse con las manos cruzadas detrás de su espalda. Él es el alto mando y vigila al resto de mis hombres, razón por la que permitir lo sucedido en los calabozos traerá consecuencias, él lo sabe, yo lo sé.
—Señor Sokolov, ya está, no estaría de más que hiciera reposo unos días, porque la herida puede abrirse con facilidad— recomienda Viroz mientras recoge sus utensilios metiéndolos con movimientos metódicos en su negro maletín.
No contesto, porque me la trae al pairo lo que el médico aconseje, me moveré si me sale de los huevos, Viroz lo sabe, lleva años a mi servicio.
Irus acompaña al médico a la salida y de nuevo me quedo en la soledad de mi habitación con mis ojos perdidos en el techo.
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Capítulo 9

Yasu Shinoda
Tiemblo de forma compulsiva mientras permanezco tumbada en el suelo, visualizando la dantesca escena. Mi captor, ese hombre que me aterroriza como el más oscuro demonio y el hombre que ha intentado abusar de mí están cara a cara.
Mi acosador suplica y mi captor no aparta sus fríos ojos de su rostro. Sigo con mis pupilas a cámara lenta, como atraviesa con el puñal el cuello de mi abusador, ensartándolo como una brocheta. Mi boca se abre horrorizada, pero para mi sorpresa mi grito muere en mi garganta sin rozar mis cuerdas vocales.
—Sácala de aquí —escucho de lejos en el estado paralizado en el que me encuentro.
Nunca me gustó la violencia, ni la sangre, ni las armas, al contrario que a Kayda yo soy una pacifista, chocante si tenemos en cuenta que pertenezco a la yakuza. Ahora me planteo ciertas dudas, como no haber prestado atención cuando mi hermana intentó darme clases de autodefensa o incluso mi padre propuso que aprendiera artes marciales y a todo me negué. Porque en mi cabeza no barajaba verme en una situación en la que mi familia no pudiese protegerme.
Ahora estoy sola ante estos pedazos de brutos, sin escrúpulos, expuesta, sin ni siquiera poder defenderme. Si no llega a ser por mi captor, ahora mismo estaría siendo violada por el cuerpo inerte que yace frente a mí.
El agradecimiento se entremezcla en mi interior con el miedo atroz que despierta el vikingo de casi dos metros con cabello salvaje y ojos gélidos que acaba de matar a un hombre con la misma facilidad que cualquiera acabaría con un mosquito.
«Yasu, ¿dónde te has metido?». Sisea mi mente temblorosa.
Ni siquiera soy plenamente consciente cuando uno de los hombres me agarra por el codo y me obliga a levantarme sobre mis inestables piernas. Desvío mis ojos y lo reconozco, como el tal Irus. Lo acompaño subiendo las escaleras, intentando que mis extremidades no me fallen y evitar caerme de bruces. En el salón espera Morgana con un rictus serio que me recuerda a una institutriz inglesa.
—Morgana, llévala a su habitación y asegúrate que nadie entre—ordena Irus en mi idioma, lo cual agradezco.
La mujer se limita a asentir y me agarra de un brazo para casi arrastrarme a la zona de los dormitorios del servicio.
—Eres una niña tonta, siempre traes problemas. ¿Quién te dijo que bajaras a los calabozos? —su retahíla penetra en mi mente de forma angustiosa hasta que su pregunta, la que formula, al final capta mi atención.
La miro con los ojos abiertos de par en par.
—Tú— susurro y mi voz apenas es audible.
—Además de imprudente mentirosa —regaña abriendo mi puerta y empujándome al interior sin más.
Cierra y se marcha.
Así que Fiona mintió, me expuso a los asesinos, me lanzó a los lobos sin compasión y me la jugó a sabiendas de lo que podía pasar.
¿Por qué? No llevo ni dos días confraternizando con el servicio y ya me he ganado una hater y exageradamente hostil.
Tomo una bocanada de aire que colma mis pulmones arañándolos. Camino hacia el pequeño espejo que hay sobre la silla que hace las funciones de mesita de noche y me miro. Mi cuello muestra un afilado corte enrojecido del que no sale ni una gota de sangre, dos centímetros hacia arriba, un corte más pequeño, apenas perceptible luce rosado. Acaricio con las yemas de mis dedos, ambos hechos por el acero, pero en diferentes momentos.
Las lágrimas se agolpan en mi garganta y provocan un nudo en la misma que dificulta mi función de respirar. En momentos como este las fuerzas merman, la esperanza de ser rescata se evapora como la bruma y me embarga la devastación de pasar el resto de mis días en esta maldita mansión llena de asesinos. Me dejo caer sobre el camastro y abrazo mis rodillas colocándome en posición fetal para dar rienda suelta a mi llanto desesperado.
Envuelta en mi desesperación, llorando como nunca me quedo dormida. De repente unos golpes en mi puerta me despiertan y doy un salto de la cama.
—Abre la puerta, niña.
Reconozco la áspera y autoritaria voz de Morgana y vuelo para abrir. No necesito más castigos ni regañinas, estoy demasiado harta de toda esta mierda.
—Ya has descansado suficiente —apremia nada más abrir, invadiendo mi espacio personal, revisando cada recoveco de mi destartalado cuarto.
—Perdón, me quedé dormida —me excuso apurada.
—Va, Dion te espera para tus tareas, así que date prisa. Y lávate la cara que pareces un gato mojado —crítica dándome la espalda y largándose de la misma manera que ha llegado.
Me apresuro a ponerme los zapatos y compruebo que mis calcetines ya están secos, porque las rozaduras de mis pies empiezan a ser visibles y molestas. Salgo pitando y paso por el baño común a mojarme la cara.
Estoy horrible lo sé, pero desestimo la apreciación porque no importa cómo me vea en esta maldita mansión donde soy poco más que una esclava obediente.
Aparezco en la cocina a trompicones y recibo una mirada reprobaría por parte de Morgana. Oteo el lugar lleno de gente porque es la hora de la comida y ni rastro de mi hater.
«Cuando me cruce con ella se va a enterar», repite mi mente.
—Vamos —apura Dion entregándome una bandeja con comida.
Salimos juntas y nos enfilamos por las escaleras. Dion es una chica que aparenta unos cuantos años más que yo, con su cabello castaño y sus ojos azules demasiado deslucidos para su juventud. Percibo en su voz cierto acento y no es ruso, más bien europeo.
—¿Cuánto llevas trabajando aquí? —me atrevo a preguntar.
—Desde hace diez años, ya formaba parte de la mansión con el antiguo líder de los Maotang —expresa sin mirarme continuando el ascenso a la planta superior.
—¿No has pensado en marcharte? — pregunto con osadía, porque no alcanzo a entender cómo una chica joven puede no albergar más aspiraciones qué servir a esta banda de asesinos.
Se detiene y clava sus ojos en mi estrechándolos ligeramente.
—No conozco otra vida, mi madre está aquí conmigo, ¿que más me puede esperar fuera? — comunica dejándome demasiado sorprendida.
—¿Tu madre? —pregunto y mi voz suena titubeante.
—Sí, Morgana —aclara y continua su camino y yo la sigo.
«¿Cómo una madre permite que su hija no se labre un porvenir?», pregunto en mi mente.
«Y luego nos quejamos Kayda y yo de la nuestra».
Conjugar a mi madre y a mi hermana permite que de nuevo aflore en mi pecho la pena y la desesperación, trago con dificultad intentando desterrar de nuevo esas emociones.
Nos detenemos delante de una puerta, Dion golpea dos veces y una gruesa voz nos invita a pasar.
«Esa voz».
«No, por favor».
Atravesamos la puerta e intento mantener la cabeza gacha.
«No quiero verlo, no debo mirarlo».
—Lobo, ¿necesita alguna cosa? —pregunta Dion de forma solícita.
—No, dejad la bandeja y largaos— gruñe.
Dion clava sus ojos en mí y con su mano señala la mesita al lado de la cama para que coloque la bandeja.
«Mierda, lo que me falta, proximidad».
Avanzo controlando mis pasos para no caerme y desatar un estropicio, casi he alcanzado mi meta para colocar la bandeja y escabullirme como un ratón sin captar la atención de este hombre que me aterroriza al máximo y algo más.
«No pienso profundizar en ese algo más», me recalca en el interior de mi cabeza.
—Dion, puedes retirarte— informa el Lobo con una pasmosa calma.
«¡Uf, menos mal!», exclama mi mente.
—Como desee, señor— expresa Dion.
Dejo la bandeja con rapidez y me giro para acompañar a mi compañera, sin embargo, mi mano se ve encadena por unos enormes dedos tatuados que me sujetan con fuerza, parándome en seco.
—¿Dónde crees que vas, ratoncita? —se jacta y elevo mis ojos por primera desde que irrumpí en su habitación para quedarme anclada en su tormentosa mirada.
El gris de sus ojos se ha vuelto oscuro, tanto que parecen negros como la pizarra. El sudor se desliza por mi espalda pegando la tela de mi uniforme a la piel y un temblor en aumento se adueña de mis extremidades.
A pesar de la potencia de su complexión y la proximidad de su pecho, rozando mi brazo, despertando cierto cosquilleo que recorre desde los dedos de mis pies hasta centro donde se junta mis piernas, saco mi voz desde el recóndito lugar de mi pánico.
—Suéltame— alcanzo a exigir.
Lo sé, no estoy en posición de exigir nada, soy una cautiva, pero, aun así, resulta inevitable reprimir mi vena rebelde. Soy Yasu Shinoda hija de uno de los mejores líderes de la yakuza de todos los tiempos y no sé luchar, pero sé resistir.
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Capítulo 10

Akim Sokolov
La ociosidad e inmovilidad son mis enemigas, no ahora que permanezco postrado en una cama, sino siempre. Mi naturaleza es demasiado inquieta para quedarme quieto. Suelto un bufido exasperado antes de que dos golpes en la puerta me avisen de que me traen algo de comer.
Invito a que el servicio se adentre en mi habitación y mis ojos se estrechan al comprobar que Dion no viene sola, sino con mi peor pesadilla. Mi deseo insano, mi tentación impía, la chica Shinoda.
Devoro la figura de la chica con calma, cuál león ante su presa. Me sorprende que mantenga una actitud sumisa, no es a lo que me tiene acostumbrado. La niñata siempre camina con la barbilla alzada, enfrentándose a cualquiera con sus orbes negros, como si ella fuera una reina y el resto de los mortales unos plebeyos. Resulta extraño que ahora se mantenga escondida como un ratón, lo que consigue molestarme.
—Lobo, ¿necesita alguna cosa? —pregunta Dion de forma solícita.
—No, dejad la bandeja y largaos —gruño.
La hija de Morgana indica a su compañera que ejecute la acción de colocar la bandeja sobre mi mesita. Observo cada movimiento con precisión clavando mis ojos en ella y, sin embargo, sigue mostrándose como si yo realmente no existiera.
«Será hija de perra», sisea mi mente.
Si algo logra enfurecerme es que me ignore porque si ella tiene complejo de reina yo de dios, por lo que no permito que no me tomen en cuenta.
Reprimo las ganas de agarrarla con fuerza y pegar su espalda a la pared para demostrarle lo ilusa que resulta si cree que puede actuar como si yo no existiera.
—Dion, puedes retirarte— expreso con una calma que hasta a mí me sorprende.
La hija de Morgana asiente dándose la vuelta para abandonar el dormitorio en silencio.
Yasu Shinoda se da prisa en dejar la bandeja para seguir a Dion y las comisuras de mi boca se alzan en una siniestra sonrisa. Se gira con rapidez y mi mano se adelanta encadenando mis dedos alrededor de su muñeca.
—¿Dónde crees que vas, ratoncita? —me jacto y por primera vez capto su plena atención.
Sentir su cuerpo contra el mío despierta mi erección y mis ganas, que arden en mi interior. Porque esta maldita niña tiene el poder de empalmarme con tan solo aparecer, por mucho que me repita una y mil veces que podría ser mi hija, mi polla no atiende a razones.
—Suéltame —sisea y la vena de rebeldía cruza sus pupilas enalteciendo más si cabe mis anhelos.
Porque no me gusta sumisa, no me gusta complaciente, me gusta luchando, me gusta rebelde.
Mi mano libre rodea su garganta y aprieto provocando que abra su boca para robar el aire que nos rodea. La empujo y su columna cocha con la pared mientras la encarcelo con mi cuerpo, rozando mi erección con su vientre de manera involuntaria.
Error, porque mi polla salta entusiasmada en el interior de mis pantalones.
—Ahora, si me miras, hija de puta— mascullo demasiado cerca de su boca, observando como sus ojos se oscurecen en una mezcla de miedo y excitación.
«Mierda», sisea mi mente.
La deseo, la anhelo, como jamás quise nada, y esto convencido que esas ansias aumentan porque es un fruto prohibido, es mi prisionera, mi moneda de cambio y a fin de cuentas una niña de apenas dieciocho años que se cruzó en mi camino y captó mi demoniaca atención.
—Maldito —logra articular con voz rasposa por mi agarre en su cuello.
Notar el pulso acelerado en mi pulgar alimenta a mi demonio interior que está demasiado tentado a saltarme todas las razones por la que no debería tocar la mercancía. Mi lengua rebelde actúa por libre y acaricia su mandíbula, deleitándose con el sabor dulzón de su piel.
Sus ojos casi salen de sus órbitas ante mi gesto y la satisfacción golpea mi pecho.
Suelto su muñeca y mi mano se desliza, por el dobladillo de su túnica para meterme entre sus piernas, Yasu intenta moverse forcejeando y presiono con más fuerza mi agarre en su garganta, lo cual detiene sus intentos. Prosigo con mi inspección debajo de su falda y me sorprendo al alcanzar sus pliegues libres, sin rastro de su ropa interior. Me detengo y hundo mis ojos en ella elevando mis cejas interrogantes.
Mis dedos se bañan con su humedad extrema, deleitándome en juguetear con sus pliegues sin apartar mi atención de su rostro por el que cruzan diversas emociones, entre ellas asombro, deseo e ira.
—Luchas, pero me deseas pequeña ratoncita— murmuro pegando mi boca a su oreja, deteniéndome más de lo normal para oler su pelo negro y brillante.
Yasu intenta mover su cabeza para apartarme, pero de nuevo mi sujeción de su garganta se lo impide. En el fondo admiro su resistencia, porque no suplica, simplemente lucha en la medida de lo que le permito. Lástima que se haya cruzado el demonio más imponente del mundo o lo que es lo mismo conmigo.
Cansado de juguetear con su sexo, introduzco los dedos en su canal arrancándole un grito que inunda la habitación, no cedo sigo entrando y saliendo, añadiendo otro de mis dedos. La estrechez es genuina y dispara mi anhelo a lugares de no retorno, mi polla lucha por imponerse, aun así, intento no pensar en enterrarme en su interior.
Yasu ya no lucha, sino que gime sin cesar regalándome una maravillosa canción para mis oídos.
No la voy a follar, pero si me voy a deleitar haciendo que se corra para mí, porque al menos voy a cruzar ese límite, el único que me puedo permitir con mi cautiva. Penetro con más intensidad acelerando mis movimientos para llevarla al borde de su resistencia y entonces noto la barrera en la punta de mis dedos y me paraliza como una estatua.
«Joder, no puede ser», vocea mi mente.
Detectar esa barrera lo cambia todo, porque despierta a mis demonios que jalean, en mi alma instándola a arrebatar tan preciado presente de la chica japonesa. Porque conocer ese secreto, su virginidad, provoca mis las ansias de quedármela, cuál joya preciada, de ser el primero, el único para pervertirla, romperla y saciarme en su cuerpo intacto.
Saco mis dedos como si quemara ante el desconcierto de Yasu que primero se queda inmóvil sin entender mi comportamiento.
—Lárgate —grito antes de que el diablo que soy, domine cada uno de mis siguientes actos.
Por suerte la chica sale disparada obedeciendo sin rechistar.
Una vez solo lanza mi mano cerrada contra la pared que segundos antes ocupaba Yasu provocando que varios casquillos de yeso caigan al suelo. Un pinchazo intenso me sobreviene y agarro mi herida con la otra mano. El apósito está manchado de sangre.
«Maldición los puntos», siseo en mi soledad.
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Capítulo 11

Yasu Shinoda
Bajo las escaleras hacia la planta baja como si un diablo me persiguiera, los guardias me observan con extrañeza y yo me apresuro a perderme en los pasillos que llevan a la cocina.
«¿Qué maldita mierda ha pasado en ese dormitorio?». La pregunta se reproduce en bucle en mi mente a cada paso que doy.
Porque el maldito vikingo de ojos plateados me ha manoseado como si fuera una mujerzuela cualquiera y lo que es peor mi cuerpo ha reaccionado a su toque como si se derritiera con solo tenerlo cerca.
«No está bien, anhelar su presencia no está nada bien» me regaño.
¿Qué tiene ese hombre al que llaman lobo que enciende mi cuerpo como si fuera el dueño del interruptor que descifra cada emoción de mis fibras?
Su toque insano desató en mi interior un fuego y unas ansias que nunca había experimentado. He tenido citas, no muchas, he experimentado tocamientos con chicos de mi edad, ninguno me provocó esas ganas intensas de cerrar los ojos y dejarse hacer como el maldito que ha profanado mi sexo sin permiso ni compasión. Lo peor es que cada vez que revivo en mi mente ese momento noto la humedad entre mis piernas. No ayuda que el Lobo posea un físico tan atractivo como amenazador. Necesito evitar entrar en su órbita como si fuera la peste porque no tengo la seguridad de poder parar sus avances si continúa con su hábito de manosearme.
Irrumpo en la cocina, intento mantener la compostura, los ojos de Dion se clavan en mí, pero guarda silencio. Morgana se apresura a mandarme otra de las muchas tareas de la casa.
—Ve a limpiar el cuarto de la lavandería, está fuera en la parte este— dispone Morgana sin apenas mirarme.
Me limito a asentir de forma obediente ante la exhaustiva inspección de Dion que permanece junto a su madre. Desconozco si le ha explicado mi interrogatorio a su progenitora o si ha comentado que me quedé más rato que ella en el dormitorio del Lobo, pero percibo cierta desconfianza en el modo en el que revisa cada uno de mis movimientos.
Agarro unos trapos y un cubo y me dispongo a salir al patio trasero, justo cuando voy a poner un pie fuera me tropiezo con Fiona.
Sus ojos estrechos y su boca fruncida no auguran una conversación cordial.
Yo no estoy de humor para lidiar con esta mujer que me cree su enemiga y desconozco la razón.
—¿Estás viva, zorra? —pregunta con sarcasmo colocando sus manos en su cintura.
El odio bailotea en sus pupilas, lo veo percibiéndolo también en el tono de su voz.
—Déjame pasar, no quiero problemas —digo intentando avanzar.
—Si no quieres problemas, ¿por qué sigues revoloteando alrededor del amor? —pregunta con rabia.
Ahí está la razón. Así que esta abusona de tres al cuarto me cree competencia en las atenciones del malnacido vikingo que me tiene cautiva.
—Yo no revoloteo, ni siquiera quiero que me note, así que baja el tonito y déjame en paz —respondo alzando mi barbilla.
—No te creo, zarrapastrosa. Desde que llegaste ni una sola vez me ha llamado a su dormitorio —expresa enfadada.
—Igual no le apetece, a mí que me explicas, Fiona— rebato y de nuevo intento largarme, pero corta mi camino con su propio cuerpo.
—No lo conoces, el amo es un semental, un dominante y sus ganas no se sacian nunca —comunica como si fuera un orgullo que ese maldito te brindara su atención expresa.
«Es un capullo, y las mujeres que bailotean a su alrededor mendigando sus atenciones son unas desgraciadas».
«No seré una de ellas», me repito en mi mente y una ira intensa empieza a hervir en mi alma.
—Me da igual, no me interesa. Solo quiero largarme de aquí en cuanto sea posible —asevero mostrando mi enfado.
—¿Largarte? —interroga.
—Sí, no vine por mi propia decisión, me secuestraron. Así que lo único que espero es que pronto me regresen a mi familia —explico, aunque poco le importa a esta idiota, sin embargo, me veo en la necesidad de aclararle que mi estancia aquí es limitada.
—Te creo, aun así, te advierto que si te veo acercarte al amo lo pagarás caro —amenaza apartándose para que pueda pasar.
Cruzo el patio trasero donde los guardias que lo vigilan siguen atentos a mis movimientos. Pongo rumbo al pozo y lleno el cubo, el esfuerzo de subir la polea tensa los músculos de mis brazos, al acabar paso un paño por mi frente sudada. Parada frente al pozo decido otear lo que nos rodea. La vez anterior no me fije en los detalles, estaba tan asustada que Salí y entré sin ver nada más. Ahora aprovecho para mirar alrededor y descubro que la mansión está rodeada por un frondoso bosque. Sus árboles son tan altos que casi parecen tocar el cielo nuboso que se extiende sobre el lugar como una cúpula de algodones. Este lugar está emplazado en una montaña, lo que dificulta su acceso. Con la mirada perdida en el bosque valoro la posibilidad de escaparme a través de él, una misión suicida porque desconozco si cuando lograra salir de él podría pedir ayuda. Meneo la cabeza perdida en mis elucubraciones. Necesito encontrar alternativas de escape, valorarlas bien. No soy una estratega, pero quizás si espero el momento adecuado pueda abrazar mi libertad soñada.
En los días que llevo aquí, nadie me ha dicho cuanto tiempo durará mi cautiverio. Ni siquiera el porqué de este. Yo sola he supuesto que esta gente son enemigos de la yakuza y que posiblemente pidan un rescate a cambio de mi vida. Porque si la intención hubiera sido arrebatarme mi vida ya lo hubieran hecho, oportunidades han tenido de sobra. Además, el Lobo me salvó de sus propios hombres, hecho que instala cierta tranquilidad en mi interior.
Camino por el borde de la propiedad hacia el cuarto de la lavandería donde me ha enviado Morgana para limpiarlo y poner orden. Sigo en mi inspección de cada detalle de la posición de cada uno de los guardias armados que vigilan la frontera hasta los dientes. Definitivamente, a plena luz del día no podría ni acercarme al bosque, porque la seguridad es extrema e imposible de burlarla. Deberé encontrar una excusa para revisar la zona en la noche y comprobar los turnos de los guardias. Disimulo mi atención dejando caer unos trapos al suelo para fijarme bien en la inclinación del frondoso paraje.
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Capítulo 12

Akim Sokolov
Camino por mi propio dormitorio igual que un tigre enjaulado, la ociosidad es mi enemiga principal, sumado a las terribles ganas de follar que no me abandonan. He colocado el aro vibrador en polla para aliviar mi erección y ni con esas he logrado más que placer efímero. Sin contar que he cultivado un enfado monumental conmigo mismo por ser incapaz de no conjugar otra imagen en mi mente que la de la chica Shinoda.
Si antes era intocable, por su edad y por ser una pieza clave en esta maldita guerra de mafias, ahora es tres mil veces más inalcanzable porque la maldita niñata guarda en su interior el preciado bien de la virginidad.
—Joder, mierda, ¿quién en el siglo XXI permanece virgen con dieciocho años? —voceo en la soledad de mi habitación.
Me aproximo a la ventana de mi cuarto, necesito aire fresco y la abro. Las imágenes depravadas de mi mente han instalado un estado de ánimo demasiado inquietante en mí. Respiro hondo para llenar mis pulmones de aire y cierro los ojos en el proceso, poco a poco noto cierta calma y abro mis párpados para disfrutar del paisaje que bordea la mansión.
Entonces la localizo, cuál presa que merodea inocente por los confines de mi hogar. Andando despacio, haciendo volar sus ojos a modo de soslayo, revisando cualquier zona que la rodea. Mis hombres la observan con atención, pero sin sospecha.
Un pensamiento cruza mi mente a la velocidad de un rayo.
«Es una prisionera vagando a sus anchas por mi propiedad».
Maldigo cerrando la ventana con demasiado énfasis y agarro una sudadera para colocarla sobre mi torso desnudo. La ira vuelve a dominar mi cuerpo y mi mente y mis demonios sedientos de sangre pugnan por tomar el control.
«¡Como he sido tan iluso!, esa niñata de mierda nubla mi buen criterio». Es una prisionera, la moneda crucial en esta maldita cruzada y camina libre por toda mi propiedad. Cuando la saqué del calabozo fue para tenerla controlada, para que ni los prisioneros ni mis hombres se excitaran con su presencia, pero no para que volara libre como un pajarillo.
Camino con decisión y el ceño fruncido mientras barajo la posibilidad que Yasu Shinoda no sea tan inocente como parece, porque la he visto calcular y devorar el perímetro como una estratega. Estoy seguro de que está barajando la posibilidad de fuga, aunque esa posibilidad no exista cuando te acecha el Lobo.
Salgo al patio trasero y mis hombres reafirman sus poses regias ante mi presencia, lo ignoro porque la única finalidad que baraja mi mente es alcanzar a mi presa. La sigo sin que ella perciba ni un solo atisbo de mi presencia, como el cazador experto que soy. Gira hacia el cuarto de la lavandería, con el cubo y los trapos en la mano. Entra dejando la puerta abierta que yo me ocupo de cerrar cuando la persigo colándome detrás de ella, empujándola con fuerza, provocando que su cuerpo se estrelle contra la lavadora, dejando caer en el proceso el cubo con agua que salpica mis botas.
Un grito aterrado brota de su garganta y mi mano se coloca sobre su cabeza apretándola contra la parte superior del electrodoméstico.
—¿Qué pasa ratoncita? ¿Tramando como escapar? —gruño pegando mis caderas a sus nalgas, lo que envía mil voltios a mi polla izándola como un mástil.
—Suéltame hijo de perra— sisea forcejeando sin éxito.
—Esa boquita, niñata, que tu boca sucia, me la pone dura y no es conveniente —suelto y es la verdad porque escucharla maldecir es un aliciente para mi erección y mis ganas.
—Vete a la mierda, corre tras tus putitas que yo quiero estar sola. — emite y ahondo mi presión sobre su cabeza aplastando su mejilla contra el metal de la lavadora.
—¿Celosa, ratoncita? Puedo con ellas y contigo —proclamo con arrogancia.
El anhelo por Yasu Shinoda funciona como un veneno en mi organismo que recorre cada gota de mi sangre, convirtiéndola en lava furiosa y ardiente.
—Arrogante del demonio, no te basta con tenerme retenida como una esclava contra mi voluntad, además me acosas —ataca la muy imprudente encendiendo mis ganas de destrozarla.
La mano que queda libre se cuela entre sus nalgas, porque, aunque me he prometido no tocarla, sabía que era una promesa sin fundamento. La tentación que esta jovencita supone es demasiado efervescente y fustigadora para cumplirla. Me sorprendo al comprobar que no lleva ropa interior.
—¡Joder! — mascullo al encontrarme de pleno con sus pliegues que chorrean humedad sobre mis dedos, haciéndome la boca agua, al imaginar mi lengua rebañando sus fluidos.
No pienso con claridad, mi mente permanece sumida en una bruma enrojecida que lo único que visualiza es placer por puro placer.
—Ahora me repites lo de arrogante mientras mis dedos atraviesan tu dulce y virginal sexo, ratoncita. — exijo y Yasu como respuesta intenta retorcerse bajo mi agarre.
Su rebeldía muere en el mismísimo instante en el que mis dedos se hunden en su canal robándole un largo gemido que se graba en mi mente a fuego. El calor corre por debajo de mi cinturón entretanto hundo dos de mis falanges en su estrecho canal con ritmo, sacando y metiendo sin proporcionarle descanso y comodidad, porque lo que realmente deseo es enterrarme con salvajismo entre sus piernas y romperla, literal, sin paños calientes, sin avisos, de una sola estocada. Reprimo mis ansias conformándome con hacer que se corra en mi mano y paso la lengua por mis labios a notar que está cerca de alcanzar su orgasmo.
Yasu tiene ese poder de hechicera sin proponérselo excitándome con tan solo olerla y por más afán de mantenerme lejos siempre acabo revoloteando alrededor de mi presa, mi cautiva. Esta niñata es una malcriada con una vena demente de rebeldía que será su muerte cualquiera de estos días.
Verla jadear explotando ante su puro orgasmo provoca que una bola demoledora me atraviese de la cabeza a los pies porque es el espectáculo más extraordinario y excitante que visto en mi puta vida.
La libero separándome de ella, porque no confío en no atravesarla con mi polla ansiosa. Yasu se incorpora desconcertada con los ojos brillantes por placer experimentado. Lástima que esa sensación solo le dura un segundo hasta que su mente recapitula y estrecha sus párpados convirtiendo sus orbes negros en dos rajitas profundas.
—Tú, eres un malnacido— murmura entre dientes volcando todo su odio en sus palabras.
Mi boca se tuerce en una sonrisa lobuna.
—No has descubierto nada nuevo, niñata— me jacto.
De repente se abalanza cuál fiera enloquecida sobre mí, pero mis reflejos consiguen sujetar sus manos antes de que alcancen mi rostro, la empujo y pego su espalda a la pared con un golpe seco que le arranca un aullido de dolor.
—No eres rival para mí, ratoncita— rujo volviendo a pegar mi cuerpo al de ella.
—Eres un hijo de perra, me secuestraste, me tienes como una esclava y, además, abusas de mi— ataca enfurecida.
—Ah, no, culpable de lo primero, de lo segundo, pero ni de coña de lo tercero, niñata. Abusar de ti, nada, deseabas mi toque con las mismas ansias que yo —rebato pegando mi boca demasiado a su rostro, impregnándome de su aroma tan particular, flores silvestres entremezclado con el almizcle que emite su cuerpo tras el desahogo de hace un minuto.
De nuevo me encuentro luchado con la necesidad de atravesarla sin piedad, de robar su bien preciado de entre sus piernas.
—Mientes—niega la verdad que su cuerpo grita.
—Si quieres engañarte a ti misma, es tu problema, niñata. Además, ¿quién se pasea por una casa llena de hombres sin ropa interior? — acuso cegado por el cabreo que provoca que niegue lo evidente.
Error, porque esa pregunta formulada en voz alta instala imágenes de mis hombres correteando detrás de ella y mi ira me consume por momentos.
—Eres un maldito, se te olvida que uno de tus hombres intentó abusar de mí y rompió mis malditas bragas. Además, no tengo un guardarropa por así decirlo— grita furiosa anclando sus ojos a los míos.
Ni me reconozco a continuación cuando mi traviesa lengua, lame su mejilla maltratada por mi agarre anterior y me deleito en el sabor de su piel.
Ella agita su cabeza de un lado a otro para negar mi acción, lo que me enfada más.
La libero al fin reuniendo el poco control que corre por mi cuerpo y abandono el cuarto de la lavandería sin mirar atrás, porque si no lo hago romperé definitivamente mi promesa y la follaré hasta desgarrarla de mil y una formas.




[image: ]
Capítulo 13

Yasu Shinoda
Han pasado dos días desde que el bruto de mi captor me acorraló en el cuarto de la lavandería y profanó mi cuerpo hasta casi desmayarme. No entiendo las reacciones que me embargan, igual que un tornado, cada vez que el vikingo de ojos tormentosos me toca. Lo peor es que soy consciente de experimentar esas sensaciones hacia él, es demasiado retorcido, no es correcto. He desarrollado una especie de síndrome de Estocolmo adulterado en el que me encuentro en la encrucijada a cada paso de evitarlo y desear encontrármelo al mismo tiempo.
«Yasu, estás enloqueciendo», me apunta mi mente.
Nunca pensé que la masturbación pudiera ser un acto que llegara a engullirte viva, a catapultarte hacia el cielo más placentero. Supongo que tenía mucho que ver que ese acto te lo brindara alguien tan experto como ese pedazo de hombre, al que debería odiar con todas mis entrañas en vez de desearlo con cada partícula de mi ser. Que luzca tan apetecible de la cabeza a los pies, no ayuda a mi afán por detestarlo, siempre tan subyugante, con sus ojos tan inquietantes y atrayentes, que si los miras durante más de lo recomendado te comen viva. Vamos, en definitiva, que es el hombre más salvajemente atractivo con el que me he topado.
El mismo día del encontronazo en la lavandería encontré en mi dormitorio una docena de bragas de algodón con etiqueta. En un primer momento, creí que el muy bruto contaba con una parte de bondad y se había apiadado de mí facilitándome ropa interior, sin embargo, después desestimé su autoría.
«Yasu, ver la bondad en las personas es un gran defecto, los malos son malos, hermana». Recordar las palabras de Kayda consiguió que pusiera los pies en la tierra y asimilara la realidad.
—Va, niña, date prisa— apremia Morgana mientras sigo enfrascada en lavar patatas.
Mis dotes culinarias son nulas y Morgana se ha dado cuenta, así que me tiene lavando vegetales porque el resto de las cosas están fuera de mi alcance. El revuelo de hoy no es lo normal, según pude sonsacarle a Dion se celebra una cena con invitados, algo poco habitual según palabras de mi compañera.
Dion aparece en la puerta de la cocina con un mohín en su gesto y gesticula con Morgana, por su semblante no parece contenta.
—Niña— grita Morgana cuando acaba de hablar con su hija.
Me seco con rapidez las manos y me planto frente a ella.
—Ves al dormitorio de Lobo, al parecer Fiona se cree la dueña y señora, así que dile que la quiero aquí en menos que cante un gallo.
—¿Yo? — interrogo asombrada y asustada al mismo tiempo
Ni ganas de ir a buscar a la idiota de Fiona y menos al dormitorio del maldito salvaje. No quiero ni imaginarme que es lo que tanto ha entretenido a Fiona.
—Sí, tú, ¿algún problema? —insta Morgana estrechando su mirada.
—No— digo ocultando mi disgusto por la orden recibida.
Enfilo escaleras arriba, igual que si fuera un condenado caminando por el patíbulo, mis hombros caídos delatan mi estado de ánimo. En momentos como este la añoranza por mi vida, por mi familia, se hacen demasiado presentes en mi alma oprimiendo mi pecho hasta el punto de que me falte aire. El dolor de la pérdida de mi padre reaparece cuando me siento demasiado débil, como ahora, porque Kenichi Shinoda era el mejor padre que pude tener y lo echo demasiado de menos. Una lágrima solitaria resbala por mis pestañas y baña mi mejilla, me apresuro a limpiarla con el dorso de la mano.
Odio este lugar y lo que representa, mi prisión, mi corta alas, porque mientras estoy en esta situación poco a poco se desdibujan mis sueños. La universidad, una vida normal fuera de la mafia, salir con amigos, disfrutar de fiestas, desfasando como la joven que soy e incluso enamorarme de algún joven encantador con los mismos gustos que yo.
Parada frente a la puerta del salvaje, dudo en alzar la mano para llamar, las ganas de salir corriendo se acumulan en mis talones y algo más en el centro de mi estómago que no estoy dispuesta a profundizar.
Respiro hondo para insuflarme el valor necesario y completar la acción de golpear la puerta.
—Adelante.
La voz.
Esa voz gruesa que me pone los pelos de punta.
La misma que instala cierto ardor en mis entrañas.
Abro con suavidad la puerta y entro lo justo para transmitir mi mensaje y salir pitando de la órbita del vikingo. Mi intención muere al poner un pie en el interior y verlo parado en mitad del dormitorio. Está de espaldas a mí con el torso desnudo y unos pantalones negros que se adhieren a sus musculosas piernas, remarcando su torneado trasero que provoca que salive en exceso. Lo devoro hipnotizada, recorriendo con mis ávidos ojos cada tatuaje que esculpe su prominente espalda, desde un lobo con ojos azul intenso que parecen capaces de atravesarte el alma hasta la hoja de un hacha en unos de sus omoplatos hasta la tela de araña en su zona lumbar.
«¡Por buda! Parece un Dios en vez de un hombre». Exclama mi mente abducida completamente por la imagen que mantiene hipnóticos mis ojos.
Sacudo mi cabeza para despertar de mi ensimismamiento y evitar babear ante el bruto salvaje que luce como quiere y derrite a quien lo mira.
Carraspeo, pero no se gira, al contrario, permanece de espaldas.
—Busco a Fiona— digo al fin oteando la habitación para localizar a la buscona. Experimento cierta rabia al pensar en ella. La cama revuelta hace mella en mi mente imaginando el revolcón que deben haberse dado, ella y el salvaje vikingo. Un acceso de ira casi logra estrangularme y me regaña mentalmente por permitirme sentir rabia ante el hecho de que mi captor se folle a quien quiera.
«Mientras no sea a mí», me aseguro en mente.
«Mentirosa», grita mi consciencia.
El vikingo se gira a cámara lenta o a mí me lo parece porque me deleito en cada curvatura de su cuerpo y cada músculo tensado por el giro. Trago con dificultar y entrelazo mis manos para que note como de repente han empezado a temblarme.
—Te metiste en la cueva del lobo, ratoncita —proclama dedicándome una sonrisa demasiado malvada para permanecer impasible.
—No, solo vengo a buscar a Fiona, pero si no está me largo— profiero y mi vena altiva, toma el control para no parecer una gatita asustada ante un lobo desquiciado.
Me giro para regresar por donde he venido.
—Quieta ahí, niñata— decreta con esa voz que toca cada fibra de mi cuerpo, que encoge cada músculo, y pone a temblar cada miembro.
Mis pies se detienen, aunque mi mente insta para que lo ignore y vuelva a mis quehaceres.
—Tienes la mala manía de revolotear a mi alrededor, Yasu— anuncia y el modo en que mi nombre suena entre sus labios envía cientos de escalofríos a mi cuerpo. Su acento ruso y su voz gruesa causa ciertos estragos en las mariposas traidoras que revolotean en mi estómago.
—Quizás sea porque me tienes secuestrada en esta maldita jaula— me rebelo sin titubear girándome para enfrentarlo de nuevo a pesar de que verlo me corta la respiración.
Eleva una de sus cejas marrones y una suave sonrisa se estira en las comisuras de su boca.
—Veo que asumes qué eres mi prisionera, es algo a favor, pero como tal me debes sumisión— comunica tan normal el muy desquiciado.
—Ni lo sueñes, Lobo. Solo acataré las órdenes mientras espero que me rescaten o te canses del jueguecito del secuestro. —encaro alzando mi barbilla con rebeldía.
«¿Quién eres y donde está Yasu?», vocea mi mente aterrada.
Porque suelo ser conciliadora, demasiado diplomática para mi propio bien, pero este vikingo insano provoca que mi lado guerrero aflore, aunque me cueste la vida.
En dos zancadas lo tengo demasiado cerca para escabullirme, doy dos pasos atrás, pero mi espalda choca con la maldita pared. Elevo las palmas de mis manos que se apoyan en sus pectorales para ganar espacio, sin embargo, resulta un error, porque una cosa es admirarlo en la lejanía y otra tocar su piel con yemas de mis dedos.
Un calorcillo empieza a subir por mis piernas y mi respiración se acelera sin que logre evitarlo.
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Capítulo 14

Akim Sokolov
Probé a poner distancia, llevo dos días evitando a mi tentadora cautiva, repitiéndome una y mil veces que no es correcto tocarla. Porque el momento de liberarla llegará tarde o temprano y entonces debe estar en perfectas condiciones si no quiero alzar ampollas en la yakuza. Olvidarme de quién es realmente Yasu Shinoda sería el mayor error, porque es una heredera de la mafia, aunque parezca una ratoncita apetecible para un lobo como yo.
Salgo del baño y me enfundo en unos pantalones negros, hoy regresa mi hermano junto a Lazar Venim, el líder de la muti. Por eso hemos preparado una comida en su honor, también estarán varios jefes locales de organizaciones que dependen directamente de los Maotang. Necesito definir postura con mis aliados, mi decisión de apoyar a Andreas Rossi en su cruzada contra la bratva y la tríada no es un asunto que se deba tomar a la ligera. Dos organizaciones de esa envergadura darán guerra sangrienta sin cancha y para más inri tengo al idiota del vor de mafiya respirándome en la nuca con la ilusión de que puede cazarme.
«Iluso», siseo al aire.
Los golpes en la puerta me sorprenden e interrumpen mis pensamientos. Mi sorpresa se vuelve mayúscula cuando abren la puerta y me encuentro con mi meta personal, esa a la que bajo ningún concepto debo llegar. Sus ojos negros intensos como una noche sin estrellas me devoran con anhelo disparando el movimiento de mi erección instantánea bajo mi cinturón.
—Busco a Fiona —proclama y veo cómo sus ojos se comen con curiosidad cada rincón de mi habitación.
Resulta demasiado gracioso que busque a Fiona. Cuando la eché de mi habitación de malas formas hace más de veinte minutos, porque por muchas ganas que tenga de follar, no me sirve Fiona como otras veces para liberarme, ningún agujero follable se me antoja tan solo el que debe permanecer sellado y su dueña que ahora mismo está plantada en mitad de mi dormitorio.
—Te metiste en la cueva de lobo, ratoncita— proclamo dedicándome una sonrisa demasiado malvada.
Frunce el ceño, furiosa ante mis palabras y estoy tentado a borrar esa fea arruga en su frente a golpes de lengüetazos.
—No, solo vine a buscar a Fiona, pero si no está me largo— profiere sacando a relucir su porte de heredera altiva.
Así es la hija del malogrado líder de la yakuza una presa que a veces adopta la imagen de un conejito atemorizado y otras el porte de una digna reina.
¿Cuál me atrae más? Para mi desgracia el sádico y perturbado que escondo en mi interior se muere de ganas por las dos.
Observo como se da media vuelta enfurruñada para largarse y la detengo con una orden.
—Quieta ahí, niñata.
Sus pies se clavan de inmediato.
—Tienes la mala manía de revolotear a mi alrededor, Yasu— anuncio.
—Quizás sea porque me tienes secuestrada en esta maldita jaula— se rebela girándose para enfrentarme cara a cara.
Elevo mis cejas marrones acompañando el gesto con una apenas perceptible sonrisa. Porque Yasu Shinoda no solo me atrae como un maldito puto imán, sino que por raro que parezca me entretiene.
—Veo que asumes qué eres mi prisionera, es algo a favor, pero como tal me debes sumisión— comunico.
—Ni lo sueñes, Lobo. Solo acataré las órdenes mientras espero que me rescaten o te canses del jueguecito del secuestro —encara de nuevo sacando a la insurrecta que esconde tras su fachada de corderito.
Escucharla llamarme por el apodo que todos utilizan me molesta, la razón ni siquiera me planteo en profundizarla, lo único que deseo es sellar esa sucia boquita y arrancarle mi nombre real entre jadeos. De nuevo mis instintos salvajes dominan mis acciones y en dos zancadas me coloco frente a ella eliminando cualquier distancia de seguridad. Yasu intenta retroceder y su espalda queda pegada a la pared, lo que me brinda poderla encerrar entre la pared y mi cuerpo. Sus manos tocan mi piel en un intento de ganar espacio y tan solo su tacto desquicia mi control.
—Akim Sokolov, ese es mi nombre, grábatelo en esa cabecita de niñata que tienes, y no lo olvides —mascullo casi pegando mi boca a la suya reprimiendo las ganas de saltar la valla imaginaria que me he puesto para no devorarla, romperla y follarla de la manera que no dejo de reproducir en mi desequilibrada mente.
—Eres un maldito loco, déjame en paz— rebate, intentando empujarme con sus pequeñas manos, agachando la cabeza para no mirarme.
Mi pulgar se encadena a su barbilla y la obliga a alzarla para que sus ojos se crucen con los míos.
—Yasu no tenses más la cuerda, actúa como la cautiva que eres y no me provoques, porque las ganas me sobran para destrozarte, para demostrarte lo que significa ser una sumisa. Así que mantente a nivel, niñata, si no quieres que te atraviese con mi polla tal como mi mente está planeando.
Yasu jadea y cierra sus párpados con fuerza acompañando esos dos gestos con la retirada espasmódica de sus manos sobre mi pecho y experimento cierta sensación de vacío que no comprendo, pero destierro a algún recóndito lugar de mi alma.
—De acuerdo— claudica al fin decepcionándome porque en el fondo quiero que me desafíe para contar con la excusa perfecta para profanarla tal como anhelo de manera enfermiza.
Por un segundo nuestras miradas siguen ancladas y mi boca saliva en exceso concentrado como estoy en su boca, con sus acolchados labios rosados que me llaman a ser maltratados y devorados. Reúno el poco control que me queda y pongo distancia entre nuestros cuerpos. Mi erección no atiende a razones porque presiona la pletina de mi pantalón furiosa queriendo liberación.
—Vete— bramo dándole la espalda.
—Necesito saber cuánto tiempo me retendrás aquí.
Su petición es suave, elige bien las palabras para resultar una chica buena y obediente y, sin embargo, me enfurece.
—No necesitas una mierda, Yasu. Lárgate si no quieres que me arrepienta de no romperte como quiero. —gruño y al minuto escucho cómo se cierra la puerta.
Esta situación no augura buen final, lo veo, lo siento en las fibras de mi cuerpo, porque el aguante se va evaporando con rapidez, dejando que la autoproclamación de mi bestia sádica, la que desea con un fervor brutal a la maldita niñata, gana terreno en mi lucha interior.
Acabo de vestirme e inspiro hondo para calmar mi irritabilidad, dispuesto a ejercer de perfecto anfitrión con mis invitados.
Adopto mi mejor pose y desciendo de forma majestuosa las escaleras, en el vestíbulo se encuentran Damyan y Lazar conversando con tranquilidad. Por el rabillo del ojo se cruza el movimiento de la ratoncita que sostiene una bandeja sobre sus manos hasta que queda petrificada. La dirección de su mirada espantada se posa en mi hermano.
Cierro mis manos, en un segundo me encuentro consumido por una ira descomunal al comprobar que la atención de la maldita niñata está monopolizada por Damyan.
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Capítulo 15

Yasu Shinoda
Después del altercado en el dormitorio del Lobo, bueno, rectifico porque ya tengo un nombre, uno real supongo, por cómo insistió en él, remarcando cada sílaba que lo componía. Akim Sokolov. Regresé a la cocina informando a Morgana que no había rastro de Fiona. La cocinera frunció sus labios y siguió enfrascada en el jaleo de preparar la comida.
—Yasu, lleva esta bandeja con los cubiertos al salón —solicita Dion.
Dion no ordena, al contrario que su madre, mi compañera pide las cosas con amabilidad, por eso, asiento con una sonrisa amable.
Mis pasos son ligeros y cautos, por nada del mundo quisiera toparme de nuevo con mi captor, porque los sentimientos que desencadena en mi interior son demasiado contradictorios.
Sé que debo odiarlo, como enemigo mío y de mi familia, no obstante, mi mente va en una línea y mi cuerpo traidor se alinea con la lujuria que anuda mis intestinos cada vez que me toca.
Akim Sokolov es la pesadilla encarnada en hombre para cualquier mujer porque su atractivo salvaje junto a actitud dominante derrite las fibras que anudan el placer de cualquier fémina. Enfrascada en mis conclusiones, no me fijo en lo que me rodea hasta que atravieso el vestíbulo y dos hombres llaman mi atención. Frente a mí está Damyan, el hombre que conocí en el aeropuerto por el que sufrí al saberme secuestrada.
De pie parlotea junto a otro de manera distendida y cómodamente ileso.
Pestañeo, sorprendida y detengo mi avance.
—Damyan —Su nombre escapa de mi boca en forma de pequeño grito.
Damyan se gira al escuchar mi voz deteniendo su conversación, sus ojos se clavan en mí, primero con el ceño fruncido, pero se apresura a borrar ese gesto reemplazándolo por una sonrisa encantadora.
—¡котенок, que gusto verte sana y salva! —exclama recortando la distancia que nos separa.
La confusión me domina, porque parece como si estuviera en su casa. La sensación de que ese extraño encantador que conocí en la terminal es parte activa de la razón por la cual me encuentro en esta situación, crece en mi mente cuál bola de nieve.
—Pensé— titubeo y me odio por ello—, que estarías herido. — Al minuto me siento como una tonta por considerar que Damyan era una víctima cuando tiene todos los números de ser uno de los principales instigadores y participes de mi secuestro.
Da un paso más y se coloca demasiado cerca de mí, solo nos separa la bandeja que por suerte aún sostengo entre mis manos. Dos de sus dedos alzan mi barbilla, hundiendo su mirada más hechicera en mi rostro.
—Yasu…
Para mi sorpresa y la de él por la expresión de su cara es literalmente arrancado de mi órbita.
—Maldición ¿Qué coño haces? — exclama enfrentando a Akim que lo sujeta por la nuca y lo fulmina con su gélida mirada.
—Damyan —sisea y su voz suena tan tétrica que empiezo a temblar—No. La. Toques.
—Está bien, solo está siendo amable —se justifica Damyan forcejeando para liberarse del agarre del bruto de Akim.
Mis ojos devoran la escena entre asustados y llenos de sorpresa. Porque la confianza, a pesar de la actitud beligerante de Akim, entre los dos corresponde a dos personas que se conocen desde tiempo.
—No quiero que seas amable— masculla soltándolo de malas formas.
La rabia se respira en el ambiente, lo percibo en la mirada petrificada del Lobo hacia Damyan.
—Lo tendré en cuenta, hermanito— provoca Damyan con una sonrisa malvada dibujada en su boca.
«Hermanito», la mención resuena en mi mente encajando en el puzle que tengo en mi cabeza. Ahora entiendo muchas cosas y me cuestiono de nuevo por ello. Porque de nuevo he demostrado mi carácter ingenuo, por el que siempre me reprende Kayda.
«Cuando la echo de menos».
«Yasu, te dije que no confiaras en todo el mundo».
Sacudo mi cabeza para relegar los recuerdo a un lugar seguro en mi cerebro y sigo devorando a los dos hermanos que se miran con intensidad.
Son diferentes, Damyan luce su cabello negro con un corte de moda y sus ojos grisáceos como el digno encantador de serpientes que es, su altura es prominente, pero no tan como la de Akim. Tampoco se parecen en rasgos, ni en complexión física. Akim es un saco de músculos definidos qué provocan que mi boca salive en exceso y Damyan es delgado y fuerte, pero de manera elegante lejos del salvajismo que emana de su hermano.
—Bueno, ya basta, chicos, parecéis dos adolescentes peleones— comenta el tercer hombre ganándose que Akim lo fulmine ipso facto con sus ojos metálicos.
—Tranquilo Lobo— proclama alzando las palmas de sus manos a modo de bandera blanca—, no me meto.
—Tú, deja de estar ahí parada y ves a realizar lo que te mandaron— gruñe Akim sacándome de mi estado de estupor.
Sus palabras con desprecio y furia me cabrean incitando a mi modo rebelde a tomar el mando, sin embargo, recuerdo sus palabras en su dormitorio.
«Sumisión, Yasu, sumisión», recuerda mi mente.
Asiento y doy pasos acelerados para perderme en el salón ante la mirada exhaustiva de los tres hombres que no pierden de vista ninguno de mis movimientos.
Empiezo a colocar los cubiertos sobre la mesa y de nuevo pienso de Damyan, en cómo me engañó en la terminal intentando ligar conmigo, envolviéndome en su telaraña bien urdida para propiciar el maldito secuestro. Cuando acabo la tarea decido pasar por mi cuarto antes de volver a la cocina. Una vez dentro, cojo mi vestido, el mismo que llevaba cuando me trajeron a esta maldita mansión y me lo coloco, porque tengo la imperiosa necesidad de provocar.
Porque el enfado es el peor de los consejeros y descubrir que Damyan y Akim son hermanos es un hecho que consigue enfurecerme muchísimo.
Cojo mis calcetines que llegas a mis rodillas y me coloco los zapatos, peino mi cabello con los dedos, por suerte lo llevo por encima de los hombros, una medida exacta para que no se enrede demasiado y salgo con la cabeza bien alta al pasillo.
Vestirme con mi ropa, aunque no pasa por su mejor momento, es un acto reivindicativo que sé que ganará retractores, empezando por Morgana que estrecha sus ojos al verme aparecer, por suerte está tan estresada que pasa por alto reprenderle. Varios compañeros empiezan a sacar bandejas repletas de comida y como era de esperar me endosan una a mí para que los siga en procesión hacia el salón.
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Capítulo 16

Akim Sokolov
Enciendo un puro porque las ansias de partir cuellos se agolpan en mi fuero interno y la imagen de Yasu mirando a Damyan, absorta, pone a hervir mi sangre, porque le arrancaría los ojos para que no mirara a nada o nadie que no sea a mí.
«Esto es enfermizo, debo detenerlo o, la mato o la follo» apunta mi mente desquiciada.
—Las cosas se están poniendo demasiado feas, Lobo— exclama Kamil Wizak líder de la organización polaca.
Mis ojos vuelan hacia él que permanece sentado a mi derecha junto a su hermana Kasia, conocida por su poca paciencia y su gen sádico y posesivo. Su apariencia de mujer con curvas extremas y su rostro angelical esconden a una de las peores asesinas de Europa.
«Demasiado mortífera», aborda mi mente cuando ella me guiña un ojo relamiendo sus labios.
—Y se pondrán peores, Kamil, por eso debemos cerrar filas y mantenernos activos. Los rusos y los chinos están trabajando juntos para derrocarnos— abordo con calma mientras expulso el humo del puro al frente.
—¿Derrocarnos?, yo creo que aquí hay demasiados intereses personales, Akim— rebate Lazar, que es uno de los pocos que se dirige a mí por mi nombre, porque nos une una amistad de años.
—Lazar, si los italianos caen, ¿quién piensas que serán los próximos? —pregunto con intención—. Tan iluso te crees que consideras que la bratva y la tríada se frenarán cuando aniquilen a la mafia italiana— insto colocando las dudas en su cerebro. Su rictus serio me indica que he dado en el blanco.
—Supongo que esa es la razón principal de tu apoyo a Rossi— asevera Kamil colocando su barbilla apoyada en el dorso de su mano.
—No tengo por qué dar explicaciones— me rebelo —. Pero yo siempre miro por mis propios intereses.
—Lo sabemos, por eso mismo estamos aquí a tu lado, Lobo— interviene Kaisa.
—Zuang, se puso en contacto conmigo hace una semana, Lobo— informa Kamil captado mi plena atención.
—Zuang es una rata traicionera— expreso sin inmutarme.
—Lo sé por eso decliné su oferta de colaborar con la trata de personas— comentó que necesitamos ampliar horizontes. — comunica Kamil.
—Lo que quiere es controlar las fronteras, utilizar vuestra red para extenderse. Su trato con el hermano del kumicho de la yakuza salió mal y necesita aliados aparte de la mafiya —informo.
Damyan escucha con atención la conversación sin apenas mirarme, capto la irritabilidad de mi hermano, pero no hay ni rastro de remordimientos en mí. Porque si algo me define es la falta de empatía.
Expulso la nube de humo que suelto impregnando todo a mi alrededor y casi me atraganto al ver al servicio llegar para ir dejando bandejas repletas de comida sobre la mesa. Una de las jóvenes rellena nuestras copas con el mejor vino de mis bodegas. Sin embargo, nada de eso capta lo suficiente mi atención como la joven que va repartiendo el pan con unas pinzas metálicas.
«Yasu», sisea mi mente enfurecida.
No viste el uniforme habitual, sino el maldito vestido negro con cuello camisero blanco que la hace parecer una apetecible colegiala lista para ser profanada.
«Mierda, puta, joder», maldigo en mi cabeza y sujeto con tanta fuerza el puro entre mis dedos que casi lo chafo.
En el momento en el que Yasu, coloca una orza de pan sobre el plato de Damyan le dedica una sonrisa suave, a lo que ella responde con una expresión de sorpresa entre mezclada con el rubor de sus mejillas. Tan solo esa acción está a punto de provocar que salte de mi silla y rebane el cuello de mi hermano pequeño.
«¿Qué clase de poder tiene esta niña sobre mí y mis emociones?», la pregunta se pasea por mi mente.
Decido aplastar el puro en el cenicero machacándolo con sarna, canalizando la monumental furia que amenaza con consumirme.
—Rossi, es un hijo de puta demasiado inestable, fiarse de él, a veces es un suicidio— expresa Lazar distrayendo mi fijación con la niñata y las sonrisas que le dedica Damyan.
—Rossi, es un hijo de puta, ¿y quién no, Lazar? —respondo arrojando la piedra ante las caras de circunstancia de mis socios.
—Nadie está libre de pecados en esta maldita mesa— expresa Kamil rompiendo en una sonora carcajada que se gana la atención del resto.
—Exacto, así que en el punto en el que nos encontramos nuestras organizaciones deberán estar más unidas que nunca— recuerdo con calma y autoridad, ganándome el asentimiento del resto.
Yasu llega a mi lado para ejecutar la acción de servirme mi porción de pan y mi cuerpo se tensa con el impulso de encadenar su mano a la mía y obligarla a sentarse sobre mi regazo para azotarla como se merece.
Destierro esas locas ideas, porque sería demasiado evidente mi interés en una cautiva y no una cualquiera.
Detecto la mirada afilada del halcón, Lazar, porque a mi retorcido amigo y líder de la mafia búlgara no se le escapa nada. Lo verifico cuando sus claros ojos brillan con interés repasando a Yasu de arriba abajo.
«Otro al que me apetece sacarle los ojos con mi cuchillo», mi mente aguijonea de nuevo extremadamente con ideas demasiado sádicas.
Me obligo a pensar en no matar a nadie porque mis instintos asesinos están a flor de piel. Por suerte, después de manejar las pinzas con un temblor sospechoso, Yasu abandona el salón como el humo y yo consigo concentrarme en lo que realmente debo.
Sirven los postres y me levanto abandonando la mesa para servirme un vodka y encender otro de mis puros, Lazar me sigue y también se sirve un trago. Permanecemos unos metros apartados del resto que charlan animadamente, como siempre Damyan ameniza las veladas.
A veces considero que mi hermano en otra vida fue un bufón de la corte medieval porque sus tendencias a ser el gracioso son demasiado habilidosas.
—Akim— el tono de Lazar delata que lo que me va a decir no me va a gustar—, la joven que tienes trabajando como sirvienta.
—Sí— aliento a que prosiga antes de cortar sus inquietudes de raíz.
—Es china, no será la desaparecida, ¿no? —se interesa Lazar mirándome con sospecha.
—Japonesa— rectifico—, y, no tengo ni idea a quién te refieres— prosigo encogiendo mis hombros.
—La yakuza perdió o le robaron a una de sus herederas, es vox populi en los suburbios más oscuros de cada una de las ciudades del mundo. El nuevo kumicho incluso ha ofrecido una cuantiosa recompensa a quien localice a su hermana— comunica.
«Dinero, ¿han ofrecido dinero por recuperar a Yasu? Interesante», me digo a mí mismo en silencio.
—Es la primera noticia— sigo en mi papel de no saber de qué cojones habla, pero mi amigo es un viejo zorro.
—Tú sabrás lo que haces— exclama dejándome por imposible.
—Lazar deberías relajarte, te noto tenso. Follas poco, amigo —me burlo con una sonrisa pícara en mi semblante.
—No me toques los huevos, Akim— se queja alzando el vaso de vodka hasta su boca para dar un largo trago.
—Tranquilo, que debemos mantener la calma para lo que está por llegar— aconsejo.
—Estaré unos días fuera, así que mantenme informado— expresa con un tono misterioso.
—¿Fuera? —me intereso, porque no es recomendable que Lazar se ausente en este momento en el cual nos encontramos.
—Sí, es personal— confiesa y veo ese brillo malévolo en sus ojos.
—¿Milenka? —pregunto bajando el tono de voz para que nadie pueda escucharme.
Lazar molesto frunce sus labios. Porque Milenka es su mantra y lo sé porque me lo confesó en una noche de borrachera. Mi amigo no es dado a hablar de su vida personal, pero el alcohol le suele soltar la lengua.
—No voy a hablar de ese tema contigo —asevera dando por terminada mi curiosidad.
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Capítulo 17

Yasu Shinoda
La cocina me recibe con el cacharreo habitual de hoy, mientras recogen y friegan platos. Morgana se apresura a empujarme hacia el friegaplatos.
—Vamos, a fregar— grita y me abandona siguiendo en su tarea de organizar y dar órdenes a diestro y siniestro. A mi lado Dion seca platos concentrada.
—¿Cuánta familia tiene el Lobo? — me intereso entretanto froto con un estropajo los platos.
Si mi madre me viera le daría un infarto, la ostentosa y clasista Hana Sumiyoshi. Ese pensamiento se clava en mi pecho como un puñal porque a pesar de que no tengo una relación estupenda con mi madre, la echo de menos.
—No preguntes, a nosotras no nos interesa la vida del amo. — me regaña en voz baja.
—Solo era curiosidad— me justifico sin dejar entrever mi molestia.
No soy un robot como pretenden, no puedo estar realizando quehaceres en silencio sin hablar o tener inquietudes. Esta gente es demasiado hermética como si su vida solo fuese servir al maldito Lobo. Me concentro en fregar y desisto en mis preguntas que Dion no va a responder.
—El amo solo tiene un hermano, no verás a nadie más de su familia por aquí. Además, si tiene más deben vivir en rusia, él es de allí, pero no puede volver —La información de Dion me pilla desprevenida porque susurra sus palabras con cuidado sin levantar la vista del trapo con el que seca los platos.
—Gracias— me limito a decir.
Al acabar con todo siento que me duelen todos los huesos de mi cuerpo. La falta de costumbre, porque jamás soñé trabajar como sirvienta en una casa, mis sueños eran otros, son otros.
—Niña saca las bolsas de basura— ordena de repente Morgana y mis hombros caen abatidos porque mi intención de escabullirme a mi cuarto para reponer fuerzas que, en eso, solo intención.
Salgo al patio trasero y mi cuerpo se encoge ante el frío repentino que emana del ambiente. Arrastro la enorme bolsa en dirección al pozo, al lado del cual, se encuentran los contendedores donde se vacían los desechos. Los guardias observan, como siempre, cada uno de mis movimientos.
Es una fortaleza y la seguridad desplazada alrededor de los cofines de esta, dificulta mucho cualquier plan que pueda elaborar en mi cabeza para huir de mi jaula.
«Encontrarás una brecha», anima mi mente instalando esperanza en mi pecho.
Procuro alzar la bolsa enorme del contenedor sin perder el equilibrio y caer de bruces sobre mi culo. Concentrada en mi hazaña, arrastro la bolsa y abro con otra mano la tapa, pero no alcanzo a completarlo porque recibo un empujón brutal que estrella mi cuerpo contra el contenedor. Un grito de dolor se escapa de mi garganta.
—Tú y yo vamos a tener una larga conversación— el aliento caliente roza mi oreja con las palabras de esa voz gruesa que pone a danzar todas mis hormonas alrededor de una fogata.
No se detiene a darme tiempo para recomponerme del empellón y me agarra de mi pelo con sus gruesos dedos arrastrándome de espaldas hacia la fragua.
La maldita fragua donde por primera vez lo vi sin camiseta y babeé ante él sin redención.
Me mete en el interior y me lanza sin cuidado contra una mesa de madera, recibo un golpe en mis costillas que provoca un aullido de dolor.
Este hombre está loco, en definitiva, demasiado peligroso y, aun así, mi cuerpo palpita tan solo con su proximidad.
—Te has vuelto loco— gruño mientras intento incorporarme sobre la mesa, para poder sentarme como mínimo.
—Loco, me vas a volver tú— asevera con un rugido demasiado salvaje que pone a temblar todo mi cuerpo.
Se aproxima y agarra mi mandíbula con sus dedos en forma de garra, infligiendo dominio y un dolor palpitante que poner rígido mi cuerpo.
—Eres una niñata malcriada que disfruta provocándome, te has puesto el maldito vestido de colegiala que te ordené expresamente que no usaras —masculla encadenando su mirada gris a mis ojos.
Sus ojos turbios delatan su funesto humor y lo peor de todo es que no siento miedo y me regaño mentalmente por ello. Porque este hombre demasiado grande y peligroso puede acabar con mi vida en cualquier momento sin que pueda hacer nada para evitarlo.
—Tendría que arrancártelo por tu osadía —expresa entre dientes sujetando con su otra mano el cuello camisero de la prenda.
Sus ojos resultan vilmente hipnóticos y siento cómo un rubor intenso avasalla mi rostro en vez de sentirme aterrada. Akim eleva una de sus cejas castañas ante mi reacción y de un tirón rasga mi vestido de arriba abajo. El frío azota de forma inesperada mis pezones, endureciéndolos aún más de lo que ya estaban.
No llevo sujetador, no conseguí localizar el mío y nadie se acordó de proporcionarme ninguno.
Me devora visualmente como un famélico y el calor entre mis piernas se intensifica ante su escrutinio. Deleitarme en su rostro, deja mi boca seca porque su salvajismo es demasiado atractivo y genera una atracción enfermiza en mí. Debería odiarlo, y lo hago, porque es mi secuestrador. Su agarre se aliviana y su otra mano estruja uno de mis pezones con fuerza, enviando cien pinchazos de dolor que atraviesan mi cuerpo, despertando más el ardor que sube por mis piernas.
«Estoy enferma, no puede ser. Jamás me he excitado con el dolor», me reclamo.
Sigue palmeando mi pecho, enviando punzadas de placer a través de su gesto sin desviar su hambrienta mirada de mi rostro. Sus caderas están estratégicamente colocadas entre mis piernas y percibo la rudeza de su miembro presionando contra la tela de mis bragas, humedeciendo mi sexo al minuto.
«Es mi enemigo», vocea mi cabeza sin poder reprimir el jadeo que emite mi garganta al notar como su mano abandona mi pecho y se introduce en el interior de mis bragas. Me embarga una sensación de nerviosismo entremezclado con ardor que me avergüenza y también instala cierta sensación de expectación en mi pecho.
—Quiero romperte, profanarte, castigarte hasta que tu boca estrelle mi nombre contra tus dientes— expresa con esa voz áspera que resulta demasiado sexi para mi propio bienestar.
Sus dedos tironean de mis pliegues y siento que me humedezco mucho más.
—Por favor— emito sin ser consciente de que anhelo en realidad.
—Súplica, niñata que solo he empezado contigo— asevera empapando sus dedos con los líquidos que mi sexo derrama sobre ellos.
Sus dedos hábiles me tienen caminando por una cuerda floja, cierro mis ojos y muerdo mi labio inferior para no jadear, para no gritar que quiero más de este placer que me embarga provocando que mi sexo derrame sus jugos sin pausa.
Su aura de peligro, en consonancia con su físico salvaje y sexi que lo hacen parecer un vikingo, juega un papel crucial en este deseo insano que se adueña de mi inexperto cuerpo y que no logro detener.
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Capítulo 18

Akim Sokolov
Permanezco cegado por mis deseos carnales y la ira desorbitada que esta maldita niña despierta en mí a cada rato. Por esa razón me encuentro masturbando a Yasu sobre la mesa de mi fragua, disfrutando en exceso de mi hazaña de introducir mis dedos en su estrecho canal. Salivando como un animal ante su presa, negando cualquiera de las prohibiciones autoimpuestas previamente.
Quiero marcarla, dañarla, que grite mi nombre cuando alcance el orgasmo y se olvide de mirar a nadie que no sea yo. Este impulso es idiota, pero, aun así, me veo incapaz de reprimir las ganas enfermizas que despierta la heredera japonesa.
Sus jadeos me enloquecen y tiene a mi polla presionando mi bragueta con ansia loca por meterse en su coño virginal.
Cualquiera de mis hombres puede vernos, aunque sé que no se acercaran porque nadie quiere ser el blanco de la ira del Lobo.
Acelero el ritmo metiendo mis dedos con ímpetu al ver cómo esta pequeña tramposa se muerde su labio inferior para reprimir sus gemidos, lo cual me cabrea. Atrapo sus labios en un beso furioso cargado de odio y ganas instándola a que abra su boca para enroscar mi lengua a la suya sin parar en masturbarla.
Abandono sus labios y muerdo sus pequeños pezones erectos y rosados que me atraen de una manera desorbitada. Todo su cuerpo de niña actúa sobre el mío como la droga para un adicto.
En algún recóndito lugar de mi mente he relegado todos los porqués de que no debo probarla, que debo mantenerla intacta.
Percibo como se tensa su canal y su orgasmo es inminente, por lo que introduzco un tercer dedo catapultándola a la cúspide de placer gritando como una posesa.
«Lástima que no hay ni rastro de mi nombre en su boca», me digo decepcionado.
Ni siquiera me entiendo por qué allí estoy de pie devorando su imagen tras el orgasmo, cuando nunca he sido un amante que se preocupara por el placer de sus mujeres, por el contrario, siempre han sido agujeros follables donde descargar mi simiente.
—Ponte de pie— gruño enfado más conmigo que con ella.
Yasu desorientada se pone en pie y desconcertada a la vez, mirando a todos lados y abrazando su pecho con sus brazos para tapar sus tetas expuestas.
Busco una sábana que guardo en la fragua, se la lanzo sin cuidado.
—Póntela y sal de mi vista— ordeno con modo hosco.
Necesito que desaparezca, me importa una mierda ver la expresión devastada en sus ojos después de darle el orgasmo que acabo de regalarle. Por eso la echo como un perro de mi lado, porque soy incapaz de que permanezca cerca de mí y no follarla porque me muero por hacerlo.
—Eres un hijo de perra —protesta encendiendo sus orbes negros con llamaradas de ira.
Sale pitando envuelta en la sábana en mitad de la fría tarde.
Enciendo la fragua y me hago con la última pieza que estaba trabajando, necesito distraer mi mente, olvidarme de lo que acaba de pasar sobre la mesa que coloco la hoja de acero virgen aun sin pulir.
Imagino su sexo rosado, lo estrecho que debe estar y la barrera que lo protege, la saliva se acumula en mi boca. El peso del desespero recae tensando mis hombros e inspiro hondo para calmar las ganas de ir en busca de la culpable de que esté tan duro como el martillo que sostengo en mi mano. Golpeo la hoja con ahínco descargando parte de la tensión, sin embargo, el sosiego no llega, por el contrario, mi verga me azota que vaya en busca de la liberación necesaria para descargar en cualquier agujero follable que se me ponga a tiro.
«No sirve cualquiera recuerda», mi mente y aprieto mis mandíbulas con fuerza ante esa verdad que levanta ampollas en mi alma.
Porque por primera vez en treinta siete años no puedo obtener lo que deseo, me veo empujado a practicar la resistencia.
Mi móvil suena y apenas percibo su sonido con el ruido de los porrazos que le estoy dando a la hoja de acero candente. Ceso mi acción y retiro los guantes de cuero que cubren mis manos para contestar la inoportuna llamada.
—Primo— contesto al comprobar el número de Rossi en mi teléfono.
—Akim, te necesito, así que mueve tu culo, tenemos que ir a Sicilia— exige porque los Sokolov no solicitamos, exigimos, ordenamos y ya.
—Tengo al hijo de perra de Dymitri respirándome en la nuca, asediando mi fortaleza. No es el mejor momento para ausentarme. — rebato porque la intranquilidad hace días que me asedia desde que mis hombres me indicaron que los hombres de Dymitri estaban por la zona.
—Tranquilo le acabo de enviar un regalito, la cabeza de su hermano en bandeja, así que retirará sus hombres en breve. Mientras deja al idiota de Damyan al cargo, ya es hora de que asuma dotes de líder. —expresa jactándose de su hazaña de haberse cargado a la brava a Iván Nikov.
Sonrío ante la expectativa de que Dymitri reciba a la cabeza de su hermano a modo de trofeo.
—Está bien, mañana estaré allí. — accedo al final.
Damyan es mi hermano, pero no ha heredado nada de los Sokolov, por el contrario, mucho de su maldita madre rumana, un polvo mal hecho que el viejo de Igor Sokolov echo con la consecuencia del bastardo de mi hermano. Dejar las riendas de la organización en Damyan no es una opción que haya contemplado, pero bueno, no creo que mi ausencia dure muchos días.
Salgo de la fragua en busca de Irus para informarle de mi inminente viaje.
—Jefe— saludo colocándose frente a mí.
—Necesito viajar, Irus y quiero que te quedes al cargo. ¿Habéis localizado a los hombres de Nikov? — me intereso porque de eso depende que me marche con más o menos intranquilidad.
—No, la verdad es que nos informan de una retirada. Aunque si me lo permites, creo que es una táctica— expresa mi segundo al mando con sospecha.
Irus es de naturaleza desconfiada y es un punto a favor para guardarme la espalda.
—De acuerdo no bajéis la guardia. Además, quiero que vigiles expresamente a la cautiva— remarco aludiendo a Yasu.
Dejarla sola, sin vigilancia, me desagrada. No obstante, poner distancia también ayudará a clamar las brasas de deseo insatisfecho que me embargan.
—¿La quiere encerrada, Lobo? — pegunta Irus.
—No, la quiero bajo tu supervisión las veinticuatro horas— aclaro con firmeza.
—De acuerdo— asiente Irus obediente.
—Irus si algo le pasa a la joven responderás con tu vida— demando dejando la amenaza impresa en mis palabras.
—¿Qué sucede? — interroga Damyan que acaba de aparecer con su talante taciturno y sus ojos ligeramente enrojecidos.
Seguro que estuvo bebiendo, mi hermano suele refugiarse en la bebida cuando el monstruo de sus inseguridades los acecha. Desde que tuvimos el encontronazo por mirar lo que no debe, por sonreír a quien no debe, mantiene esa actitud de niñato a pesar de sus veintiocho años.
—Nada que te importe— respondo pasando por su lado, pero su mano aferra mi antebrazo deteniéndome.
—Akim, no me excluyas, si hice algo que no debería, habla conmigo, hermano— apela a mi benevolencia, aunque en este momento brilla por su ausencia.
Siempre fui benevolente con Damyan porque es el único hermano que tengo y aunque no lo pedí me llegó y crecí con él.
—No necesito hablar nada, deja de beber y comportarte como lo que eres, Damyan. Deja de decepcionarle —su rostro es un poema ante mi ataque verbal.
—Lo que digas, hermano— asiente agachando la cabeza, ocultando el fulgor de dolor e ira
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Capítulo 19

Yasu Shinoda
Consigo sorprenderme al escabullirme a mi cuarto sin ser vista, porque dar explicaciones de porque ando desnuda con una sábana raída y amarillenta sería incómodo.
«Maldito vikingo de mierda», siseo en la intimidad de mi habitación.
El ardor entre mis piernas continúa, a pesar del orgasmo vivido, que por cierto me ha dejado con ganas de repetir, razón por la cual me reprendo.
Porque Akim Sokolov es mi carcelero, un monstruo dominante que no a quien lo entienda, maltratador y egocéntrico que posiblemente me destrozaría en cualquier momento.
¿Cómo frenar esta atracción insana que desata mi culpabilidad?
Que está mal conmigo, me pregunto pasando una de mis manos por mi cabello mientras alcanzo el maldito uniforme para vestirme. Ahora ya no tengo más opciones de outfit es o esto o pasearme con el culo al aire por toda la mansión. El desconcierto va bajando la intensidad, dejando paso al enfado monumental, porque el “idiota” de Akim me despachó como una perra después de catapultarme al placer más sabroso que he experimentado en toda mi vida.
—Yo Yasu Shinoda la princesa de la Yakuza, me vengaré de ese castigador caliente— exclamo en mi soledad convencida de hacerle pagar al pervertido hijo de Satán que nunca debió desairarme.
Hasta yo misma me sorprendo de mi seguridad al ratificarme en ese pensamiento, porque desde que me secuestraron he actuado como un pajarillo asustado intentando evitar la muerte. Sin embargo, mi fuero interno, el que me otorga la descendencia de una familia guerrera, al fin sale a flote.
Qué más da que me maten Sí, de todas formas, cortaron mis alas. Me digo y encarcelo la tristeza que esa afirmación despierta en mi alma.
Abro la puerta con ímpetu sin pararme a pensar en que ser impulsiva nunca trae nada positivo, aun así, camino con determinación por el pasillo enfilo las escaleras tropezándome con Fiona que me aniquila con su mirada a lo que respondo dedicándole una mirada de superioridad que evita que efectúe cualquier gesto para detenerme. Ni siquiera me molesto en llamar a la puerta, la abro y me introduzco en el interior de la habitación del vikingo cabrón.
Las sábanas de la cama estilo King perfectamente estiradas llaman mi atención, oteo la estancia y no hay ni rastro de Akim, pero percibo el vapor que sale del baño.
Encojo los dedos de mis pies y atrapo mi labio inferior con mis dientes, porque la repentina determinación se diluye en excitación.
«Lo odio», me repito en mi cabeza.
Pero me encuentro imaginándolo desnudo en la ducha y sacudo la cabeza para desterrar esas imágenes calenturientas que mi mente se empeña en conjugar. Doy un paso, decidida a irrumpir en baño y pillarlo por sorpresa, casi he alcanzado la puerta cuando casi me doy de bruces con sus pectorales chorreantes de humedad.
—Aaahhh— chillo dando un salto hacia atrás.
Por un instante sus ojos grises me devoran de arriba abajo y a pesar de vestir el desastroso uniforme sin forma ni gracia, experimento el poder de sentirme preciosa bajo su ardiente escrutinio.
Yasu, concéntrate que te dispersas y no viniste a babear ante el vikingo ardiente.
—¿Qué haces aquí? — pregunta arqueando una de sus cejas y en su rostro se dibuja de manera tenue una sonrisa maliciosa.
Carraspeo para aclararme la voz porque mis ojos siguen recorriendo su pecho esculpido en tinta y músculos que me pone a salivar como un niño ante un helado de chocolate.
—Exijo hablar con mi hermana— solicito alzando mi barbilla adoptando la pose de firmeza que en realidad no tengo.
Dos zancadas y una de sus manos rodea mi garganta dificultándome la función vital de respirar.
—¿A qué cojones juegas? —masculla apretando las mandíbulas con fuerza, tanto que el pulso palpitante se marca en su contorno.
—No juego, quiero hablar con ella, necesito que sepa que estoy viva y que page mi rescate o lo que mierda estés pidiendo— emito con dificultad por el agarre.
Su boca está tan cerca de la mía que noto la cremosidad entre mis piernas.
«Maldita sea, este supermega vikingo calenturiento es una brasa candente que me atrae como la abeja a la miel».
—Aquí yo dicto las exigencias, y olvídate de hablar con tu hermana ni con nadie. Dedícate a obedecer y no enfadarme, ratoncita —expresa con la amenaza bailando en sus ojos tormentosos.
—Eres un malnacido, ¿piensas tenerme aquí para la eternidad? —me rebelo e intento forcejear provocando que su otra mano se lance al dobladillo de mi uniforme apretujándome mi sexo con brutalidad.
Lejos de sentir dolor, lo único que experimento es ardor, calentura y ansias porque me toque y manosee de nuevo.
—Deja de maldecir, niñata, que conmigo no puedes ir de altiva y malcriada. Que, si nos ponemos a jugar,
l’vitssa, gano seguro —Sus amenazas calan en mi cuerpo excitándome en vez de poner a temblar.
—Deja de manosearme a cada rato, que no soy tu juguete— rebato sacando el poco valor que me queda antes de que lo barra por completo el anhelo que está despertando en mi al tener estrujado mi sexo entre su fuerte mano.
—Tú serás lo que yo diga que seas —aprieta sus dedos contra mis pliegues sobre la tela de mis bragas —porque aprende que aquí eres una cautiva, casi una esclava para mí.
Las lágrimas se acumulan en las comisuras de mis ojos y trago con dificultad, porque soy una coctelera de emociones contradictorias, por un lado, las ganas, el deseo que surge en mi cuerpo sin autorización de mi cerebro y por otro las palabras del vikingo mandón tratándome como el insecto más insignificante.
—No me hagas pucheros l’vitssa que no me contengo. Te dije que no te metieras en la cueva del lobo porque te ibas a arrepentir.
—Vete a la mierda, maldito hijo de perra— profiero, cansada de reprimirme, superada por la fuente de sentimientos que se desata en mi pecho.
Aprieta sus dedos alrededor de mi cuello y sus ojos turbios barren mi rostro escrutándome, su expresión debería aterrarme, ponerme a barajar la idea de salir pitando de su atmósfera vital porque percibo la sensación de que de un momento a otro me devorará.
Mi garganta flexiona sus paredes para alcanzar el aire que es difícil de respirar por culpa de sus dedos como garras presionado mi garganta. De repente para mi sorpresa libera mi cuello y me lanza hacia atrás provocando que aterrice sobre la cama.
—Aprende que el que manda aquí y en ti soy yo— gruñe antes de acercarse. Encadena sus manos a mis tobillos y forcejeo para evitarlo sin éxito por la fuerza que emplea es demasiado para que rivalice con ella.
La toalla que rodea sus caderas se desliza con sus bruscos movimientos, dejándolo desnudo frente a mí y mis ojos son incapaces de apartarse de enorme falo que se muestra erguido apuntándome. Cada parte de mi piel que sus dedos tocan arde cuál quemadura, porque no entiendo a mi propio cuerpo que experimente una reacción en cadena, despuntando cada célula sensible de mi ser.
Akim Sokolov es demasiado dominante y debería aterrarme en vez de prenderme.
Arranca mis bragas sin cuidado rasgando la tela de un fuerte tirón que lastima mis caderas
El sonido de su teléfono detiene sus movimientos y frunce el ceño demasiado rabioso ante la interrupción.
—Sí— contesta liberándome y como la tonta que soy no aprovecho el momento para salir pitando.
«Eres idiota», me reprendo cuando se aleja para que no escuche su conversación.
Una vez acabada su conversación se acerca acechándome como el lobo hambriento que es y agarra mi brazo para ponerme en pie pegando de nuevo mi cuerpo al suyo.
—Escúchame con atención Yasu Shinoda, no voy a soltarte, así que asúmelo y digiérelo. Ahora tengo que largarme, pero cuando regrese ajustaremos cuentas. Compórtate y no me cabrees. Qué enfadado soy más mortífero— advierte y la arruga en su frente delata su estado de ánimo rabioso e irascible.
Soy sensata y guardo silencio esperando que suelte mi brazo para salir pitando fuera del dormitorio.
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Capítulo 20

Akim Sokolov
Sentado en el interior de mi avión privado, balanceo el vaso de vodka entre mis dedos perdido en mis propios pensamientos. Porque no es buen momento para dejar la mansión, y ausentarme me tiene nervioso. Además de la tensión sexual que no desaparece, que no he podido saciar. De nada han servido mis intentos, no me sirve cualquier agujero, porque mi polla cada vez está más obsesionada por cierta niñata altiva y enloquecida que se la pasa provocando mi rabia. Ella saca a la bestia salvaje que mantengo a raya en mi interior y que tan solo mis enemigos han visto.
Yasu Shinoda es un contratiempo, un veneno letal que poco a poco se ha metido bajo mi piel corrompiendo cada gota de la sangre que recorre mi cuerpo.
Aterrizamos en Sicilia y los hombres de mi primo me esperan para trasladarme a la Villa Rossi. En el interior del vehículo paso una de mis manos por mi nuca y suspiro. Porque los acontecimientos me tienen estresado, pero lo que más me inquieta está a miles de kilómetros en mi mansión.
Su exigencia de hablar con su hermana me pilló desprevenido, porque el pajarito que aparenta ser esconce a una leona con genio y decisión, una que nace del desespero de sentirse apartada de su vida. Cuando Zuang me pidió que la secuestrara para él, la investigué, para poder seguir sus movimientos y poder trazar el plan de su captura, tan solo sus hábitos, pero no presté atención.
Yasu Shinoda ha resultado mucho más de lo que esperé encontrarme, lejos de la niñata mimada, emerge mi tentación más oscura, mi secreto más lascivo por poseer todos los secretos de su cuerpo intacto, el que marcaría y maltrataría para imponer mi posesión.
Atravieso las puertas dobles de la villa y encuentro a Andreas Rossi concentrado en mirar a través del ventanal el paisaje que se enmarca el fondo con las aguas del Mediterráneo coronando las costas de la isla.
—Estás convirtiendo en un hábito llamarme para sacarte las castañas del fuego, primo— profiero con ironía provocando su carácter impulsivo.
—No seas arrogante, Akim y deja de tocar las bolas si no quieres acabar en el caldero del infierno— advierte Andreas con tono funesto.
—Siempre tuviste poco aguante con las provocaciones, como el dios que te crees. —inquiero dejándome caer sobre uno de los sillones.
—Y a ti te gusta caminar por el filo de cualquier espada como el animal que te crees. Así que déjate de payasadas y provocaciones que lo que tenemos entre manos es serio— invita a cambiar de conversación —¿Sigue acechándote Dimitry?
—Al parecer se ha replegado— contesto sin perder ninguno de sus movimientos felinos, porque Rossi es un grandísimo hijo de puta, un demonio vil, sin embargo, entre bestias infernales nos entendemos.
—El regalo que le envíe surtió efecto. —exclama arrogante.
—Eres demasiado temerario, primo— reprendo con una sonrisa satisfecha porque no espero menos de él.
—Y tu un sangriento y salvaje. Cada uno carga las herencias de la sangre. — expresa, Andreas metiéndose la mano en uno de los bolsillos de su traje.
Andreas tiene poco de italiano, la sangre rusa prevalece en la razón por la cual los italianos lo temen, al igual que lo desprecian.
Si Pavel Sokolov el actual pakhan lo viera, se le hincharía el pecho de júbilo al comprobar que dejó bien su marca en su legado. Mi tío y abuelo de Andreas es el más hijo de perra de todo el infierno del crimen organizado, solo que la edad y el motivo de entregar a su primer nieto, el orgullo de su sangre, lo mantienen en un extremo letargo. Razón por la cual manada a sus perros fieles a darme caza en vez de venir el mismo a por mí
—Akim, ¿algún día me explicarás por qué el abuelo te da caza? —La pregunta de Andreas me pilla con la guardia baja y arrugó mi ceño
Valoro contestar, no porque me esconda, jamás he sido alguien que se ande con rodeos. Acepto lo que soy y mis actos depravados o no.
—Pavel adoraba a su hermano y los Sokolov somos vengativos. Primo, durante años me preparé para liderar la bratva, con tesón, rigidez y compromiso. A pesar de joderme ser la segunda opción, porque la primera se la robaron los italianos— empiezo mi relato de los hechos con calma, enciendo un puro y doy una larga lada inundando la estancia con el humo.
—La primera se la dejaron robar— asevera Andreas y detecto cierto rencor.
Nadie dijo que para él fuese fácil vivir con los italianos, pero sobrevivió y se convirtió en el jefe de todos.
—Nací mafioso y crecí mafioso, pero como tal hay una cosa que no soporto ni en los hombres ni en los mafiosos la pedofilia. Cuando descubrí que el honorable y enaltecido Igor Sokolov la practicaba algo, cegó mi entendimiento y no dudé en abrirlo en canal con mi hacha dándole una mejor vida, condenándolo por sus pecados. —confieso, aunque pocos saben quién realmente asesinó y profanó su cuerpo de manera sádica porque Pavel se encargó de esconder y borrar cualquier prueba de los actos atroces que su hermano había realizado.
—Un viejo menos en el mundo— exclama Andreas imperturbable.
—Pavel emitió una orden de caza y muerte en mi contra y así llevamos todos estos años— afirmo.
—Si el abuelo realmente te quisiera muerto, lo estarías —asevera Andreas hundiendo sus ojos en mí.
—No me subestimes, primo— rebato porque no soy fácil de cazar.
Soy más cazador que presa y el pakhan lo sabe, aun así, está empeñado en que sus secuaces acaben conmigo. A veces cuando recuerdo a mi progenitor me abordan las preguntas.
¿Damyan lo sabía? ¿Sufrió esos malos tratos cuando era un niño? Mi hermano jamás ha dado señales de odiar a nuestro padre, por el contrario. Aun así, siempre he escondido a mi hermano mi autoría en la muerte de nuestro padre.
El ambiente se siente tenso a pesar de que nada en el rostro de mi primo denota sorpresa o inquietud ante mi confesión.
—Los diablos al infierno, Akim, allí es donde deben pagar por sus pecados— dice Andreas con fervor.
—Y ahora, ¿qué hago aquí, Andreas? —pregunto cambiado el curso de la conversación.
Mi primo me explica sus planes más inmediatos y abandona la Villa directo a la Villa Lombardi, donde tendrá lugar la reunión con el consejo de la mafia italiana.
—Malditos carcamales que subestiman ill capo di tutti i capi —emito en voz alta mientras saboreo un vaso del mejor vodka que tiene Andreas Rossi en el mueble bar.
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Capítulo 21

Yasu Shinoda
Aparto las ideas contradictorias que se han arraigado a mi mente desde ayer, desde el encontronazo en la cueva del Lobo. Porque nunca debí entrar en su dormitorio para reclamarle, ya que quedó comprobado que el que tiene el dominio sobre mi cuerpo es él. No solo porque casi debe doblarme la edad, sino por el peligro y la imposición que exhuma su cuerpo de perfecto vikingo acompañado de ese cabello castaño desordenado y largo que le cae por sus hombros.
—Despierta Yasu que no estás en una de las novelas románticas que tanto te gustan— me reprendo.
Por suerte, para mi estabilidad mental, Akim Sokolov se ha largado y desconozco cuando volverá. Realizo mis tareas, las que me ordena Morgana por supuesto e intento no tropezarme con Damyan. No se me olvida que fue un traidor embaucador desde el principio y la rabia no se me pasa. Irus revisa todos mis movimientos consiguiendo que me sienta inspeccionada e incómoda. A cada momento que me giro lo tengo acechando y entre su aspecto de macarra oscuro y sus piercings en la nariz, en la ceja e incluso en la boca me causan repelús.
Salgo al patio trasero a tender las sábanas que se encuentran en el cuarto de la colada, me encojo porque el tiempo ha cambiado demasiado en estos días. La nieve adorna los picos de las montañas que se enmarcan a lo lejos de la mansión, más allá del frondoso bosque que nos rodea. Agarro el cesto y saco la ropa húmeda de la lavadora.
Tareas del hogar que nunca imaginé que las tuviera que hacer, al menos no en un tiempo breve, porque en casa siempre hemos tenido servicio. Ahora valoro mucho más la vida acomodada donde crecí, el bienestar que mi padre nos proporcionó. Un nudo de tristeza se instala en la boca de mi estómago, como siempre que pienso en mi fallecido padre.
Me pongo en pie y casi he alcanzado la puerta cuando recibo un empujón brutal lanzando mi cuerpo contra la lavadora y dejando caer el cesto, lo que me impide ver a mi agresor. Intento incorporarme, pero resulta inútil a sentir un fuerte golpe en mi cabeza que me arranca un grito desesperado antes de que todo se vuelva oscuridad.
Más tarde…
Despego los párpados con dificultad porque el resto de las lágrimas derramadas en algún momento que ni siquiera recuerdo se han pegado a mis pestañas. Mis dientes no cesan de castañear por el dolor intenso y por el frío que me está helando los huesos. Ejecuto la acción de levantarme y mi cabeza tropieza con el duro metal de unos barrotes intensificando el salvaje pinchazo que palpita en la totalidad de mi coronilla. Palpo con mis manos mi cabello y luego miro mis manos manchadas de sangre.
Miro alrededor y solo me rodea bosque, frondosa vegetación coronada por altos árboles que enmarcan cada hectárea del terreno que se extiende a mi alrededor. Estoy agazapada en una jaula, pero el tamaño es reducido, parece una trampa de animal. Acurrucada igual que conejillo asustado alrededor de sus presas, en mitad de la cerrada noche, percibiendo el frío en mis piernas, entumeciéndolas y con el constante tic tac en mi cabeza, acompañado del dolor latente que no cesa. Ya ni las lágrimas alcanzan a brotar de mis ojos.
Voy a morir sola, enjaulada y desangrada por la posible conmoción cerebral que asesta mi cabeza.
«¿Quién era el culpable de haberme encerrado?»
La pregunta se pasea a por mi cabeza en el límite del desespero.
Akim no me quería muerta, al menos por el momento, lo había demostrado cuando mató a sangre fría a uno de sus hombres por intentar agredirme. Pero él no estaba en la mansión de ausencia. Quizás había propiciado a mi agresor la oportunidad perfecta para dejarme morir en mitad del bosque entre barrotes oxidados.
La imagen de Kayda ocupa mi mente y sonrió al recordar a mi hermana.
—Cuanto te echo de menos— susurro en mitad del mutismo de la noche como banda sonora los ruidos de los habitantes de este y a lo lejos el aullido de un lobo.
Un escalofrío se adueña de mi cuerpo provocando un temblor crónico me abrazo más para paliar el frío intenso.
Ya no habrá más sueños que perseguir, ni más noches de helado junto a Kayda, ni más discusiones con mi madre. Todo quedará en la vaga lejanía de una imagen holográfica que danza en mi mente en bucle rememorando los momentos felices.
Los aullidos de los lobos rompen el silencio y me parece que cada vez suenan más cerca.
Acerco mis piernas a mis pechos flexionándolas más y me abrazo a ellas como el moribundo que se agarra a la última chispa de esperanza de vida que le queda.
—No quiero morir, tengo mucho que vivir —grito, alzando la voz hasta el punto de que mi garganta duele al dejar pasar cada palabra que emito.
En estos momentos de desesperación atrás quedan mis miedos, mis inseguridades, el sentirme fuera de lugar porque crecí en la yakuza, pero no me siento una guerrera, ni estoy de acuerdo con sus ansias de sangre, tan solo quiero vivir y soñar con un futuro lleno de flores de almendro en mi jardín mientras tomo una taza de té y mi compañero de vida me abraza por detrás posando un suave beso en el hueco de mi cuello.
Porque siempre he anhelado encontrar a mi boyfriend perfecto, como en los libros que consumo un villano que se reforme al conocerme que gane un corazón que nunca tuvo y me acompañe en este camino que llamamos vida.
Estoy divagando lo sé, es una consecuencia de la frustración y el desespero que ocupan mi mente, al saberme en mitad de la noche a merced de los depredadores, sin protección, a la intemperie empujada a morir sola y enjaulada.
Cierro los ojos ante lo inminente porque ya no siento mis extremidades y un sueño repentino se adueña de mí sin que pueda evitarlo. El sonido de unas pisadas a lo lejos me insta a no dormirme, a ponerme alerta, pero me merman las fuerzas.
Al abrir de nuevo los ojos diviso unas botas negras estilo militar frente a mi nariz al otro lado de los barrotes. Pestañeo para fijar la vista, puede que en mi estado me dé por imaginar cosas.
—¡Abre los ojos, maldita! —La orden resuena en el mutismo que me rodea y compruebo que no es una jugarreta de mi distorsionada mente.
Me esfuerzo por mantener los ojos abiertos y siento una tensión en mi cuello al intentar alzarlo para ver quién sigue parado frente a mí.
Lo observo con atención, su aspecto rudo y sus pierceing esparcidos por todo su rostro junto a los tatuajes que marcan incluso su frente lo identifican como uno de los hombres de la mansión.
—Sácame de aquí, por favor —mi voz rasposa y titubeante suena demasiado desconocida incluso para mí misma.
—Ahora suplicas, puta —se jacta atravesándome con su mirada cargada de desprecio y odio.
«¿Qué hice para ser merecedora de su inquina?»
Se inclina y por un momento un rayo de esperanza me atraviesa.
Manipula con sus dedos entintados el cerrojo que mantiene la jaula cerrada ante mi exhaustiva mirada. El ruido que emiten las bisagras al abrirse es como el graznido de un pájaro en su agónico momento.
Noto el tirón de mi cabello desencajándome de un intenso dolor mientras me arrastra fuera de la jaula, mis rodillas barren la tierra con mi piel raspando la misma instalando el escozor en las heridas que va haciéndose en el recorrido. Sin soltar mi cabello me insta a levantarme, poniéndome en pie cuando mis piernas se esfuerzan por mantener mi peso.
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Capítulo 22

Damyan Sokolov
Rompo el vaso contra la pared, frustrado con la impotencia a niveles máximos. Vivir a la sombra de Akim Sokolov siempre ocasiona que me sienta como un maldito insecto a su lado. El carácter imposible de mi hermano no ayuda, porque su humor agrio lo precede y choca con el mío, igual que dos trenes a gran velocidad. Su manía de criticar cada paso que doy, cada acción que ejecuto me envenena y va amargándome lentamente, pudriendo mi alma a cada momento.
Atrás quedan los días en los que ansiaba ser como él, mi ejemplo a seguir, el héroe que tenía un lugar privilegiado en mi alma. Porque siempre fui el preferido de nuestro padre, aunque por las razones equivocadas, cuando descubrí esas razones podridas, era demasiado tarde para salir de círculo vicioso al que el viejo Igor Sokolov me empujó.
Guardé silencio y enterré esos recuerdos en los confines de mi mente, porque no quería ser la vergüenza para mi hermano mayor, así que actué fingiendo que todo estaba bien, por suerte cuando cumplí quince años el viejo me relegó al olvido y pude respirar tranquilo.
Veo correr azorado e intranquilo a Irus por delante de mí, desde el salón sentado en una silla con los pies sobre la mesa, inspecciono al segundo al mando de mi hermano demasiado inquieto, lo que resulta extraño. Si algo distingue a Irus desde que lo conozco son sus nervios de acero, pero en este momento no veo rastro de ellos.
—Irus —lo llamo y se detiene clavando su miranda en mí.
—¿Qué quieres, Damyan? —pregunta, nervioso.
—¿Qué sucede? Pareces inquieto— me intereso y agarro la botella de vodka para beber justo de su boquilla.
—Se me perdió algo— responde Irus y su hermetismo capta mi atención.
—¿Qué se perdió? —interrogo poniéndome en pie dando varias zancadas para pararme a su lado.
—La cautiva, la japonesa— contesta y pasa su mano por su cabeza rapada.
Mis cejas se alzan en un arco exagerado que casi toca mi cuero cabelludo.
—No me mires, así, esa chica parece un conejo escurridizo, pero la perdí. No la encuentro por ningún lado— confiesa frunciendo su boca, molesto.
—Estará en algún rincón, es imposible que se haya esfumado. Tenemos la mejor seguridad— contesto en un intento de despejar su preocupación.
En el preciso momento en el que Irus se propone contestar aparece la hija de Morgana, Dion que forma parte del personal de servicio de la mansión.
—Disculpen— se excusa—, necesito hablar con usted —Solicita dirigiéndose a Irus.
—Habla le ordeno metiéndome en la conversación que estoy seguro de que ella preferiría que fuese privada con Irus.
La joven frota nerviosa sus manos, porque no es lo mismo hablar con Irus que con el hermano del Lobo. Al menos que la sangre que corre por mis venas sea igual que la de Akim trae varias ventajas.
—La chica, Yasu, no ha desaparecido por voluntad propia. Escuché a Fiona hablar con Krone confabulando para hacerla desaparecer.
—Me cago en la puta— exclama Irus— Si le pasa algo a la muchacha, el Lobo va a matarnos —exclama demasiado alterado.
«¿Tanto importa Yasu?» La pregunta danza en mi mente peor la relego para otro momento.
—Cálmate Irus. De momento mi hermano no regresa todavía— hablo con calma mediando para mantener la cabeza fría—. Dion, ¿dónde está Fiona?
—No lo sé, señor— contesta con sinceridad —, escuché que se verían en el bosque.
—Irus, reúne a varios hombres, nos vamos de cacería —exclamo —.Ah, y Dion tráeme un café.
Necesito cafeína para diluir los síntomas del alcohol que llevo horas ingiriendo.
Dion desaparece para cumplir mi petición, de nuevo nos encontramos Irus y yo solos.
—¿Qué mierdas tiene Krone en contra de la cautiva? — pregunto desconcertado por los acontecimientos.
—No tengo ni idea, pero ha firmado su sentencia de muerte como su hermano hace días— certifica Irus.
—¿Qué le sucedió a su hermano?
—Agredió a la joven en los calabozos, casi abusó de ella delante de todos y el Lobo lo degolló como un cerdo frente a todos.
—Venganza, ahí tienes el motivo Irus. Krone quiere vengar la muerte de su hermano.
—¿Y Fiona, que pinta en todo esto?
—Ni idea, pero lo averiguaremos.
Nos apresuramos a reunir un grupo de cinco hombres, no queremos sembrar la sospecha por si la embaucadora de Fiona está escondida en algún lugar. Así que nuestros movimientos son discretos.
Es casi de noche cuando nos adentramos en el bosque, la oscuridad juega en nuestra contra, aunque no tenemos otra opción porque llevar linternas alertaría Krone.
Desconozco si el idiota tiene otros hombres de nuestras filas que lo apoyen en su locura, así que prefiero ir lento, pero seguro. El manto envolvente de la noche será nuestro enemigo, al igual que nuestro aliado de nosotros dependerá uno u otro.
La imagen de Yasu el día que la conocí en el aeropuerto ocupa mi mente. No es una chica exuberante, más bien parece una niña con curvas disimuladas de mujer, pero lo que me llamó la atención fueron sus ojos, negros, profundos y chispeantes. Reconozco que me gustó, aunque tenía claro que formaba parte de un plan mayor, mi hermano no suele proporcionar muchos detalles de los encargos que te da, yo tampoco suelo preguntar. Sin embargo, en su caso anhelé haber interrogado a Akim, y averiguar el porqué de secuestrar a una joven inocente cargada de ilusión y sueños, con un entusiasmo pegadizo que por un minuto me hizo desear ser otra persona, un hombre con una vida normal alejado de la sangre y violencia con la que he vivido durante toda mi vida.
Despejo mis divagaciones concentrándome en seguir el camino que encabeza Irus, él conoce este maldito bosque como la palma de su mano, razón por la cual es el indicado para guiar la expedición.
Irus alza su mano izquierda y todos nos detenemos a su señal, hace gestos con sus dedos para que el resto de los hombres ocupen lugares estratégicos.
«Estamos cerca, lo sé, por las indicaciones de Irus».
Espero que Yasu siga viva, de repente mi pecho se oprime ante la posibilidad de que haya muerto y no comprendo por qué me importa.
Piso con sigilo evitando tropezar con cualquier rama que delate nuestra presencia, me coloco justo al lado de Irus. Señala sus ojos con dos de sus dedos y luego señala al frente.
Entonces la veo, herida, aterrada mientras Krone la sostiene del cuello y sus pies cuelgan sin tocar el suelo.
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Capítulo 23

Akim Sokolov
Mi estancia en Sicilia se alarga, más bien se entorpece al recibir Andreas una llamada donde le informa de la desaparición de la princesa de la bratva. El rostro pétreo de mi primo no muestras sus emociones reales, aunque percibo su ira en el ambiente, ahora mismo está en conteo regresivo para estallar y por el bien común espero que no llegue a cero.
Bueno, al parecer nos tenemos que largar, pero para mi fastidio personal no a mi hogar sino a suelo prohibido.
A Rusia.
—Proklinat —mascullo en el interior del vehículo que nos traslada al aeropuerto.
—Hijo de puta— estalla Andreas lanzado el móvil contra el suelo —. Lo voy a abrir en canal y me haré un collar con sus intestinos— exclama en voz alta.
—Ya veo que conociste al rastrero de Dymitri —abordo con una sonrisa maléfica.
—¿Qué tan peligroso es? — pregunta Andreas con atención.
A fin de cuentas, la enemistad entre Dymitri y yo ya dura bastantes años, él se proclama mi cazador, pero a fecha de hoy sigo vagando libre por el mundo.
—Un poco, pero ni el uno por ciento que nosotros. —asevero, porque no miento, Dymitri no es rival para los Sokolov más sangrientos.
—Me tranquiliza.
—¿Tenías que enviarle la cabeza de Iván como regalo? Creo que el gen sádico a veces se te va de las manos —critico, pero en su rostro exhibe una sonrisa que me indica que le encanta el gen sádico al que hace referencia, puesto que él lo posee igual que yo.
—De lo único que me arrepiento es de no haber podido ver su cara cuando abrió el lazo —proclama impasible.
Mientras Andreas ultima los detalles de nuestra incursión en la bratva intento llamar a Irus, porque una sensación de inquietud se me ha atascado en el pecho y me apremia la necesidad de comprobar que todo marcha bien en la mansión. Ante la imposibilidad de localizar a mi hombre, marco el número de mi díscolo hermano y obtengo la misma respuesta.
Permanezco en el piso franco que Andreas tiene en Moscú, rodeado de los pocos hombres que vinieron conmigo y parte del séquito de seguridad de primo. Paseo por el salón de un lado a otro como un animal enjaulado, porque la necesidad se ha convertido en preocupación por no poder comunicarme con mis hombres de confianza.
Andreas irrumpe de sopetón acompañado por un hombre y una mujer. Los detallo con minuciosidad, los rasgos asiáticos son evidentes. La mujer viste de negro y por detrás de su hombro asoma la empuñadura de una espada, sus ojos rasgados son demasiado inquietante. El hombre luce unos rasgos más suaves, solo los ojos delatan su procedencia genética.
—Akim, te presento a Fudo Shinoda y Kayda Tanaka, su hermana— Andreas hace los honores y algo se tensa en mi interior al escuchar sus nombres.
Estos son los hermanos de Yasu, no me queda duda.
Mierda, recordar a la niñata que lleva semanas crispándome provoca que mis manos se cierren con fuerza.
—Un placer— contesto con una sonrisa demasiado malvada, incluso para mí.
El cerco se estrecha, si el nuevo líder de la yakuza descubre que tengo secuestrada a su preciosa joya, desencadenará una sangrienta matanza en venganza.
El kumicho se adelanta ofreciendo su mano en señal de saludo, su pose es inquietante y peligrosa, digan de un rival. Correspondo el gesto y espero que la joven se acerque, pero lo evita, su mirada está fija en mí y puedo ver la desaprobación en ella.
«Tan diferente a su hermana», pienso.
Kayda y Yasu no se parecen en nada, solo coinciden en el color de cabello y el de sus ojos, aunque los de mi ratoncita son más vivaces, demasiado chispeantes y ardientes al contraste con la frialdad que lucen los de su hermana.
—Vamos, empieza la fiesta, compañeros— exclama Andreas para que nos preparemos para la incursión.
Nos desplazamos en varios vehículos, los yakuza van acompañados por sus propios hombres, vestidos de negro como ninjas, me pone los pelos de punta. Nunca me gustaron esos guerreros, son demasiado traicioneros y se mueven igual que los chinches.
Al llegar a la entrada de los pasadizos que dan acceso a la fortaleza de los Sokolov, unos que pocos conocen, pero Andreas y yo crecimos aquí y somos de los pocos privilegiados que contamos con la ventaja de movernos a través de ellos como los putos dioses que somos.
Fudo y su fiel compañera se desplazan junto a sus hombrecillos de negro para propiciar la distracción que sacara a Dymitri y los voyevikis de la sala central mientras Andreas y yo avanzamos por los pasillos.
Cuando estamos cerca el acceso al salón donde se supone que se encuentra la familia Sokolov Morotov al completo mi primo se detiene y se gira para enfrentarme cara a cara.
—Akim, cúbreme, pero no irrumpas si no es necesario— ordena.
Por suerte es el único que puede darme órdenes y vivir para contarlo.
—Me has estropeado la diversión— dijo dedicándole una sonrisa ladina.
—No seas infantil, tienes diversión a diario en tu ida a día— me reprende.
—Pero si te encuentras cara a cara con Nikov, mata a ese hijo de perra— comento porque sería perfecto que mi primo se deshiciese de esa garrapata molesta que resulta para mí Dymitri Nikov.
Me aburro, después de más de quince minutos esperando la señal de Andreas, empuñando mi hacha en mi mano izquierda estoy tentado de saltarme a la torera las recomendaciones de mi primo y saludar a los que una vez fueron mi familia.
De repente escucho un sonido de pisadas y retrocedo hacia la salida que es de donde provienen, elevo mi arma a la defensiva preparado para partir en dos al que se ha atrevido a entrar a traición. No hay demasiada luz, pero las antorchas candentes colocadas de manera estratégica me permiten ver al intruso que he es escuchado.
Sonrío al comprobar a un ratoncillo asustado agazapado contra una protuberante roca que sobresale de la pared. Lo miro como el lobo que soy y por un segundo la imagen de otra presa ocupa mi mente enferma.
—Vamos, Akim, ya no tenemos nada que hacer aquí— la voz de mi primo a mi espalda me saca de mis divagaciones y lo acompaño a la salida. Mantiene entre sus brazos el cuerpo de la que supongo es Lera Morotova, inconsciente.
Cuando alcanzamos la salida de los pasadizos nuestros hombres y los de la yakuza nos esperan. De nuevo percibo la mirada evaluativa y hostil de Kayda no obstante la ignora ante la advertencia que puedo ver en los ojos del líder de la yakuza.
No parece una mirada que un protector hermano dedicaría más bien un posesivo amante.
«No es problema mío», me digo.
Andreas entrega el cuerpo de Lera a uno de sus hombres de confianza que lo introduce en uno de los vehículos.
—Primo, veo que ya recuperaste lo tuyo. —Observo con una sonrisa malévola.
—Akim, sin tu ayuda, no hubiera sido posible —agradece—. Kostya murió— informa
Joder, eso es una buena noticia, nunca creí que Andreas se atreviese a liquidar al padre de la que pretende proclamar su reina.
—¿Lo mataste? —pregunto un poco extraño y sorprendió al mismo tiempo.
—No fui yo, ganas no me faltaron, sin embargo, Mariya fue más rápida y contundente— explica.
La sorpresa debe reflejarse en mi rostro porque si algo no me espera es este giro mortal en los acontecimientos.
—Tu madre es una caja de sorpresas, primo— comento con una sonrisa—. Ahora el pakhan deberá nombrar otro underboss, y creo que nuestro capullo de Dymitri tiene todos los números —comunico con cara de desagrado.
—Lástima que no le dieras muerte, me has dejado una tarea por delante —asevero convencido de que la próxima vez que Nikov y yo nos encontremos, uno de los dos saldrá muerto.
—Es un capullo con suerte —exclama mi primo girándose para marcharse junto a sus hombres.
—Seguimos en contacto —recuerdo.
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Capítulo 24

Yasu Shinoda
Apenas puedo sostener mi cabeza si no fuera porque el asqueroso tipo que me tiene bien agarrada por mi cabello. Sus ojos se hunden en mí con odio y lanza su mano libre hacia mi rostro, propinándome una hostia a consecuencia de esta caigo de espaldas. Mi piel arde por el golpe que me acaba de dar.
—Ahora no alzas el mentón, altiva, ¿verdad? Mira de lo que te sirvió meterte en la cama del Lobo— La voz de Fiona atraviesa mis oídos con reconocimiento y la rabia instala un nudo en la boca de mi estómago.
«Maldita zorra envidiosa», resuena en mi mente.
—Yo no me metí con nadie, ingenua. — pronuncio y apenas se escucha mi voz.
—Déjate de conversación Fiona. Vamos a acabar con esta maldita zorra. —profiere el tipo mostrando sus ansias por darme paso a una vida mejor.
—Tranquilízate Krone, no corras tanto. Averigüé cierta información de la niña que nos puede interesar— comenta Fiona avanzando para ponerse juntos a mi lado y si previo a aviso golpe con su pie mi abdomen provocando que me doble, sobre mí misma del dolor.
La mirada escéptica que le dirige el hombre demuestra que poco confía en esta bruja engañosa.
—¿Qué cojones dices? —exige y su nerviosismo va cada vez más en aumento.
—Al parecer la mosquita muerta guarda un secreto millonario, porque su familia ha ofrecido una cuantiosa recompensa por devolverla sana y salva— comunica Fiona y hasta yo me sorprendo de la información que acaba de facilitar.
—Me importa una mierda la familia de esta maldita puta, yo quiero mi venganza, la que me prometiste —expresa con desinterés el tal Krone.
—A ver bonita, confírmame que eres la heredera desaparecida de la yakuza— solicita Fiona golpeando mi rostro con su zapato, de nuevo, el dolor me aturde.
Llevo una de mis manos a la nariz y percibo la viscosidad de la sangre que fluye por mi nariz. Me trago la sangre que inunda mi boca también, la muy perra me ha golpeado a conciencia.
—Habla zorra— se impacienta.
Pero en el estado que me ha dejado su patada ya es una odisea no atragantarme con mi propia sangre.
Inesperadamente, la situación se altera cuando el sonido de un proyectil atraviesa en mitad del matón oscuro que nos engulle derribando a Krone de un plumazo. Los ojos petrificados del tipo se graban en mi cerebro al verlo caer como una ligera hoja sobre la tierra húmeda.
La cara de espanto de Fiona no se hace esperar, pero la muy perra corre como una cobarde, desapareciendo sin que pueda ir tras ella porque mis fuerzas son demasiado limitadas. Ni siquiera siento mis extremidades, el dolor es lo único que experimento. De los arbustos empiezan a salir hombres y rezo en silencio encomendándome a mis ancestros para que me protejan porque no puedo correr.
—Yasu, Yasu, ¿estás bien? — La voz de Damyan me llega a lo lejos antes de perder la consciencia de nuevo.
Damyan
Desde que rescatamos a Yasu no me he separado de ella, permanezco sentado en una silla a lado de mi cama. Ella sigue inconsciente, los calmantes que le ha facilitado el doctor que la ha revisado ayudan a su letargo.
Necesita descansar para sanar
Son las recomendaciones del médico.
No he querido que se instale en el desastroso cuarto del servicio, he preferido tenerla en mi dormitorio ante la mirada de desaprobación de Irus.
—Al Lobo no le parecerá bien, Damyan —me ha advertido, después ha abandonado mi dormitorio para acompañar al médico a la salida.
Me importa una mierda lo que opine mi hermano, una acción más por mi parte que le molesta no me sorprenderá.
Yasu ha sufrido demasiado, no se lo merece, es una simple prisionera por nacer en la familia equivocada.
Por alguna extraña razón experimento la sensación de protegerla, de librarla de este destino cruel, aunque eso significaría traicionar a mi hermano, mi única familia.
Froto nervioso mis manos mientras recorro con atención su rostro tranquilo, es hermosa, una belleza etérea e inocente que sería capaz de apretujar el alma más negra del puto infierno. Me fijo y aprecio que se ve más delgada que cuando la conocí en la terminal del aeropuerto de Tokio.
Mi hermano no la ha maltratado al menos físicamente, de eso estoy seguro, pero encerrar a un alma vivaz como Yasu Shinoda ya es suficiente castigo a nivel psicológico.
Mi móvil suena y maldigo en silencio no haber sido precavido y silenciarlo, no ansío que nada estorbe el descanso de Yasu. Abandono la habitación quedándome en el pasillo y descuelgo porque es mi hermano.
«Al Lobo no se le ignora», retumba en mi mente.
—Damyan, ¿qué cojones hacéis con los putos teléfonos? Llevo todo el día intentando localizaros a ti y a Irus —gruñe a través de línea.
—Bueno, hubo un contratiempo que nos ha tenido demasiado ocupados. — le comunico y aunque disimulo para no darle muchos detalles, sé que no parará hasta saberlo todo con pelos y señales.
Así es Akim, intenso, persistente, déspota en grado máximo y el puto amo del mundo, a nivel, de un Dios.
—¡Qué maldito contratiempo, joder! —grita y casi me perfora el tímpano con el torrente de voz.
—Krone decidió tomarse la venganza por su mano e hizo desaparecer a Yasu él y Fiona planeaban matarla. — comunico eligiendo las palabras exactas. Akim no soporta que de demasiados rodeos cuando tengo que informarle de algún acontecimiento importante.
—¿Dónde está Krone? — fórmula después de unos segundos de silencio. Esa es la antesala de su tormenta, lo conozco está reprimiendo su furia.
—Muerto— certifico.
—¿Y Fiona?
Aquí llega el momento crucial.
—Irus y el resto siguen buscándola— confieso a pesar de saber que esa información es un detonante para la bomba en conteo, que ahora mismo es mi hermano.
—Llegaré en dos horas— dice y cuelga.
Regreso al interior del dormitorio y me sorprendo al encontrar a Yasu despierta. Se incorpora con una mueca clara en su rostro de dolor.
—¿Qué haces? Vuelve a tumbarte, le medico dijo que debes hacer reposo, te golpearon duro— digo acercándome para ayudarla a colocarse.
—No puedo estar aquí, quiero ir a mi cuarto— profiere nerviosa.
—No llames cuarto a este cuchitril— reprendo —. Te quedarás aquí hasta que te recuperes.
—Pero esta es tu habitación, tú… —titubea.
—Yo me quedaré en el dormitorio de invitados en esta mansión, lo que sobran son cuartos— expreso y sonrío con suavidad en un intento de transmitirle algo de serenidad.
—Gracias.
—De nada, te lo debo, a fin de cuentas, te secuestré— bromeo.
—Por orden de tu hermano, supongo, aún no te he perdonado, por eso— expresa ella arrugado su frente.
—Pienso compensártelo, hermosa —digo guiñando un ojo y por un momento me olvido de quién es ella y de quién soy yo.
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Capítulo 25

Akim Sokolov
La guerra es un hecho, las organizaciones pronto deberán asumir sus roles en el conflicto, con Kostya muerto, el hijo de pera de mi tío deberá designar un nuevo underboss y el molesto de Dymitri tiene muchos puntos para convertirse en el brazo ejecutor del pakhan. Las guerras entre clanes es algo que siempre han querido evitar las diferentes mafias que se extiende por el mundo y menos una en la que las dos grandes entidades como la bratva y la mafia italiana están enfrentadas. No obstante, muchos los seguirán a pesar de no estar de acuerdo. Son pocas las opciones que quedan porque rehuir a posicionarse en un bando significaría ganarse la animosidad por parte de los líderes. Muchos son los acontecimientos que nos esperan y me molesta el dinero que deberé invertir en esta maldita guerra, pero no tengo opciones.
Andreas no reculará, mi primo es demasiado terco para firmar la paz a pesar de que la bratva forme parte de su familia.
Intento volver a comunicarme con la mansión a pocas horas de mi regreso, dejando de lado mis divagaciones sobre lo que está pasando. No olvido que Zuang tiene mucho que ver en el inicio de este conflicto, desconozco hasta qué punto abarcan sus tentáculos con la mafiya, pero tenía tratos con el difunto vor de la bratva de eso estoy seguro.
Al segundo tono, Damyan descuelga el teléfono.
«Ya era hora», vocea mi mente.
Conforme se desarrolla la conversación con mi hermano, mis orejas se van volviendo de rojo intenso por reprimir la ira que hierve en mi sangre disparando en un alocado bombeo mi corazón.
—Llegaré en dos horas —finalizo colgando, aunque lo que en realidad ansío hacer es gritar al inepto de mi hermano su irresponsabilidad por permitir que uno de mis hombres y una desgraciada confabulen en mi contra intentando matar lo que es mío, mi joya, mi moneda de cambio en esta maldita guerra.
Ni siquiera he peguntado por el estado de la niñata, he preferido ignorar la curiosidad por saber su estado porque no confío en mi reacción.
Altercados así lo único que causan es amenazar mi liderazgo en los Maotang y si algo puedo certificar es que no me dejaré arrebatar el liderazgo, para mí es innato y demasiado valioso para soltarlo.
Aterrizamos y un vehículo me espera para trasladarme a la mansión. Dudo en llamar a Irus para comprobar que su versión de los hechos es la misma que la de Damyan, pero prefiero mantener mis demonios furiosos a raya y no volver a escuchar lo sucedido.
En la puerta de la mansión Irus me espera con varios de mis hombres.
—Lobo —. Saluda con respeto.
—¿Qué cojones ha pasado? —insto con malos modos mostrando claramente
—Lobo, la vigilé a cada minuto, pero esa sibilina de Fiona se las apaño para alentar a Krone y ambos la secuestraron —explica de forma acelerada.
Irus me conoce hace años, razón por la cual sabe que su descuido traerá consecuencias. Delante del resto de hombres que permanecen en un silencio denso me abalanzo sobre él y coloco mis antebrazos sobre su cuello empotrándolo contra la pared.
—¿Qué eres un principiante, Irus? Te dejaste ganar por una mujer, por una maldita sirvienta para verte la cara de imbécil. No quiero hombres inútiles en mis filas— gruño apretando mi agarre.
Irus guarda silencio y aguanta la agresión aceptando su error.
—Krone está muerto, y, ¿Fiona? — pregunto y lo libero de mi agarre para que pueda contestar.
—La estamos buscando— responde y baja la mirada.
—Pues a que están esperando—grito dirigiéndome a todos— Largo de mi vista y no vuelvan sin la cabeza de esa zorra.
Avanzo dejándolo en la puerta.
—Irus, ¿dónde está la cautiva? —pregunto de espaldas sin determinarlo.
Irus tarda más de lo normal en responder y huelo el miedo que emana de su cuerpo, por lo que supongo que su respuesta no será de mi agrado.
—Está en el dormitorio de Damyan.
Para nadie es un secreto que me resulta imposible dominar mi ira, por eso mis hombres me respetan, pero sobre todo me temen. Ahora entiendo las dudas de Irus al contestar. Porque escuchar que la niñata de mierda se encuentra en el dormitorio de mi hermano provoca que un velo rojo cubra mis ojos y mi mente, relegando el control a las tinieblas de mi mente. Enfilo escaleras arriba con rapidez empuñando mi hacha, sintiendo como el deseo de abrir a los dos en canal se fragua en mi sangre tan rápido como se quema la barrilla de una bengala.
Que me molesta que Damyan y Yasu estén en la misma habitación es evidente. En mi mente se repite en bucle la mirada cargada de adoración de la ratoncita cuando se reencontró con Damyan antes de averiguar que él fue el autor de su secuestro, por orden mía, por supuesto.
Parado frente a la habitación de Damyan lidiando con el torbellino de ira que retuerce mis tripas y aumenta al escuchar las risas al otro lado de la puerta de madera. Coloco mis dedos apretando la perilla con fuerza hasta que mis nudillos se vuelven blancos. Abro sin aviso y la escena que me brindan mis ojos araña mi alma provocando que mis demonios exaltados aúllen sedientos de sangre.
Yasu permanece sentada en el borde de la cama riendo con espontaneidad ante la cara de imbécil de mi hermano que la mira como si fuese la cosa más preciada del mundo.
—Hermano, se te olvidaron los modales —profiere Damyan levantándose de la silla donde está sentado.
—Es mi puta casa— gruño y mi voz suena más como un rugido.
—¿Acabas de llegar? —pregunta Damyan y huelo su nerviosismo a leguas.
—No hagas preguntas idiotas y explícame, ¿qué cojones hace en tu habitación? —exijo y faltan nanosegundos para que empiece a romper cosas.
«Mejor objetos que romper cuellos», apunta mi avispada consciencia.
—Akim, cálmate, después de lo que le hicieron pensé que— No le permito acabar porque mi conteo regresivo ha llegado a cero y encadeno mi mano a su garganta apretando ante su mirada alarmada.
—No pienses, no tomes decisiones, acata mis normas y punto— rujo dejando que la bestia salvaje que convive en mi interior tome el control.
—Eres maldito bruto, suéltalo— La voz de la niñata penetra como un rayo en mis oídos y veo como se abalanza sobre mi brazo clavando sus uñas en él.
Su mirada salvaje me cabrea, pero lo peor es que me la pone dura igual que un cilindro de acero.
Con rapidez suelto a mi hermano y sustituyo su garganta por el cabello de Yasu entre mis dedos estiro y la arrastro dispuesto a abandonar la habitación.
—Ahora voy a recordarte cómo son las cosas aquí, niñata— siseo al compás de sus gritos y esfuerzos por resistirse.
Antes de atravesar el umbral de la puerta, dirijo una mirada de advertencia a mi hermano al que le leo la intención de actuar como el puto héroe que no es ante la chica.
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Capítulo 26

Yasu Shinoda
Mis pataleos e intentos por deshacerme del maldito capullo que me arrastra por todo el pasillo agarrada del cabello son inútiles. Su complexión triplica la mía y de su fuerza ni hablamos. Mis nervios no se apagan a pesar de mi rebeldía por resistirme a ser maltratada por este maldito arrogante, sádico e irascible con ansias de imponer su voluntad a todo ser viviente. La prueba la tengo, porque ha tratado a su propio hermano como un pedazo de mierda sin despeinarse ni un mechón de su salvaje cabello.
«Lo detesto», vocea mi mente.
Se para delante de la puerta de su propio dormitorio y la abre de una fuerte patada lanzándome con fuerza al interior.
Aterrizo sobre la alfombra mullida que cubre le suelo de la habitación y reprimir las lágrimas que se acumulan en las comisuras de mis pestañas.
Me prohíbo a mí misma llorar delante de este hijo de perra, porque no quiero que vea mi debilidad. No soy una guerrera como mi hermana, pero sé aguantar bien.
Ante mis ojos apoya el hacha que lleva consigo al lado del armario ropero y se desprende de su grueso abrigo de pelo quedándose solo con la camisa negra que luce que se pega a cada marcado músculo de este hombre.
«¿Por qué tiene que verse tan sexi cuando es un maldito?» Se pregunta frustrada mi propia mente.
Se da la vuelta con lentitud, al igual que una toma a cámara lenta.
«Corre» insta mi cerebro al cruzarme con sus tormentosos ojos, no obstante, no me muevo ni un ápice.
—A mis pies, niñata— profiere con una sonrisa demasiado malvada que no alcanza su mirada oscura, ahumada. —Veo que ahora te da por obedecer.
Cada una de sus palabras son lanzadas para provocarme, porque quiere que de nuevo me rebele ante él, posiblemente así tenga la excusa para maltratarme.
«No seas ilusa, no necesita excusa», recuerda mi mente.
Akim Sokolov me quiere ilesa, porque desde que me secuestró sus castigos no han sido torturas como tales, aunque su intensidad y arrogancia lo hacen temible, pero nunca me golpeó como ese tal Krone que murió frente a mí.
Da dos zancadas y elimina la distancia que nos separa, mi cerebro me empuja a moverme, sin embargo, mi cuerpo se niega obedecer. Una de sus manos rodea mi garganta y ejerciendo la presión justa me levanta para dejar mi rostro a la altura del suyo.
—¿Me extrañaste, Yasu? —pregunta y su tono sibilino no augura nada bueno.
Akim Sokolov en ocasiones parece bipolar, aunque la sensación de que va a devorarme no desaparece en ninguno de los momentos que tenemos un tú y yo como ahora mismo. Y la tonta ingenua que hay en mí es la que pone a volar mis mariposas en mi estómago y humedece mis bragas al instante es escucharle esa voz gruesa y melosa a la vez que despunta mi deseo ipso facto.
—Muérete— sisea mi parte rebelde que se niega a caer cautiva en su tela de araña.
—Si muero yo, mueres tú, niñata. Así son las cosas. Y no te quiero cerca de Damyan si vuelvo a verte en su órbita te castigaré hasta que tu garganta arda en carne viva de tanto gritar mi nombre —amenaza acercando mi boca a la suya y su aliento caliente roza mis labios enviado mil punzones de lascivia a mi sexo que lo único que le falta es hacer palmas con mis pliegues.
—Me importa una mierda tus castigos, soy poco más que una esclava en tu puta mansión. Tan insignificante que hasta tus hombres querían matarme— provoco intentando romper el hechizo sensual en el que me tiene atrapada
—¿Qué te hicieron exactamente, malysh? —pregunta y su tono se ha relajado, uno de sus pulgares acaricia mi labio inferior y tiemblo sin poder apartar mis ojos de él dejando engullir por su presencia.
Si algo le sobra a Akim Sokolov es magnetismo y a su alrededor me siento como un planeta girando en la órbita del Rey de los astros. Es un manipulador nato, alterna su humor desastroso, demasiado incendiario para cualquiera, con esa voz sensual que desvía mi mente del sentido común, derritiéndome igual que un helado a 30 grados.
—Déjame— pido y a pesar de que no hay rastro de convencimiento en mi solicitud, es lo que mi mente grita, que se aleje, que me permita pensar con coherencia.
Su proximidad no desencadena nada bueno en mi cuerpo que se está quemando en las brasas del anhelo, las ganas de que elimine los milímetros que separan nuestras bocas me azotan empujándome a moverme, aunque me obligo a quedarme inmóvil.
—No pidas imposibles, malysh —profiere ronzando mis labios con la punta de su lengua.
Una descarga eléctrica atraviesa mi cuerpo igual que un rayo ante el contacto y mis bragas ahora mismo son un desastre de magnitud catastrófica.
—Por favor —insisto porque su proximidad junto a su mirada feroz me deshace poco a poco.
No es el momento de apelar a mi orgullo, porque las cosas no funcionan así con este depredador salvaje que consigue lo que quiere. Sé que sentir todo esto por él, no está bien, es malo, es mi captor y grandísimo hijo de perra que no le importa avasallar, ni destrozar.
—¿Ha sido una mala niña en mi ausencia, l´vitssa? — pregunta y presiona mi garganta obligándome a acercar mi cuerpo más la suyo.
Mis ojos se hunden anhelantes en su boca por un roce de esta, esperando como un sediento una gota de agua y me reprendo en mi cabeza por sucumbir a los deseos carnales de mi cuerpo.
Pero es que Akim Sokolov despierta en mí, unas ganas, una lujuria que jamás creí que existiera. Un deseo enfermizo que provoca que olvide que él es mi secuestrador, el enemigo número uno.
Es tan ridícula su pregunta igual que la acción de que mi cabeza se mueva a modo de negación sin permiso de mi cerebro, que ahora mismo parece un slime desparramado sin poder de convicción.
Una de sus manos baja hasta alcanzar el dobladillo de la bata que visto, porque el uniforme de servicio me lo quitaron cuando me agredieron, Dion me ayudo a cambiarme. Siento el caminar de miles de hormigas desde los dedos de mis pies al centro de mis piernas mientras su mano se mete en el interior de mis bragas.
Es inevitable el rubor que tiñe mis mejillas, porque sé que va a encontrar mi ropa interior mojada y eso provocan mi vergüenza. En él tan solo ocasiona una sonrisa de satisfacción que casi me deja noqueada.
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Capítulo 27

Akim Sokolov
Siempre he sido el mayor malnacido de rusia, sin embargo, en estos momentos soy más, porque las barreras que alcé en mi mente para no cruzar la línea de lo prohibido se han derrumbado. Repetirme una y mil veces la frase de no tocar a la heredera de la yakuza ya no sirve de nada, porque mis dedos ahora mismo están abriéndose camino entre sus mojadas bragas. Ha llegado el momento en el que la batalla entre el deber y las ganas ha finalizado y como era de esperar ganaron las ganas. Porque desde que la vi en la habitación de mi hermano coqueteando con él, siento que la tormenta en mi interior no cesa, que nada me apaciguará si no la rompo y la poseo como llevo semanas anhelando.
Entierro mis dedos en su sexo sin apartar la tela de sus bragas y me regala un gemido que resulta la perfecta banda sonora para lo que está por pasar.
Sus labios ligeramente entreabiertos me llaman a que los arrase y profane su boca como voy a hacer con todo su cuerpo. Porque de hoy no pasa, Yasu Shinoda va a ser mi juguete, mi deseo más sucio, porque a pesar de sus dieciocho años me prende como ninguna otra mujer y ya no quiero reprimirme, aguantar las ganas que tengo de rasgar la membrana que protege su sexo virginal.
Coloco mi mano en su mandíbula y la insto a retroceder hasta que mi cama queda a su espalda. Agarro la bata que lleva puesta y se la saco por la cabeza. Sus pequeños pechos con sus botones erectos se muestran ante mis ojos llenando mi boca con demasiada saliva ante el espectáculo. Mis ojos vuelan sin pretenderlo a su rostro de nuevo que luce los moratones de la agresión que le hicieron y una rabia desmesurada embarga mi cuerpo.
«Por suerte Krone murió, pero cuando encuentre a Fiona deseará haber muerto cuando él», asevera mi mente.
Sus labios captan mi atención y por primera vez ansío besar, devorar, deleitarme con su lengua. Nunca he sido un hombre de besos, el sexo es solo sexo para disfrute propio sin preocuparme de nada más, sin embargo, las sensaciones que esta maldita niñata despierta en mí hacen que me cuestione mis creencias de siempre. Me abalanzo sobre sus labios acolchados y arraso con ellos sin compasión, a modo depredador, la primera sorpresa de ella provoca que tenga que presionar con mi lengua para introducirme en su boca. Nos fundimos en un beso que enciende mis ganas enloqueciendo mis movimientos, manoseo sus pechos al unísono, que mi lengua se enrosca a la suya deleitándome con su dulzor.
Ejerzo presión con mi cuerpo y la tumbo sobre la cama, colocándome sobre ella, viéndose demasiado la diferencia en esa posición, porque en comparación ella es demasiado pequeña hecho que me excita, aunque esté mal.
Abandono su boca a regañadientes y lamo la piel tersa de su cuello mientras introduzco dos de mis dedos en su canal impregnándome de su cremosidad.
—Me vuelves loco, l´vitssa.
Sus ruiditos aumentan las perversidades en mi mente, pero sé que de momento debo conformarme con poseerla porque su condición virginal no alcanzaría a soportar las obscenidades que tengo en mente.
Bajo por su garganta lamiendo sus pezones erectos como pura ambrosía para mis papilas gustativas y me detengo en su abdomen para chuparlo. Arrastro con mis manos sus bragas dejando al descubierto su rosada vagina que provoca que salive en exceso ante el festín que voy a darme con ella. La tensión en sus extremidades me indica que está cerca del orgasmo.
—Córrete para mi l´vitssa —ordeno y ella agarra las sábanas con sus manos en un puño y cierra los ojos, dejando escapar el mejor gemido que he escuchado en toda mi existencia derramándose en mi boca que saborea con ahínco sus fluidos.
Paso mi lengua por su botón rebañando la cremosidad que emerge y un grito ahogado inunda mi habitación. La dulzura de su esencia me consume y dispara los latidos de mi corazón que galopa, embravecido.
Me apresuro a desatar mi pantalón liberando mi erección que salta emocionada ante la perspectiva. Los ojos de Yasu se abren de par en par e intenta cerrar sus piernas ante la magnitud de mi miembro.
—No temas, niñata, que te va a gustar— profiero impidiendo el movimiento de cierre de sus extremidades.
Coloco mi capullo en su entrada y presiono para mi sorpresa despacio porque las ganas que tengo me azotan para atravesarla sin piedad aun sabiendo que le dolerá.
Paso mi pulgar por su endurecido clítoris para que Yasu relaje sus músculos y al segundo vuelve a sentirse cómoda, momento que aprovecho para introducirme en su canal sin cesar en mi toque ayudando a que cada vez esté más lubricada para adaptarse el grosor de mi miembro. Tropiezo con la barrera que ya esperaba y la presión con suavidad, concentrándome, haciendo acopio del poco control que corre por mi cuerpo.
—Sí, por favor— gime mi ratoncita excitada.
Aprovecho que su excitación se encuentra en la cresta elevándose a la cúspide para propinar una estocada con ímpetu rasgando la membrana de su virginidad al son de un grito desgarrado.
—Nunca dije que no iba a doler l’vitssa, pero ahora vendrá le placer confía en mí—Hablar durante el sexo es otra de las raras cosas que estoy haciendo y no hago. Esta mujer implanta en mí la necesidad de que afloren hábitos de los que siempre he renegado.
Espero unos minutos sin moverme tensando al máximo los músculos de la zona lumbar y retomo mis estocadas cogiendo el ritmo sin dejar de acariciar con mi dedo su clítoris para que mi pequeña ratoncita se relaje y las parece de su canal se expandan para darle cabida a mi polla. Es tan estrecha que presiona mi falo proporcionándome un placer enorme hasta que pierdo el control y golpeo con embestidas más salvajes desesperado por entrar hasta la corona de mi verga y derramarme en su interior.
«Maldita hechicera que me sacia y me excita como ninguna», vocea mi mente porque me niego a decir esas palabras en voz alta.
—Abre los ojos l´vitssa— ordeno sin dejar de golpear con mi polla, percibiendo lo cerca que está de alcanzar su holocausto personal.
Obedece y nuestras miradas se encadenan, me hundo en suso orbes negros que roban un pedazo de mi oscura lama. Embisto con energía y ella se arquea bajo mi cuerpo dejándose ir al compás de un gemido que pasa a ser mi sonido favorito.
Minutos antes de retirarme, mientras Yasu permanece en un estado obnubilado con sus párpados ligeramente cerrados, la beso de nuevo, conquistando su boca con mi ansiosa lengua, marcándola.
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Capítulo 28

Yasu Shinoda
Mis ojos se abren lentamente, desconozco el momento en el que me quedé dormida, siento mi cuerpo dolorido, echo un vistazo al lado de la cama y está vacío. Momento en que elige mi mente para recordar todo lo que ha pasado en esta cama y mi cara arde ante las imágenes que visualiza mi cabeza.
No hay ni rastro del vikingo, me siento rara y confundida. He perdido mi virginidad a manos de mi secuestrador, ¿hay algo más extraño que eso? Y, sin embargo, no me lamento por el hecho, sino por haber disfrutado del proceso, de los ruiditos que mi garganta emitía mientras él me atravesaba con su miembro sin compasión.
«¡Estás loca, Yasu!», me reprende mi cabeza.
Además, yo una soñadora empedernida ha disfrutado con una experiencia sexual cargada de dolor, si dolor, pero lo más extraño es que también placer, mucho placer. Nunca consideré que se pudiera disfrutar de esa manera.
Mi cabeza parece una olla a presión, experimento el nacer de lo que se prevé una aguda migraña, me pongo en pie abandonando la cama y tapo mi desnudez con la sabana. La puerta del baño se abre y el maldito sale con el pecho húmedo y ataviado tan solo con una toalla que rodea sus caderas, dejando a la vista la uve perfecta que se pierde entre le borde de la tela de ruso. Mi puerca mente imagina lo que esconde debajo y me reprendo por ello desviando la mirada.
—L’vitssa, báñate— ordena, sin embargo, su voz tiene un toque dulce que creo que imagino.
«No, lo romantices es un hijo de perra», chivatea mi mente poniendo el toque de realidad que mi corazón exaltado ha empezado a obviar.
Camino despacio, indecisa, porque sé que tengo que pasar por su lado y no confío en no abalanzarme sobre él cómo una posesa.
«¿Qué coño te pasa, Yasu?»
Casi he sobrepasado su cuerpo cuando su mano se encadena a mi muñeca dando un tirón para que nuestros cuerpos se toquen. El latigazo de placer ante su proximidad no se hace esperar por parte de mi cuerpo.
—L´vitssa— susurra pegando su nariz a mi pelo—, no salgas de esta habitación, es una orden. Te traerán ropa para cambiarte— informa con su usual autoridad.
Tan solo el gesto de su nariz aspirando mi cabello me deshace, humedeciendo mi sexo al instante.
Todas las sensaciones y sentimientos que este maldito despierta en mí me tienen en un torbellino emocional que parcializa cada uno de mis actos. La lucha interna por resistirme al que es un enemigo declarado para mi familia, porque me ha secuestrado, ya que ni siquiera sé lo que quiere a cambio de mi libertad, y, por otro lado, me pone a temblar y no de miedo.
Peligroso, tanto su acercamiento como los sentimientos que despierta en mí. Asiento e insto a seguir con mi camino hacia la ducha.
—Recuerda cómo son las cosas l´vitssa.
Con sus palabras grabadas a fuego en mi cerebro tomo distancia y cierro la puerta para contar con mi intimidad. Apoyo mi espalda a la puerta y me dejo caer al suelo liberando las lágrimas que cubren mi rostro.
¿Dónde me metí? Ahora no solo soy una cautiva, sino que soy su juguete personal.
Me resisto a ser más que su puta, o su zorra, o como cojones me llame.
L´vitssa no entiendo lo que significa, pero no extrañaría que fuese uno de los insultos que acaban de cruzar por mi cabeza.
Necesito urdir un plan y escapar, porque ya no hay tiempo de esperar a Kayda, ya que no solo mi vida está en juego sino mi estabilidad emocional y mental.
Akim Sokolov es un maestro de la extorsión y la manipulación y no me asusta su lado sádico y autoritario, por el contrario, el que me mata de miedo es su voz gruesa susurrando obscenidades que desea hacerme en mi oreja.
Me meto en la ducha y agradezco poder disfrutar de una ducha en condiciones, como las de antes de pasar, de ser una estudiante privilegiada a algo más que una esclava en esta maldita casa. Enrollo la toalla en mi cuerpo y abro la puerta con lentitud porque no me apetece nada toparme que con mi pesadilla personal.
Para mi desgracia sigue en la habitación, al menos ahora está completamente vestido, no es que lo haga menos atractivo porque Akim Sokolov impone vestido y desnudo en igual medida. Porque se ve demasiado bien, tanto que cualquiera barbearía frente él. Habla por teléfono en ruso así que no me entero de nada.
Salgo de puntillas intentando no captar su atención. Error, porque sus ojos siguen cada uno de mis movimientos como un maldito halcón. Sobre la cama veo un nuevo uniforme y ropa interior.
«No pretenderá que me vista frente a él», ladra mi mente.
Titubeo, incómoda, pero agarro las prendas y me doy la vuelta para regresar a la intimidad del cuarto de baño.
—¿Dónde vas? — Su pregunta clava mis pies descalzos en la moqueta.
—A vestirme— respondo de forma automática sin mirarlo.
—No me enseñarás nada que no haya visto, l´vitssa— susurra evaporando en dos segundos la distancia que nos separa.
Su presencia no solo llena la habitación, sino que apodera de cada fibra de mi ser. Elevo con suavidad la cabeza y nuestros ojos se encadenan en una mirada intensa que provoca que el ardor se instale entre mis piernas.
Porque cuando este pedazo de hombre, con su pose salvaje y sus ojos como tormentas, invade mi órbita, el resto del mundo desaparece en mi mente y esa sensación de estar a su merced me excita y me aterra a partes iguales.
—Prefiero intimidad— insisto intentando romper este maldito hechizo de atracción que nos domina.
Por un segundo, un rayo de furia intensa cruza sus arremolinados ojos y temo que desencadene de nuevo su carácter irascible. Percibo el leve temblor involuntario de mi labio inferior, porque sé que no quiero más contiendas. La sensibilidad la siento a flor de piel, un tumulto de arrepentimiento, culpabilidad, ansiedad y anhelo demasiado agitado, que me coloca en una posición excesivamente vulnerable.
Odio sentirme vulnerable, odio mostrarle a mi captor mis debilidades.
Asiente y se gira dándome la espalda para agarrar de nuevo su móvil y enfrascarse en otra conversación. Suspiro ante su concesión y me aligero a entrar en el baño para vestirme.
Al acabar abro con suavidad la puerta y compruebo que la habitación está vacía, lo que aligera mi pecho. Coloco mis zapatos y por un momento pienso que estos han vivido tiempos mejores, pero es lo único que tengo.
Salgo de la cueva del vikingo mafioso y casi grito al encontrarme de frente con Damyan. El rubor regresa a mis mejillas porque debe estar suponiendo mil cosas de mí.
—Yasu, ¿estás bien? —pregunta y me sorprende encontrar dulzura en su preocupación.
«Igualito que su hermano, vamos», apunta mi mente.
Los hermanos Sokolov no se pueden parecer menos. Damyan es tan diferente, tan solo el color de sus ojos es el rasgo que comparte con su hermano y tampoco es exacto. Los de Damyan parecen un lago manso grisáceo y los de Akim son como dos tornados arrasadores.
—Sí —contesto y le brindo una sonrisa en gratitud por su preocupación.
—Damyan —La voz gruesa de Akim suena a mi espalda de forma espeluznante.
Ya estamos de nuevo, por todos mis ancestros, es que este hombre no se cansa de vigilarme.
Damyan alza su mirada por encima de mi cabeza para enfrentar a su hermano.
—Hablamos luego— susurro escabulléndome como la cobarde que en estos momentos me siento.
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Capítulo 29

Akim Sokolov
Salgo de mi propio dormitorio porque desconfío de no abalanzarme sobre Yasu de nuevo. Esta niñata logra barrer mi control con tan solo una de sus ingenuas miradas. Casi la tumbo de espaldas en el colchón cuando me ha pedido intimidad.
«Intimidad y una mierda». Después de haberla poseído como un salvaje, ni siquiera me he saciado de ella. Al contrario, las ganas crecen a cada segundo.
Cada acción me rodea con respecto a Yasu me sorprende a cada paso, porque nunca he sido considerado con nadie, pero con ella florecen ciertas aptitudes en mí que creí que jamás experimentaría.
Cansado de esperar, regreso a la habitación y en mitad del pasillo la veo. De nuevo le dedica una sonrisa dulce a Damyan y la furia desata mil descargas eléctricas que comienzan a correr por mis venas. Cierro mis manos a ambos lados de mi cuerpo e inspiro una bocanada de aire antes de interrumpir la asquerosa escena.
—Damyan— llamo y el tono de advertencia es claro en mi voz.
Mi hermano me fulmina con su mirada, y me importa bien poco. Yasu aprovecha para escabullirse de forma inteligente porque no espero una conversación distendida.
«Chica lista, l´vitssa», pienso.
—¿Qué cojones haces? —me reclama Damyan una vez solos avanzando en mi dirección con grandes zancadas.
Mi hermano es de los pocos hombres que se atreven a encararme, por la sangre que compartimos, sin embargo, en estos momentos la ira ciega no tiene en cuenta ni ese maldito detalle.
—Cuidado, Damyan no olvides quién manda aquí. Kublain regresó, te marcharás con él a Albania. —mascullo en un intento por cortar la discusión.
—No te hagas el loco. ¿Ahora te gustan las niñas? Actúa como su captor no me obligues a odiarte— me reclama furioso con los ojos inyectados en sangre.
Con rapidez coloco mi codo en su garganta estrellándolo contra la pared del pasillo. Damyan es alto, pero no como yo, le saco uno diez centímetros que se hacen notables en la posición en la que nos encontramos.
—Vigila lo que insinúas, hermano —advierto cegado por sus acusaciones—. Que lo mismo se me olvida que por tus venas corre la misma sangre que por las mías.
—Akim, libérala, es una joven inocente en una maldita guerra de mafias— solicita mi hermano bajando el nivel de beligerancia.
—Damyan, olvídate de la chica, deja de pensar idioteces y de cuestionar mis actos— reprendo.
—Ella no merece nada de esto. Además, explica, ¿desde cuándo metes a las cautivas en tu dormitorio? — se interesa entornando sus ojos con suspicacia.
—Desde que me sale de los santos cojones y punto. Si te veo de nuevo cerca de ella me olvidaré de quién eres y te mataré— amenazo con frialdad, y la mirada confundida de Damyan me indica que he sido convincente.
Lo libero de mi agarre, no sin antes profundizar mi mirada de advertencia.
—Te espero en mi despacho— le informo y bajo las escaleras sin más.
Atravieso la puerta de mi despacho y mi hombre de confianza me espera sentado. Kublain es uno de los mejores rastreadores de los Maotang razón por la cual le confío las mejores misiones.
—Lobo —. Saluda al verme entrar.
Me repantigo en el sillón detrás de mi escritorio y entrelazo mis dedos a la espera de que Kublain me ponga en situación.
—Los putos rusos se han reorganizado rápido. La muerte de su vor a manos de los italianos no ha mermado sus ansias de sangre. Como esperábamos el nuevo vor de la mafiya es Dymitri Nikov— explica Kublain mostrando su animadversión hacia la bratva.
Pavel Sokolov es un gran guionista a la hora de tapar los trapos sucios de la mafiya. Enmascarar la muerte de Kostya le ha resultado fácil estando en guerra con los italianos. La princesa de la mafia queda impune manteniendo su fama de perfecta reina viuda ante los ojos de la organización.
Una sonrisa de medio lado se dibuja en mi rostro al pensar en Mariya Sokolova. Si alguien supiera qué animal fiero y sangriento se esconde tras su apariencia de mujer sexi y cautivadora, más de uno se moriría de pánico. Mi prima y madre de Andreas es demasiado retorcida y sibilina, la conozco bien y por suerte para mí guardo varios de sus secretos escabrosos que provocan que ni me determine.
—Demasiado previsibles. — expreso inclinando mi cuerpo hacia atrás y encendiendo uno de mis puros— ¿Qué sabemos de Zuang? — pregunto.
—El líder de la tríada nada enfrascado convenciendo a los narcos de Sudamérica y varias de las mafias americanas para que se unan a su cruzada contra los italianos y los japoneses. — comunica Kublain.
—Maldita rata traicionera— siseo. —Necesito que vueles a Albania, hay que convencer al albanés para que se una a nosotros. — profiero y la sorpresa se refleja en la cara de Kublain.
—Lobo, Illya Romicov es un hueso demasiado duro.
—Lo sé, pero también sé que no unirá sus fuerzas a la bratva tiene varios asuntos pendientes con ellos y es demasiado rencoroso para eso. —apunto.
El albanés es el líder de la organización criminal más salvaje del Báltico, tiene unos cincuenta y seis años, pero se mantiene en perfecta condición física. Lo conocí hace muchos años, cuando formaba parte del círculo de la bratva ambas familias criminales estaban en buenas relaciones y compartían negocios de éxito. Pero algo sucedió en aquel entonces que se enfrentaron y desde entonces, aunque intentan no cruzarse, no se han perdonado.
Illya tiene dos hijos, Boris y Ania, aun así, ese testarudo está en plena forma para seguir dirigiendo su organización con mano de hierro.
—Aun así, creo que será un viaje poco fructífero— expresa Kublain encogiendo los hombros.
—Te llevarás a Damyan contigo, lo quiero a kilómetros de aquí, así que te tocará hacer de niñera.
—Como dispongas, Lobo— acata Kublain guardándose su opinión sobre mi hermano.
Damyan lleva años con nosotros, no obstante, su carácter no es propio de un integrante de los Maotang mi hermano es demasiado inestable. Quizás lo protegí en exceso mientras crecía porque a mí me enseñaron a sufrir, a pelear y a limpiar mi camino de las sabandijas que pudieran entorpecer mi avance. En cambio, él siempre fue el niño bonito de papa.
Un escalofrío recorre mi columna ante mi propio pensamiento.
«¿Y sí…?», ni siquiera me permito acabar la pregunta en mi cabeza, una que trae demasiadas dudas que llevo enterrando demasiados años.
Kublain se levanta y se marcha dispuesto a preparar todo para partir lo antes posible al próximo destino, Tirana, capital de Albania y sede principal del clan criminal que dirige Illya. Mientras tanto yo reviso papeles y cuentas para ponerme al día de mis negocios.
Mi traidora mente evoca la imagen de la niñata y me prendo solo con volver a repasar sus suaves curvas en mi cabeza. Reflexiono y alcanzo la conclusión que la maldita se cruzó en mi camino para cuestionarme, porque no ceso en el empecimiento de volver a buscarla, de saciarme de nuevo en su estrecho canal, de taladrarla hasta partirla. Experimento mi palpitación intensa en el interior de mis pantalones y me agria el humor.
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Capítulo 30

Yasu Shinoda
Regreso a mis tareas domésticas ante la mirada despectiva de Morgana. Con su semblante de matrona fría y autoritaria impone casi como el mismísimo dueño de esta mansión que, parece atascada en el tiempo, además de entre las montañas. Aún siento dolor en las costillas y mi mejilla palpita por las secuelas de las patadas que me propinaron.
Sin embargo, cuando se es una cautiva, el mundo no se detiene ni para recuperarse, así que me empeño en volver a coger el ritmo y permanecer invisible para el resto. Mientras recojo la ropa en el patio trasero me tropiezo con Dion y para mi sorpresa se detiene.
—¿Cómo te encuentras? —se interesa ante mi desconcierto por su preocupación.
—Bueno, mejor, aunque dolorida —confieso sin dejar de recoger sábanas.
—Yasu, lo siento, lo que hizo Fiona estuvo muy mal, demasiado incluso para ella —se apiada de mí.
—¿Cómo sabes que fue Fiona? — pregunto por qué pensé que no era vox populi los causantes de mis males. Además, por lo que me había dicho Damyan aún la buscaban, porque la muy astuta había sido capaz de escabullirse de estos malditos asesinos.
—Bueno, yo los vi a Kone y a ella sacarte del cuarto del lavado, avisé a Irus— aclara y abro los ojos de par en par ante el descubrimiento de que a pesar de que Dion no ha sido una amiga aquí dentro se haya apiadado de mí.
—Gracias, sin tu ayuda estaría muerta— contesto y soy sincera. Porque reconozco que posiblemente sin su buena fe, ahora misma estaría muerta o a saber.
Dion por primera vez desde que la conocí me brinda una sonrisa que llega a sus ojos que correspondo.
—Dejar de holgazanear y venir a la cocina de inmediato—Los gritos de Morgana provocan que ambas demos un respingo y salgamos pitando.
«Maldita mujer siempre gritando y ordenando», susurra mi mente.
Dion entra primero y yo la sigo observo como su madre le lanza una mirada aniquiladora y siento pena y a la vez empatía por la joven.
Morgana en ciertas aptitudes me recuerda a mi progenitora. Mi madre siempre tenía críticas contra Kayda y contra mí, desde su punto de vista jamás fuimos lo que ella esperaba. Por desgracia, Hana Sumiyhosi siempre estuvo más preocupada por su sangre pura y su alta alcurnia que por brindar amor a sus hijas.
—Tú— se dirige a mí alzando el dedo índice—, agarra la bandeja y lleva café a la biblioteca, el señor tiene visita.
«¡Por todos mis ancestros, que he hecho yo para merecer esto!», exclama mi mente, entretanto me encamino en dirección a la biblioteca, donde muy bien me ha indicado Morgana, que se encuentra el “señor”.
«De señor nada, más bien vikingo exultante de arrogancia y testosterona que me enturbia como nadie».
Los nervios que se acumulan en mi cuerpo instándome más a huir que a proseguir caminando. Parezco un condenado camino del patíbulo esperando resignada mi muerte.
«Muerte por combustión», apunta mi ávida mente.
Sacudo la cabeza para detener mis divagaciones que lo único que consiguen es provocar que tenga un ataque de sudores fríos.
Golpeo la puerta de la biblioteca y avanzo al escuchar:
—Adelante.
Mierda de voz, sexi, gruesa y rasposa que incita que mis intestinos se retuerzan al escucharla.
Irrumpo con la cabeza gacha sosteniendo la bandeja, me obligo a mirar para detectar en mejor lugar donde dejar el café. Mis ojos se cruzan con los de Akim que se encuentra de pie frente a una mujer de la que tan solo puedo ver su espalda y su melena rojiza que le cae por esta.
Un sentimiento de rabia florece en la boca de mi estómago y acelera las palpitaciones de mi corazón. Suelto el café en una de las mesas auxiliares, y percibo el temblor de mis manos, como también los ojos de mi captor que atraviesan mi espalda.
Me reprendo mentalmente ante mi reacción, porque es mi enemigo, el hombre que me retiene contra mi voluntad y puede hacer lo que se le da la gana que a mí me la bufa. Pero por muchos argumentos que quiera buscar, la sensación de rabia intensa no abandona mi alma.
«Te robó la virginidad, tonta», ataca mi consciencia
«No me la robó se la entregué», me rectifico a mí misma
Porque negar que le consentí profanar mi cuerpo sería de hipócrita, yo deseaba que me follara con ganas a pesar del miedo por su tamaño.
Cierro los párpados con fuerza e inspiro hondo antes de abandonar la estancia en silencio absoluto sin levantar la cabeza.
Salgo al salón y suelto el aire que he retenido mientras abandonaba la biblioteca y me encamino hacia la cocina. No obstante, mis intenciones se ven frustradas porque siento un agarre fuerte en mis brazos y me giro para toparme con mi peor pesadilla y mi anhelo más prohibido.
«Akim, maldito»
En silencio, sin dejar de sostenerme con fuerza, me arrastra por el pasillo y abre de manera brusca una puerta empujándome a su interior.
—¿Qué estás haciendo? —interrogo contrariada.
Pero él no me deja opciones de rechistar, cierra la puerta a su espalda y se abalanza sobre mí como un salvaje. Su boca se estrella contra mis labios invadiendo la misma con su diestra lengua que se bate a duelo con la mía, sumergiéndonos en las profundidades el deseo avasallador que atraviesa mi cuerpo como un rayo.
Clava sus dedos en mi mandíbula y hunde su mirada tormentosa en mis ojos.
—Maldita niñata, siempre merodeando por donde no debes —sisea antes de hundir sus labios en mi cuello bajando por el arco de este. Una de sus manos se introduce bajo el dobladillo de mi uniforme y arranca mis bragas sin compasión, a lo bruto.
Al parecer con él siempre va a ser así al modo salvaje, sin compasión, como un arduo conquistador, arrasando con todo a su paso.
Escucho cómo se baja la cremallera y libera su miembro sin apenas darme tiempo para asimilar nada cuando me atraviesa sin mediar, propinándome una estocada que causa dolor y placer en una mezcla explosiva, haciéndome gritar sin contención.
Empieza a atravesarme con empellones feroces que me empujan a que mi espalda golpee la pared con la inercia. Por nada del mundo lo cambiaria porque miles de chispas electrizantes recorren mi cuerpo. Me transportan a un universo de placer que me envuelve hasta que alcanzo a tocar el cielo, deshaciéndome en un orgasmo intenso que me deja desmadejada entre sus brazos. Él se derrama en mi interior segundos después dándose por satisfecho. Se separa de mi cuerpo y mis rodillas apenas me sostienen. Siento su simiente caliente cayendo por mis muslos y experimento el mazazo de la sensación de vacío que me embarga al poner distancia entre nosotros.
«¿Qué me pasa?», pregunta mi mente extrañada.
Sus ojos, esos que atraviesan almas con tan solo un vistazo, se entierran en mi pecho y me hipnotizan.
Suelta un ronco bufido y se larga sin mediar palabra.
Las ganas de llorar forman un nudo que me dificulta la acción de respirar mientras dejo que mi cuerpo caiga al suelo abrazando mis rodillas.
Este hombre es mi condena, porque nunca me he sentido tan bien y tan mal al mismo tiempo y mi situación encerrada en este maldito lugar no ayuda a desenredar mis sentimientos y mi cabeza que es un batiburrillo emocional que me impide pensar con coherencia.
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Capítulo 31

Akim Sokolov
Alana Dimas se ha presentado sin avisar y ya me siento hastiado de su cháchara incisiva y de sus aleteos de pestañas. No me reconozco, Alana es mi amante, mantenemos esta alianza de sexo y acompañamiento desde hace unos tres años y, sin embargo, ahora mismo no recuerdo ninguna razón por la cual sigo con esta relación de mierda que no me satisface y solo me cansa. Por esa razón, cuando ha aparecido en mi radar la maldita niñata de ojos negros, lo único que he podido ver han sido su cuerpo y su rostro angelical empalmándome al segundo. De repente, Alana ha dejado de existir.
La excusa de que tenía una llamada urgente me ha proporcionado la oportunidad de correr tras Yasu como un puto acosador, como un enfermo de lascivia que no ha pensado en nada más que sea su vagina y en atravesarla con mi polla.
Esta maldita solo despierta en mí una tentación enfermiza que incita que actúe de manera impulsiva, y eso es demasiado peligroso. Así que después de vaciarme en su canal me he largado sin mirarla, a pesar de que lo que realmente me apetecía era encerrarla a cal y canto para taladrar su vagina hasta la saciedad y deshacerme de estas ganas que me ciegan.
Regreso a la biblioteca donde me espera Alana, juguetea con la taza del café.
—Akim, he pensado que podrías llevarme a cenar. Hace demasiado que no compartimos una velada —propone y me molesta porque no tengo ningunas ganas de ir a ningún lado y menos en su compañía.
Aun así, me obligo a aceptar su propuesta para alejarme de la tentación que sigue bajo mi techo.
Salimos de la biblioteca y la veo de refilón subiendo las escaleras con el aspirador en la mano dispuesta a realizar la tarea, por un segundo mis ojos la detallan con intensidad y experimento cierto tirón en el interior de mis pantalones.
«Joder, maldita niñata de mierda», gruño en mi cabeza.
Alana se cuelga de mi brazo y avanzamos para abandonar la mansión, por el rabillo de los ojos observo como Yasu no pierde detalle de la escena y un ramalazo de furia atraviesa sus ojos negros.
La noche se alarga ante la persistencia de Alana para que la acompañe a su hotel y claudico porque no veo otra forma de quitármela de encima. Esta alianza ha llegado a su fin, lo siento, porque ni siquiera logra arrancarme una semi erección, por el contrario, mi mente sigue centrada en las mejillas y los ojos de cierta chica que podría ser mi hija, hecho que cada vez agria más mi talante.
Regreso a la mansión acompañado por mis hombres que me siguen en dos vehículos, la seguridad en estos tiempos debe ser la máxima, puesto que mis enemigos no tardarán en atacar y debo estar preparado. Al bajar del coche me encierro en mi despacho y giro el sillón mientras enciendo uno de mis puros para mirar a través de la ventana, me levanto cuando se me antoja abrir la misma y sentir la helada brisa nocturna. Lo mejor que tiene esta casa es su ubicación, emplazada en mitad de las montañas, complementa su espectacular paisaje, el bosque que la bordea y el manto de estrellas que actúa como cúpula.
Al abrir la ventana mis ojos detectan cierta figura en la oscuridad y entorno los ojos para precisar su identidad.
«Jodida»
No hace falta mucha precisión para saber de quién se trata y lo mucho que me molesta que salga sola en mitad de la noche a pesar de los guardias que rodean el perímetro.
Aplasto el puro en el cenicero que hay sobre la mesa y salgo como alma que lleva el diablo hacia fuera. Camino despacio una vez en el exterior, me deleito en su imagen. De lejos su complexión menuda la hace parecer más niña de lo que es y eso me molesta porque instala el recordatorio en mi cabeza de que desearla no está bien.
Su cabello negro que cae sobre sus hombros brilla a la luz de la luna otorgándole reflejos azulados que me hipnotizan.
No me entiendo ni yo, acechando en mitad de la noche lo que no debo.
—Desobedeciendo de nuevo— susurro y ella da un pequeño respingo antes de girarse para enfrentarme.
—Contemplo el cielo, ¿también está prohibido? — contesta con rebeldía.
Esa vena fiera es la que más me enciende, porque la saca a relucir en pocas ocasiones, pero está ahí. La detecté la primera vez que me vio y no bajó la mirada como todos los que me conocen. Ella posee ese fuero altivo que solo te regala la sangre que posees con cientos de antepasados que lucieron esa misma suficiencia en batallas y conquistas.
—Salir solo por la noche es demasiado peligroso— expreso y me sorprende no estar gritándole. Es extraño, pero experimento cierta paz compartiendo este momento con ella, en la soledad de la oscuridad, con las estrellas como testigos.
Se vuelve a girar dándome la espalda, acción que provoca una mezcla de emociones iracundas que me niego a diseccionar.
—Tienes toda esta fortaleza vigilada por tus hombres, no creo que esté expuesta— rebate sin moverse, absorta contemplando el cielo.
El silencio se adueña del momento y no deseo romperlo.
—Libérame —me sorprende, no suena a súplica, sino como una orden.
—Enloqueciste— la ataco porque lo que me pide es un imposible.
—¿Qué más quieres de mí? —se da la vuelta y me aniquila con sus ojos— Ya no me queda nada, truncaste mis sueños, me apartaste de mi familia, me clausuras en esta casa como una sirvienta. Si ahora mismo tuviera una Shodai yo misma me haría el Harakiri por perder hasta mi dignidad entregándome a mi secuestrador.
Elimino la distancia que nos separa con rapidez a pesar de que Yasu da un paso atrás para evitarlo. Pego su pecho al mío y planto mi pulgar en su barbilla para que me mire directamente.
—Escucha con atención l´vitssa, de ti lo quiero todo, por mucho que sea una locura, que esté mal, nada ni nadie puede evitar que me calientes como me calientas y hasta que no me deshaga de estas malditas ganas que tengo de poseerte en cuerpo y alma, de mi lado no te mueves. — proclamo acercando mi boca a la suya.
—Eres un loco, mi familia me encontrará. — se resiste forcejeando.
—No les tengo miedo, que vengan a buscarte, que tal como pisen mi propiedad me los llevo por delante. Así que asume de una vez por todas que este va a ser tu hogar hasta que me canse de ti. —pronuncio, segundos antes de devorarle los labios de forma feroz, maltratando los mismos con la intensidad de mi beso.
Ella me corresponde con vehemencia porque esta atracción insana es en ambos sentidos, lo sé.
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Capítulo 32

Yasu Shinoda
Despierto en una cama que ni de lejos es el mugroso camastro que habitualmente uso. Me incorporo desorientada, desnuda y con ardor entre mis piernas. Por mi cabeza se pasean las imágenes de una noche de deseo cargada de éxtasis y lujuria. Cuando mi cabeza consigue asentar el torbellino y asumir que me encuentro ni más ni menos que en la cueva de mi vikingo caliente, doy un salto de la cama enroscándome la sábana alrededor de mi cuerpo. Rebusco por el suelo, mi ropa localizo mi uniforme, pero ni rastro de mi ropa interior.
«Mierda», siseo entre dientes.
Me visto con rapidez desesperada por salir del dormitorio antes de toparme con Akim, porque la vergüenza que siento en este momento se puede multiplicar por mil en su presencia.
He vuelto a caer en sus redes de pasión extrema, pero es que el placer que me proporciona es tan intenso que me resulta imposible resistirme, por mucho que ahora mismo tengo un látigo llamado culpabilidad azotándome en mi interior.
Akim es mi secuestrado, mi captor, me retiene contra mi voluntad y yo ando revolcándome con el cómo una maldita ramera.
«¿Qué diría tu madre, Yasu? ¡Ufff, ni pensarlo!, Hana Sumiyoshi me castigaría, renegaría de mi ante todos y me golpearía con el filo de una catana hasta despellejarme viva». Mi corazón da un vuelco antes esos fatídicos pensamientos y decido relegarlos, encerrarlos en un cofre con llave, en el recoveco más oscuro de mi mente.
Respiro profundo intentando actuar como una persona madura que asume sus debilidades y apechuga con ellas. Pongo rumbo a la puerta y abro con demasiado impulso tropezándome con Irus que me mira como si me hubiesen crecido dragones en mi cabeza.
—Buenos días— Saludo, cohibida.
—Acompáñame, el jefe ha ordenado que vengas conmigo.
Miro a ambos lados del pasillo antes de salir, buscando al vikingo, pero ni rastro. De nuevo poso mis ojos en Irus y lo miro entornándolos de manera suspicaz.
—Vamos, muchacha, no tenemos todo el día —apremia dándose la vuelta para que lo siga.
Decido seguirlo a regañadientes, quizás después de hartarse de devorar mi cuerpo, el vikingo hijo de su madre ha decidido acabar con mi vida. Sacudo mis conjeturas fatalistas y acompaño a Irus a la salida, allí nos espera una furgoneta negra y para mi sorpresa en la parte trasera está Dion.
Le dedico una mirada asombrada y ella solo sonríe de esa forma peculiar, sin estirar completamente las comisuras de su boca.
—Hola. —Saludo sentándome a su lado.
—Hola.
El vehículo arranca con Irus como copiloto y otro de los hombres de Akim al volante. Desconozco donde me llevan, sin embargo, que Dion vaya a mi lado proporciona cierta tranquilidad a mi alma.
—No estés nerviosa— se apiada de mi Dion.
—¿Dónde vamos? —interrogo en un susurro evitando que Irus escuche mi pregunta.
—Ya lo verás, tranquila —contesta Dion y me quedo igual de confusa que estaba.
El viaje en coche transcurre cargado de silencio, ni Dion ni yo iniciamos conversación si añadimos que los cristales oscuros del vehículo son tan opacos que no se puede disfrutar del paisaje, el resultado es que mi estado nervioso se intensifica y froto mis manos en un acto metódico y repetitivo.
Después de bastante rato la furgoneta se detiene, Dion e Irus se bajan y yo los imito. La luz de la mañana ilumina la ciudad en la que nos encontramos y mis ojos devoran cada edificio con avidez.
—¿Dónde estamos? —pregunto sin detener mi exhaustiva inspección.
—En Ulán Bator capital Mongolia —responde Dion que se encuentra a mi lado.
La mirada crítica de Irus indica que no está de acuerdo en la información facilitada por Dion.
Al menos ya sé dónde me encuentro, miro alrededor y veo a los transeúntes paseando por las calles, y los hombres de Akim nos rodean en cuestión de segundos. Además, de Irus con nosotras van más de cinco hombres.
Mi mente empieza a barajar distintas situaciones que se pueden dar para escapar o como mínimo avisar a mi familia de donde me localizo y de pronto mi mente conjuga de nuevo las palabras que Akim me dijo anoche.
“No les tengo miedo, que vengan a buscarte, que tal como pisen mi propiedad me los llevo por delante. Así que asume de una vez por todas que este va a ser tu hogar hasta que me canse de ti”
—Vamos —insta Dion para que nos movamos y entramos a un centro comercial escoltados por todos los hombres, con Irus en cabeza que no me pierde de vista. En ocasiones tengo la sensación de que este tipo es capaz de leer mi mente.
—¿Qué se supone que hacemos aquí? —interrogo con desconfianza en voz baja para que solo Dion me escuche.
—Comprar ropa. El Lobo ha ordenado que te compres todo un vestuario —comenta con normalidad.
—No —contesto entre dientes y aprieto mis manos en puño.
No quiero nada de él, soy una cautiva, y no voy a aceptar sus migajas.
—Yasu— advierte Dion—, relájate y coge todo lo que necesites.
Reflexiono durante unos segundos, porque por mucho que mi dignidad esté empeñada en anteponerse, reconozco que la tentación de abandonar este maldito uniforme y poder vestir con un ser humano de nuevo me tienta al máximo.
Finalmente, accedo y aunque no me excedo, salimos del centro comercial cargadas de bolsas, incluso he osado ponerme unos jeans ajustados y un jersey blanco junto con unas zapatillas deportivas. Los hombres de Akim cargan el resto de las bolsas. Mi boca se estira en una sonrisa suave, disfrutando de sentirme de nuevo como la antigua Yasu. La joven universitaria que el único problema que cargaba era aprobar ciertas asignaturas.
—¿Estás contenta? —me pregunta Dion de nuevo sentada a mi lado en el vehículo.
Su cambio de actitud conmigo mantiene mis sentidos alerta, porque hasta hace dos días no quería ningún tipo de contacto conmigo. Considero la posibilidad de que piense que soy la amante de Akim y esa sea la razón real de porque me trata como si fuéramos amigas.
—Contenta, no es la palabra que elegiría, me siento cómoda de volver a vestirme como una persona —al instante me percato de que ella sigue vistiendo con los uniformes de la casa y muerdo avergonzada mi labio inferior.
—No sufras, te comprendo. No elegiste esto, así que entiendo que odies el uniforme, las tareas, todo —empatiza colocando su mano sobre la mía y mi corazón se estruja con los sentimientos que me embargan.
La soledad y la impotencia me han acompañado desde que me secuestraron y sentir que puedo contar con la empatía de alguien en esta maldita mansión desata sentimientos encontrados.
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Capítulo 33

Narrador Omnisciente
Andreas Rossi de pie frente a lo que en su día se erigió en el mejor local de Los Ángeles, el Tanathos, ahora devorado por las despiadadas llamas mostrando su peor cara. Tan solo ha quedado el esqueleto metálico y un montón de cenizas que pronto desaparecerán con la brisa.
Los bomberos siguen con las mangueras enchufadas, revisando el lugar para que no quede ningún foco ardiente y que de nuevo se desate el fuego.
—Andreas, confirmado, los causantes fueron gente de las tríadas— Luca Montessori, el nuevo consiglieri del capo, se para a su lado para brindarle la información recabada.
Lejos queda la época en la que la mano derecha de ill capo di tutti i capi era su primo, el cual resultó un traidor enfermo de odio al cual aniquilaron sin compasión después de tramar una rebelión interna en las entrañas de la organización.
Andreas saca su teléfono y marca el número de su primo.
Los copos de nieve caen a cámara lenta sobre el manto blanco que ya cubre el suelo. Akim Sokolov mira a través del ventanal de su despacho, entretanto se fuma uno de sus habituales puros, expulsando el humo en forma de círculo que se disipa mucho antes de llegar a ningún sitio. Su ceño fruncido, marca las arrugas de su frente y su pose concienzuda denotan su concentración.
Son tiempos de guerras, donde todo vale, las organizaciones criminales no se andan con chiquitas y arrasan a su paso, además de que cada persona es un peón en esta guerra.
El teléfono vibra sobre su escritorio y Akim se gira apoyando su puro sobre el cenicero y a continuación descuelga.
—Ve ampliando la seguridad, primo. Las tríadas están atacando nuestros negocios, estoy frente el Tanathos calcinado ante mis ojos. — La voz de Andreas Rossi denota cierto enfado, pero ni siquiera una cuarta parte del real.
—Malditas cucarachas— exclama Akim apretando los dientes.
—Han atacado varios puntos en las diferentes ciudades, los Eliniki(mafia griega), los Ndrangheta, a los clanes alemanes, etc. Así que debemos mover el culo y contraatacar, primo— informa Rossi.
—Tengo a mi mejor hombre convenciendo al albanés, con su apoyo y el del resto podemos atacar los puntos claves de la tríada— comunica Akim.
—Ok, aunque Illya Romicov no creo que nos brinde su apoyo. Es un llanero solitario, demasiado hijo de perra, que no se casa con nadie. — verifica Rossi certificando algo que todos saben en el mundo criminal.
—Lo sé, pero no perdemos nada intentándolo— reitera Akim—. Estamos en contacto, primo.
—De acuerdo, mantenme al tanto de cualquier movimiento —finaliza Andreas colgando la llamada.
Akim centra su mirada sobre su escritorio asimilando la información facilitada por Rossi. Li Zuang debe contar con un amplio apoyo si se ha atrevido a atacar a los líderes de los diferentes clanes.
A kilómetros de Mongolia, Damyan permanece sentado junto a Kublain frente a uno de los hombres más sanguinarios e irascibles de Europa, Illya Rumicov, líder de los albaneses. A sus cincuenta y cuatro años nada tienen que envidiarle los hombres de treinta, luce un físico trabajado y tonificado. Su rostro anguloso con mandíbula marcada es una roca inexpresiva que intimida a cualquier hombre sobre la faz de la tierra.
—Dile a Lobo, que aquí no tenéis nada que hacer. Mi posición es clara, no voy a tomar parte en esta pantomima con aires de poder que han detonado los italianos —profiere sin inmutarse ante la atenta mirada de los hombres que tiene frente a frente.
—Illya, la tríada y la bratva como aliados ya son un problema mayor, razón de peso para tomar partido —rebate Kublain con diplomacia.
Kublain es un experto en tratos, cuestión por la cual el Lobo lo emplea para ganar aliados y firmar colaboraciones comerciales entre organizaciones.
—Me importa una mierda— expresa Illya, sentándose en el sillón tras el escritorio —Soy autónomo, no ataco, no me atacan. Además de que lo que ha hecho el inútil del hijo de Massimo es una locura y un suicido, las consecuencias están por llegar por mi nieto de Sokolov que sea— emite su juicio y se percibe el intenso odio.
¿Odio hacia los Rossi o hacia los Sokolov?
Es conocida la antigua relación que tenían los Romicov con los Sokolov durante décadas hasta que se rompió y ambos clanes no se han cruzado nunca más ni para bien ni para mal.
—Illya, conoces a mi hermano, él no nos hubiera enviado para nada, sabes que esto que está sucediendo no es una simple rencilla, sino una guerra y será intensa y duradera. Además, que las tríadas son como serpientes de Cascabel, con los aliados adecuados pueden hacerse con el control mundial— interviene Damyan que hasta el momento ha desempeñado el papel de observador.
—Dile al Lobo que conmigo no cuente, estoy fuera.
En ese preciso momento en el que Kublain se dispone a protestar para seguir las negociaciones y poder convencerlo, el teléfono de Rumicov que sigue sobre el escritorio suena y el líder del clan se apresura a cogerlo.
El silencio se instala en el despacho ante la atenta mirada de Damyan y Kublain, mientras Illya frunce el ceño ante la información que recibe a través de la línea telefónica.
Cuelga y hunde sus ojos entornados en sus dos invitados.
—Los chinos están atacando, de momento no se han atrevido con mi territorio, pero tengo varios socios afectados. El espacio aéreo tampoco es seguro porque al parecer, el loco de Zuang junto al idiota de Nikov se han hecho con unos misiles de largo alcance robados a los serbios. Así que os recomiendo regresar a vuestra sede. — comunica y si no es por el músculo palpitante en su mejilla, nada indica su estado actual.
—Ahora, te das cuenta de que no hemos venido a levantar testimonios falsos, las tríadas no se andan con chiquitas— certifica Kublain levantándose para marchar.
—Damyan, dile a Akim que mantendremos el contacto —asegura el albanés.
Damyan endereza la espada y se remueve inquieto ya están volando en el avión privado de Akim, Kublain permanece sentado a su lado revisando su teléfono. Se conocen hace años, aunque no sean amigos, Kublain es demasiado cercano a Akim para que lo considere un posible candidato a confidente. A pesar de que Damyan siempre ha admirado a Akim, también alberga cierta rivalidad, cierta envidia que en ocasiones como esta lo envenenan.
La extraña forma de actuar de su hermano con Yasu es la mina principal para avivar su rencor y rencilla.
—Arrasaron con el Tanathos— profiere Kublain sin apartar sus ojos del móvil.
—Joder, Rossi debe estar que echa humo— exclama Damyan prestándole atención.
—Bueno, no fue al único que atacaron, a los griegos también— asevera Kublain.
—Al parecer ya no hay marcha atrás, esto se va a poner cada vez peor— verifica Damyan y la preocupación se dibuja en su semblante.
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Capítulo 34

Akim Sokolov
Rodeo mi escritorio y agarro mi teléfono junto a uno de mis puros, es necesario acudir a uno de mis locales en la ciudad, después de los ataques simultáneos en el resto de los clanes, cuento con la seguridad que el mío no será una excepción y menos contando con algo en mi poder que Li Zuang ansía. Cierro mis manos en puños al recordar por qué Yasu está en mis manos, aunque reflexionado con profundidad, hace días que, para mí dejó de ser la moneda de cambio, la carta bajo la manga para controlar a Zuang.
Ahora es mía, por mucho que sea una locura, no la voy a soltar hasta que la calentura que esa niñata despierta en cada fibra de mi cuerpo desaparece. Porque no me canso de poseerla y las ansias lejos de disminuir lo que hacen es aumentar.
Salgo con paso firme para darme casi de bruces con Irus que entra en la mansión escoltando a Dion y a Yasu. Mis ojos se clavan en la joven y la evoco con la mirada. Vestida con jeans y camiseta, parece lo que es, una joven universitaria de dieciocho. Recorro su cuerpo deleitándome con sus esbeltas piernas enfundadas en sus pantalones hasta llegar a su rostro. Su cara es lo que más me impacta porque parece una muñeca rusa, una Matryhoska con sus mejillas rosadas y sus ojos, esos pozos negros capaces de robarte el alma.
—Lobo— Saluda Irus.
—Prepárate que nos largamos al club —informo a mi hombre.
Dion se dispersa y Yasu hace intento de seguirla, pero mis dedos se encadenan a una de sus muñecas.
—Tú también vienes— le digo anclando mis ojos a ella sin ocultar la intensidad del deseo que se arremolina en ellos.
—¿Qué pinto yo? — se rebela hablando entre dientes.
El brillo fugaz de ira que atraviesa su mirada consigue prenderme poniéndome duro al segundo. Pero el afán por respetar las prioridades me retiene de no encerrarla en mi despacho y demostrarle a punta de estocada quién manda aquí.
—Pintas lo que yo quiera— dejo claro—, así que andando.
Abro la puerta de la camioneta y la insto a que entre en la parte trasera, a regañadientes, sin embargo, me vale una mierda su opinión. Ya es hora de que Yasu Shinoda aprenda que conmigo no sirven sus pataletas, que yo no estoy aquí para alimentar su carácter mimado y caprichoso, sino para saciarme con su cuerpo como el hijo de puta lascivo que soy.
El recorrido hasta la ciudad se hace en silencio, ella se agazapa lo más lejos de mí en el asiento, pegando su cara a la ventanilla. Su actitud infantil me divierte, aun así, me mantengo con la atención puesta en el teléfono, evitando la tentación de lanzarme sobre ella y devorar su boca, arrasar con la ropa que le compré y follarla, que es lo que en realidad quiero.
Entramos a las calles de Ulán Bator atravesamos varias plazas y bulevares hasta acceder al centro donde se encuentra el club Goliano, rodeado por edificaciones de estilo soviético de hormigón y yurtas. La cola para acceder al local se ve desde el vehículo, es uno de los más exitosos de la ciudad y genera grandes ingresos para los Maotang, en definitiva, llena mis arcas de dinero y eso me gusta, me gusta mucho.
Nos bajamos del vehículo y encaro hacia Irus entretanto el resto de mis hombres se despliegan asegurado el perímetro.
—Irus, refuerza la seguridad, estamos en alerta, así que no quiero sorpresas. — le comunico dispuesto a encaminarme a la entrada del Goliano.
Detengo mis pasos al percatarme de que Yasu no me sigue, volteo hacia la camioneta y la veo en el mismo lugar agazapada contra la ventanilla del vehículo.
—Sales o te saco— advierto alzando una de mis cejas.
—Te esperaré aquí— dice como si fuera lo más normal de mundo. Hablando con libertad, una que no tiene, porque yo se la arrebaté por consiguiente, dice y hace lo que yo digo, aunque no lo sabe. Avanzo dando dos zancadas y da un respingo acompañado de un bufido que mueve los mechones de su flequillo.
—Quieto, que ya voy— se queja saliendo de malas formas.
—Te quiero a mi lado, no te pierdas de vista o el castigo será peor que tus ansias de volar l´vitssa —ordeno sin detenerme a mirarla.
Entramos al local, mis hombres abren paso entre la multitud para que podamos acceder al reservado desde donde puedo observar todo el lugar. Tomo asiento y saliendo de la nada, una camarera deja una botella de vodka y dos vasos. Yasu se queda estática de pie y me molesta, así que tiro de su mano y la siento a mi lado.
—Eres un bruto— sisea.
Sonrío y sujeto entre mis dientes el puro que enciendo al segundo expulso el humo en su cara y ella empieza a toser.
Irus se acerca a mi sitio y se inclina para halarme al oído, de otra forma es imposible con la música sonando a todo volumen.
—Han detectado movimientos en el aeropuerto. Kublain y Damyan ya están de regreso.
—Akim, mi amor, no sabía que ibas a venir— la voz melosa de Alana me desconcierta y me asquea a partes iguales.
Se aproxima balanceando sus caderas, enfundada en un vestido de cuero blanco que se adhiere a todo su cuerpo. Es una mujer caliente y sensual, pero mi libido no está por la labor, así que experimento atracción cero. Por el rabillo del ojo detecto como Yasu la mira con curiosidad.
Alana se acerca y sin permiso se deja caer sobre mi regazo y pasa sus brazos alrededor de mi cuello. Dejo con cuidado el puro en el cenicero dispuesto a deshacerme de ella en menos tiempo que se consume una cerilla. Sin preámbulos se aproxima a mi boca para plantarme sus labios sobre ella, aplico mis reflejos para sujetar sus antebrazos con mis manos y separarla frustrando su intención de comerme la boca.
Su semblante es un ejemplo de sorpresa y al segundo frunce los labios rojos molesta.
—¿Qué sucede? —interroga.
—No estoy para gilipolleces, lárgate— ordeno sin preámbulos mostrando mi verdadera naturaleza de hijo de puta inmune.
La mujer se levanta con rapidez alisando su vestido con sus manos, le echa un rápido vistazo a Yasu que no le quita los ojos de encima y frunce, molesta el ceño. Como Alana es una señora y su dignidad resulta vencedora ante su lucha por decirme cuatro verdades que sabe que no me afectaran, así que se gira con estilo y desaparece de mi vista.
De soslayo capto a Yasu que se remueve en su asiento con sus pupilas encendidas en ira. Reconozco que disfruto demasiado apreciando su modo mujer enfadada, saber que poco a poco la estoy pervirtiendo, empujándola a abandonar su pose ingenua, su aire infantil.
Saboreo el puro que he vuelto a coger después de la estampida de Alana y una sonrisa involuntaria se dibuja en las comisuras de mi boca imaginando las formas en las que me follaré a la niñata que tengo a mi lado.
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Capítulo 35

Yasu Shinoda
El local donde me encuentro me incomoda, porque está repleto de gente y la música suena demasiado alta, por lo que percibo un pinchazo en mis sienes. Además, para más inri debo aguantar al salvaje que me ha obligado primero a acompañarlo y después a sentarme a su lado. Me las apaño para mantener cierta distancia, por suerte a pesar de que el sillón está a su lado no es el mismo. Después de la escenita con la que supongo es una de sus amantes, experimento una ebullición de rabia que me tiene al borde del abismo, despeñándome por un acantilado de emociones fatalista que no me conviene. Porque los celos que he experimentado cuando la mujer se ha sentado sobre su regazo son desmedidos e irracionales, por momentos he olvidado que él es mi captor y yo su cautiva.
Refunfuño con la seguridad de que nadie puede oírme, él sigue cuál dios del olimpo sentado en su trono con el puro entre sus dientes, es odioso, pero luce tan bien que si te lo quedas mirando con demasiada atención babeas.
Me regaño mentalmente ante ese pensamiento.
Los gritos toman el local, amortiguando la música que se detiene de forma abrupta e inesperada, los hombres de Akim comienzan a cerrarse en círculo salvaguardándonos ante los sonidos de detonaciones.
El miedo se apodera de mi cuerpo y miro a todos lados para ver qué es lo que sucede realmente. De repente me agarran con fuerza del brazo obligándome a levantarme, lo miro, y su rostro es una máscara de hielo.
—Vamos, no te separes de mí— ordena y me insta a andar rodeados por sus hombres.
Enfilamos escaleras abajo y nos sumergimos entre la multitud enloquecida que intentan huir en diferentes direcciones, los disparos continúan.
Diviso a ciertos hombres vestidos de negro.
«Ninjas», evoca mi mente.
Por un momento valoro y alcanzo la conclusión de que vienen a por nosotros.
Los ninjas son chinos y los chinos no están en buena sintonía con mi familia, quedó demostrado en el funeral de mi padre. Mi hermana casi mata al líder de la tríada. Por lo que su ataque no me beneficia, sería cambiar de manos o quizás incluso morir, por lo que me aferro al brazo de Akim con determinación ante un leve atisbo de sorpresa que se apresura a camuflar.
Nos adentramos en un pasillo oscuro y las detonaciones se oyen de lejos, pero de repente uno de los hombres que camina a mi lado cae desplomado ante mis pies. Akim me apretuja a su pecho adoptando una posición de defensa.
—Irus— grita en mitad del caos.
Irus se apresura a lanzarle un hacha que él agarra la vuelo y empuña colocándome a su espalda, preparado para defenderme. El miedo pone a temblar cada parte de mi cuerpo y mis manos sujetan la tela de su camisa en un gurruño. Sus hombres nos rodean para que nadie pueda franquear el perímetro que acaban de adoptar y en unos segundos estamos cercados por más de diez ninjas con espadas en sus manos.
—Malditas cucarachas— murmulla Akim furioso.
«No quiero morir» vocea mi mente aterrada.
Los hombres de Akim atacan al resto y ante mis ojos se desencadena una batalla intensa y sin piedad. Akim permanece quieto observando con detenimiento el escenario que se desarrolla. Uno de los ninjas consigue franquear a los Maotang y se lanza directo a nuestra posición dando un salto hacia delante con la espada alzada preparada para hundirse en el líder, en el Lobo, el hombre que me protege con su cuerpo. Un grito involuntario emerge de mis cuerdas vocales sorprendiéndome por la potencia. Akim tan solo alza sus brazos empujando su enorme hacha, la cual choca con fuerza con la hoja de acero del atacante y la parte como si el acero fuera mantequilla. La trayectoria sigue y el hacha se incrusta en la cabeza del ninja sin piedad.
El miedo y la brutalidad de la imagen provocan que dé un paso hacia atrás espantada y experimento un fuerte tirón de mi cabello que me tumba de espaldas, golpeándome el espinazo contra el suelo. Siento que la piel de mi espalda quema al verme arrastrada por el suelo y pataleo, clavo los talones en el cemento para frenar el arrastre, pero resulta inútil.
—No, por favor— grito sin poder evitar las lágrimas que corren por mis mejillas ante el dolor ardiente.
Cierro los ojos por un segundo rindiéndome a lo inevitable.
Apenas puedo respirar con la zozobra que se ha instalado en mi pecho cuando algo viscoso salpica mi cara provocando que abra de nuevo mis ojos. Ya nadie me arrastra, nadie estira de mi cabello y ante mí se yergue Akim con su hacha levantada de la cual gotea sangre que cae sobre mi ropa. Me ofrece su mano para que pueda ponerme en pie y la cojo sin dudar, empujada por el miedo y las ansias de que esta pesadilla acabe de una vez.
—Andando— ordena.
Y antes de seguirlo miro alrededor los cuerpos inertes que nos rodean. Los hombres de Akim también empiezan la huida de nuevo por el pasillo que da acceso a la puerta de emergencia, donde varios vehículos nos esperan. Nos metemos en ellos y salen rechinando rueda, alejándonos del caos que sigue desarrollándose en el local a nuestra espalda. Akim parece enfrascado con el teléfono en la oreja hablando en ruso, sin que alcance a entender una mierda de lo que dice, pero por su tono autoritario estoy segura de que son una ristra de órdenes inamovibles.
El ardor en mi espalda no cesa y muerdo mi labio inferior cuando me apoyo en la tapicería de cuero y percibo una punzada intensa que casi me hace gritar, aunque reprimo el aullido de dolor. Por el rabillo del ojo, observo como Akim por un segundo posa sus grises ojos en mí sin dejar su conversación telefónica.
En el momento en el que salgo de la furgoneta y ante mis ojos se alza la mansión, soy consciente de que estoy viva por los pelos y por la rápida actuación de mi captor.
Irus organiza a los hombres y desaparece por la puerta principal de la casa, entretanto yo sigo parada inmóvil con los brazos abrazando mi propio cuerpo y las lágrimas pugnando por rodar por las comisuras de mis pestañas. Tan solo doy un salto al notar la mano grande de Akim posarse en mi dolorida espalda para instarme a entrar en la casa.
—Ah— me quejo sin poder evitarlo.
Su mirada entornada me hipnotiza por unos segundos y su mano se aparta para agarrarme el brazo y acompañarme a atravesar la puerta principal de la mansión.
Lo acompaño a su despacho sin rechistar, aun en shock por todo lo acontecido. Abre la puerta y se deshace de su abrigo, los restos de sangre aún adornan sus manos y su cuello, incluso detecto ciertas gotas en una de sus mejillas. Mi escrutinio no pasa inadvertido por Akim quien me mira con una ceja arqueada.
— ¿Ves algo que te guste, malysh? —pregunta recortando la distancia.
No contesto, sigo embelesada con cada uno de sus movimientos, me ayuda a sentarme sobre su escritorio, se aproxima a un mueble que hay a la derecha, parece una librería con libros y dos pequeñas puertas con tiradores metálicos. De su interior saca una bolsa con la cruz roja estampada, lo que me indica que es un botiquín.
Lo deja sobre el escritorio y coloca sus manos en mis brazos para que los eleve por encima de mi cabeza. Experimento escalofríos por todo mi cuerpo ante su toque a pesar de que no es una caricia. Agarra el borde de mi camiseta y con suavidad la alza para sacarla por mi cabeza. Bajo avergonzada los brazos de estar frente a él en sujetador y las coloco intentando taparme.
Ridículo, lo sé, porque este hombre conoce mi cuerpo incluso mejor que yo misma.
En silencio, sin apartar sus ojos ardientes de mí, retira mis brazos de mi pecho y desabrocha mi sujetador con destreza sin apenas rozar la piel maltratada de mi espalda. Me come con los ojos y mis pezones se colocan en posición de firmes, de repente hace demasiado calor en la habitación.
—Date la vuelta —ordena y su voz suena demasiado ronca y sexi.
Mi boca se llena de saliva y a punto estoy de lamer mis labios, sin embargo, consigo reprimir el gesto. Me giro y coloco las manos sobre el escritorio. La posición no ayuda a que mi mente no fantasee con tenerlo pegado a mi espalda y no para curar mis heridas, sino para apagar el fuego que arde entre mis muslos.
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Capítulo 36

Akim Sokolov
Estoy jodido porque me resulta un esfuerzo titánico no romper todo lo que me rodea a cada paso. Las imágenes de Yasu siendo arrastrada por una de esas malditas cucarachas chinas se reproduce en mi cerebro en bucle cegando mi visión por el rojo sangre. Me encierro en mi despacho para curar las heridas de esta niñata que me tiene cogido por las pelotas, por suerte ella parece no ser consciente de que se ha convertido en mi debilidad, para bien o para mal.
Nunca tuve un punto débil, mi carácter invicto no se lo permitió, razón por la cual ahora mismo soy como una bomba en su cuenta atrás por estallar.
Obligo a Yasu a apoyarse sobre mi escritorio, entretanto saco el ungüento del botiquín, lo dejo sobre la mesa y agarro el dobladillo de su camiseta para deshacerme de ella. Ante mí intenta taparse con sus brazos, lo que me resulta gracioso y molesto al mismo tiempo.
Retiro sus brazos con mis manos y me deshago de su ropa interior, la cual es un obstáculo para esparcir el ungüento en su espalda. Ver sus pechos con los pezones erectos dificulta que me concentre en mi acción de curar sus heridas, porque me la estoy comiendo con los ojos y la erección que cargo me incomoda.
—Date la vuelta— ordeno y ella obedece colocándose de espaldas a mí apoyando sus manos sobre el escritorio.
«¡Joder!»
La posición no ayuda a que mi enfermiza y lascivamente aparte los pensamientos cachondos que me provocan. Trago saliva con dificultad. Destierro cualquier indicio de imagen erótica y caliente e impregno mis manos con la crema para las heridas. Su piel blanca está enrojecida por las quemaduras del suelo al ser arrastrada, de nuevo aprieto con fuerza las mandíbulas, al recordar el suceso. Froto con suavidad, aun así, es inevitable que Yasu dé un respingo ante el primer contacto.
—Tranquila— murmuro e intento que mi voz suene suave sin conseguirlo porque la tensión y las ganas no ayudan a transmitir una calma que estoy demasiado lejos de sentir.
—Como si fuera tan fácil— sisea la niñata arrancándome un boceto de sonrisa.
Mis manos recorren su espalda en círculo cubriendo sus heridas, de repente hace demasiado calor en mi puto despacho, gotas de sudor caen por mi cuello y la tela de la camisa se pega a mi pecho.
«Maldita sea, esto va a acabar mal».
Actuando con voluntad propia mis dedos bajan por su espalda y se colocan a ambos lados de su cintura, rodean la cinturilla de pantalón y desabrochan el botón para abrirse paso hacia su sexo. Se meten en el interior de sus bragas, acariciando sus pliegues que encuentro, húmedos y listos para ser profanados. Salivo en exceso y mi lengua lame mis labios.
—¿Qué estás haciendo? — pregunta Yasu jadeante.
—¿Tú qué crees, l´vitssa? —contesto con ironía sin cesar en mis caricias, abriendo sus labios inferiores minutos antes de lanzarme contra el arco de su cuello para clavar mis dientes.
—Cuidado— advierte porque mi pecho roza su espalda y supongo que sus heridas se resienten.
Con habilidad despunto sus jeans con su colaboración, deshaciéndome de las barreras que me impiden disfrutar de su cuerpo como ansío. Retiro sus bragas dejándola de espaldas a mi desnuda.
—Sujétate, l´vitssa, que no voy a ser gentil— advierto porque las ganas son muchas y mi control ya ha saltado mi propia barrera de contención.
Con la primera estocada sin cesar en mis caricias, en sus pliegues le arranco un grito que es música celestial para mis oídos. No me canso de introducirme en su estrecho canal que enfunda mi miembro como un guante, provocándome un placer que provoca que me cueste respirar. Continúo con ritmo con cada estocada al compás de sus gemidos.
—Akim…— jadea. Mi mano busca su cabello y estiro inclinado hacia atrás para poder morder sus labios.
—Dime que quieres l´vitssa— murmuro entre cada lamida de sus acolchados labios, saboreando con demasiado ahínco su boca.
—Quiero…—gime— quiero más fuerte —deja escapar un gemido de placer y alivio y aumento el ritmo de mis empellones.
Bajo mis manos apoyadas en sus caderas para ayudarme al impulsarme introduciéndome en ella con intensidad, percibo el temblor que resulta la antesala de su orgasmo culminando.
Yasu suelta un largo gemido tras perderse en la cresta de placer y yo la acompaño gruñendo al derramarme en su interior.
El placer que me proporciona esta maldita niñata me sostiene en un puño de ansias e ira que amenaza mi control. Me retiro de su cuerpo laxo y me acomodo el pantalón, la cargo en mis brazos y salgo del despacho en dirección a mi habitación. No he tenido suficiente, necesito mantenerla en vela, lo que resta de noche a base de enterrarme en su rosada vagina que me hipnotiza como el canto de una sirena.
Estoy jodido, lo sé, soy plenamente consciente. En primer lugar, porque me estoy follando a una niña que podría ser mi hija. En segundo lugar, es mi cautiva y cuando la muestre el peso de la yakuza caerá contra mi organización levantando ampollas en la cordialidad que de momento compartimos. A pesar de todas las razones que enumero y que sé que contienen el peso necesario para mantener mis manos lejos de Yasu Shinoda, las ignoro. De nuevo vuelvo a colocarla en cuatro para embestir por detrás al son de sus gemidos embaucadores.
En la cama me dejo caer a un lado y arrastro su cuerpo al lado del mío, rodeando su cintura con mi brazo pegándola a mí. Yasu está exhausta y en algún momento cayó en un sueño reparador, yo, en cambio, tengo vigor para continuar, pero decido ser benevolente y darle un pequeño margen. Paso mi brazo por detrás de mi cabeza y miro al techo pensativo.
Resulta divertido que una joven de mirada intensa me haya arrastrado a su órbita de manera tan intensa que me es imposible despegarme de ella. Verla tumbada a mi lado con los labios hinchados y las mejillas rosadas, desnuda y satisfecha, solo alimenta mi ego, si es posible.
La puerta de la habitación se abre de golpe y Damyan aparece con la cara desencajada al vernos en la cama. Yasu se remueve a mi lado sin despertarse.
La mirada aniquiladora que le brindo a mi hermano debería servir para darse media vuelta y esperar que salga de mi dormitorio para decirme lo que cojones tenga que decirme.
Pero la prudencia y el sentido común nunca fueron característica que poseyera mi hermanito.
—Eres un hijo de perra, es una niña— grita como un energúmeno, — te has aprovechado de una infeliz indefensa que podría ser su hija.
—Damyan— mascullo levantándome con movimientos controlados, desnudo, sin preocuparme en absoluto.
—Me has decepcionado, eres igual que nuestro maldito padre, definitivamente, un pervertido.
La acusación de Damyan acciona el clic en mi cerebro que controla la ira desmedida y me abalanzo sobre le como el puto salvaje que soy rodeando su garganta con mis dedos, enfurecido y cegado por sus palabras.
Si de algo puedo presumir es de no tener ni una maldita similitud con el hijo de puta de nuestro padre— mascullo sin aflojar mi agarre.
—Akim— el grito de Yasu me hace voltear la mirada un poco, pero prefiero ignorarla.
—Eres un inmaduro, céntrate y vigila lo que escupes por tu bocaza— regaño a mi hermano, sin embargo, él tampoco afloja su nivel de enfado.
—Me das asco.
—Tienes suerte de que te corra la misma sangre que a mí por tus venas si no ya estarías muerto —amenazo y lo suelto con fuerza. Trastabilla y está a punto de caerse.
—Lárgate— insisto y cierro la puerta a su espalda con fuerza haciendo que suene en toda la mansión.
Al girarme la cara de espanto de Yasu se clava en mi pecho igual que la hoja de un puñal.
—Cambia esa cara— gruño volviendo a la cama.
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Capítulo 37

Yasu Shinoda
Es un milagro que pueda sentir mis piernas después de la sesión de sexo salvaje con mi vikingo captor; aun así, ahora mismo lo único que quiero es huir de su lado después de la escena que ha protagonizado con su hermano. Me enrollo en la sábana y hago el intento de levantarme, pero al minuto de nuevo me encuentro tumbada en la cama con Akim sobre mi cuerpo.
—¿Dónde crees que vas l´vitssa? —interroga alzando sus cejas y clavando sus ojos tormentosos en mí.
—Déjame levantarme, me largo a mi habitación —refuto haciendo un mohín demasiado infantil incluso para mí.
—Esta es tu habitación a partir de ahora, mañana ordenaré que coloquen tu nuevo vestuario aquí— proclama con orgullo y firme.
—¿A qué viene ese cambio repentino? —me atrevo a preguntar.
Desde que me secuestraron nunca me dieron un trato privilegiado hasta hoy, por el contrario.
—Porque hasta que me canse de follarte te quiero cerca— proclama acercándose peligrosamente a mi boca.
Forcejeo sin éxito porque no quiero que me distraiga con sus besos, ya que cuando Akim Sokolov me besa me convierte en una sumisa incapaz de formular un pensamiento coherente.
—Quieto, necesito que hablemos— expreso y él entorna sus ojos.
—No te tengo en mi cama para hablar, l´vitssa— recalca con ironía.
—Creo que no debo permanecer ni un minuto en tu cama después del enfrentamiento que tuviste con Damyan— abordo el tema de la discusión de la que acabo de ser testigo entre los dos hermanos.
—L´vitssa cuidado, que no me gusta que te apiades de mi hermanito— advierte. Déjalo, Damyan no tiene un buen día.
Me sorprende la indiferencia con la que habla de su propio hermano e instala una extraña sensación en mi pecho.
Akim Sokolov es un hombre, cruel, que se cree un dios al que todos veneran y obedecen y qué solo le importa el mismo.
«¿Qué creías tonta?», regaña mi consciencia.
—Akim es tu hermano, y entiendo que discutáis, pero vi odio en sus ojos y desprecio— confieso que es lo que más me ha impactado de Damyan.
—Deja de andar de cotilla, no te importa ni mi hermano ni yo, así que limítate a obedecerme y satisfacerme— proclama, adoptando el modo hijo de perra.
—Levántate para que pueda marcharme— gruño empujándolo, en esta ocasión cede y retira su cuerpo rodando hacia un lado de la cama.
Ofuscada, furiosa y, ¡porque no aceptarlo!, decepcionada, por los castillos de arena que mi ingenuo corazón ha construido en función de Akim y lo único que provocan en que poco a poco mi corazón se vaya rompiendo.
Porque me importa, no como captor, sino como hombre y eso está realmente mal.
Rebusco en el suelo mi ropa para poder vestirme y salir del dormitorio, pero no hay ni rastro. Me inclino debajo de la cama y justo en ese momento lo noto pegado a mi espalda. Clava sin pudor su erección en mi trasero y sujeta mi brazo para colocarme frente él.
—Vuelve a la cama Yasu, hablemos— su tono no deja de ser autoritario, sin embargo, percibo ciertas pinceladas de asertividad.
De un momento a otro tengo la sensación de que me saldrán corazones por mis iris y que mi pecho entonará la canción Love me al son de palpitaciones. Sacudo la cabeza para romper el hechizo que mantiene cada vez que me mira como si fuera el plato más apetecible de la carta gourmet de un restaurante.
Debería sentirme un objeto a su lado, utilizada, pero definitivamente, he perdido la cabeza y lo único que experimento es la fascinación por su pecho esculpido en tinta, con tribales y filigranas y la cabeza de un lobo en su pectoral izquierdo que parece mirarme directamente.
Me carga en sus brazos y me tumba de nuevo en la cama, aprisionándome entre sus brazos. Posa un beso en mi cuello y noto la punta de su lengua lamiendo la zona.
—Aseguraste que íbamos a hablar —reprendo, aunque el cosquilleo que accionan sus caricias ya comienza a hacer estragos en mi cuerpo.
A regañadientes gira sobre su cuerpo y se coloca a mi lado en el colchón, pero sus dedos no dejan de recorrer mi cadera.
—¿Por qué me secuestraste? —necesito respuestas, quizás sea una masoquista, sin embargo, preciso conocer sus razones para haberme arrancado de mi vida cortando mis alas.
—Existe preguntas que no responderé, l´ vitssa— afirma y lo observo en su esplendor tumbado con sus brazos bajo su cabeza. Desvío mis ojos de su cuerpo para no perderme en su magnetismo que me idiotiza.
Mis intenciones de averiguar las razones que Akim había replegado para secuestrarme mueren en su afirmación, pero la rebelde que vive en mí no se rinde fácilmente.
— ¿Por qué nos atacaron la tríada?
—Porque estamos en guerra, l´vitssa— asevera y me fijo en que su mirada sigue perdida en algún punto de la habitación.
—Zuang, desafío a la yakuza, el mismo día que enterrábamos a mi padre— confieso y aunque no debería facilitarle información al enemigo, me siento empujada a hablarle con claridad.
La sensación de que puedo explicarle cualquier cosa a pesar de que es mi secuestrador resulta confusa e inverosímil, aun así, es como me siento.
—Zuang inició una guerra contra la mafia italiana, lo apoyan más organizaciones, entre ellos la bratva— explica sin mucho interés.
—¿La bratva? — interrogo espantada, porque para mí él es de la bratva.
Gira su cabeza y clava su mirada en la mía.
—L´vitssa, yo soy ruso, pero no es la bratva mi organización, aunque hace años lo fue. Nosotros somos los Maotang, los lidero y los enaltezco— proclama, orgulloso.
—¿Y la yakuza? —percibo el temblor en mi voz y las emociones acumularse en mi garganta acelerando mi pecho
Pensar en la organización que mi progenitor dirigió durante años, es pensar en mi familia, en Kayda mi hermana adorada y en mi madre.
—La yakuza se mantiene al lado de los italianos.
—Pero mi tío no iría en contra de Zuang— asevero extrañada por el rumbo de los acontecimientos.
—Akiro Shinoda está muerto, l´vitssa— desvela y su mano acaricia mi muslo desnudo.
Lo que pretende ser una caricia casual instala cierto cosquilleo en mi estómago.
—¿Muerto? Entonces el nuevo kumicho es…— Las emociones me hacen tomar aire antes de continuar.
—Fudo Shinoda, tu hermano y su mano derecha, Kayda Tanaka—comunica atento a todas las reacciones que cruzan mi rostro.
Kayda susurra mi mente y el nombre de mi hermana resuena como un lugar seguro, por un minuto reflexiono en cómo debe estar viviendo los recientes acontecimientos.
—¡Por todos nuestros ancestros! Mi madre debe estar revolviéndose en su salón— exclamo colocando una de mis manos sobre mi boca.
—Hana Sumiyhosi también murió, Yasu —Sus palabras son un gran golpe para mí.
Un dolor intenso se instala en mi pecho ante la noticia, porque, aunque Hana no fue la mejor madre del mundo, lejos estuvo de ese rol, la quería.
—¿Qué? ¿Cómo? —alcanzo a balbucear reprimiendo las lágrimas que amenazan por salir.
—No lo sé L´vitssa. La yakuza es hermética con sus asuntos, no debería sorprendente creciste en ella —expresa Akim acariciando mi brazo con sus dedos.
—Sí, lo es, por eso insisto en que me permitas hablar con mi hermana. Necesito saber cómo está, que está pasando— solicito.
—No, Yasu —aborda firme —, olvida el tema, ahora formas parte de esta casa, tu vida es otra, así que acepta. —insiste y por sus ojos cruza la determinación.
—¿Qué significa eso? En algún momento me liberarás, ¿no? —interrogo y mi corazón palpita a un ritmo demasiado acelerado.
Akim opta por silenciarme, distrayéndome, es su mejor táctica. Su cuerpo de nuevo se coloca sobre el mío y su boca se abalanza contra mis labios.
Los besos de Akim son una droga, capaces de borrar cualquier raciocinio de mi mente, sumiéndome en su embrujo oscuro y libidinoso que me convierte en una fiera sedienta de caricias y sexo con finales orgásmicos.
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Capítulo 38

Li Zuang
—Deja de pasearte por mi alfombra que me la vas a desgastar —critico al irascible ruso que lleva más de quince minutos caminando de un lado para el otro resoplando como un toro embravecido.
—No me toques los huevos, Zuang— gruñe —tenemos problemas y de los gordos, si el maldito mestizo se dedica a bombardear nuestros centros de negocio, las pérdidas serán millonarias.
«Quejica, idiota», siseo en mi cabeza.
Dymitri Nikov se ha vuelto un estorbo más que un aliado desde que se convirtió en vor de la mafiya. La muerte de Kostya, de la cual no han trascendido los pormenores, lo único que me ha traído son contratiempos.
Me callo que, si Rossi es un grano en el culo, ni que decir de su maldito y salvaje primo que se niega a cederme a la heredera de la yakuza.
—Deja el fatalismo, Nikov. Más de diez grupos del crimen nos avalan así que contrarrestaremos los ataques de Rossi —asevero mientras jugueteo con el afilado abre cartas entre mis dedos.
Además, han secuestrado a uno de mis mejores hombres, por lo que sé, el hijo de perra de Fudo Shinoda se dedica a torturarlo en busca de información de su hermanita perdida.
—Pavel no me va a pasar ni una, desde que decidió nombrar vor, me vigila de cerca, un fallo y soy hombre muerto— confiesa el ruso.
—Vamos, Nikov, tenerle miedo a un viejo casi senil no dice mucho de ti— cuestiono.
La mirada asesina del ruso me indica que no debo seguir presionándolo, porque el control está a punto de desaparecer.
—Acaban de lanzar una bomba a uno de tus mejores locales de China Town y tu pasmosa calma me descoloca— Nikov por fin toma asiento y deja sus paseíllos mecánicos.
—Rossi tan sol respondido a nuestros ataques, quemamos el Tanathos, también atacamos el Golina, así que era normal que reaccionara. — explico con una sonrisa.
A pesar de las pérdidas, necesito descolocar al gran estratega italiano, porque será la única manera de vencerlo.
—Rossi, es mío, te lo recuerdo. Mata a quien quieras, pero ese hijo de puta es mío— advierte Nikov.
Mi teléfono vibra y lo cojo ignorando a Nikov.
—Si.
—Jefe, el ataque al Golina no salió como esperábamos.
Las noticias que me transmiten a través de la línea provocan que apriete el móvil con fuerza a riego de romperlo.
—No quiero escusa, así que móntatelo como quiera quiero ese local devorado por las llamas — ordeno con firmeza.
—Señor, el Lobo estaba dentro, incluso casi matamos a la chica que iba con él, pero el salvaje casi nos masacró.
Al hacer alusión a una chica, mi intuición me advierte que puede ser mi paquete, el mismo del que Akim se ha proclamado dueño sin ningún derecho.
—¿Cómo era?
—Joven, casi una niña, asiática.
No necesito más datos para confirmar que Yasu Shinoda estaba con Akim. Así que el tramposo no la mantiene como una esclava, ni como una prisionera.
«Interesante», me digo en mi interior.
—Te daré indicaciones, en breve quiero vigilada la mansión las 24 horas del día. — comunico y cuelgo.
Nikov me mira con una ceja alzada.
—¿Qué? — interrogo con malas formas.
—No eres rival para el Lobo, si hay un maldito más escurridizo es ese salvaje. — asevera Nikov.
Lo creo puesto que el ruso lleva años acechando al traidor Sokolov que huyo de la mafia y desde entonces le han dado caza sin éxito para matarlo.
—Nikov, no me subestimes, además, no quiero matarlo, tan solo ansío recuperar algo que me robó —aseguro plantando la curiosidad en mi aliado.
Dymitri Nikov parado de pie ante mí practicando el escrutinio de mi rostro en busca de alguna señal para romper nuestra alianza. Lo sé, lo huelo, porque mi trato era con Kostya, me aproveche del odio insano que le tenía a su hijastro y alimenté el veneno como la serpiente que soy para que jugara a mi favor. Nikov, se ha visto obligado a mantener esta alianza después de la muerte de Morotov. A regañadientes porque el ruso no es dado a alianzas, es un solitario vengador que odia demasiado a Rossi.
Tiene razones para hacerlo, demasiadas, porque le robo la mujer en sus narices y además decapito al cocainómano de su hermano, un lastre, al fin y al cabo, pero para Nikov el agravio casi lo hizo enloquecer. Mis fuentes, las que me mantiene informado de los movimientos internos de la bratva me comunicaron que Pavel ordenó no ir en busca de su nieto adorado y Dymitri enfureció, aunque acato la orden.
—No me dirás que te robó, ¿cierto?
—Es personal— contesto con una media sonrisa.
Dymitri abandona mi despacho en silencio y mis ojos siguen sus movimientos.
«Mantenerlo vigilado», apunta mi astuta mente.
Tecleo un mensaje en el móvil para que sigan los movimientos del vor de la mafia.
Necesito sembrar el caos entre las organizaciones criminales, es la única manera de vencer al capo y necesito a Yasu Shinoda como mi esposa para proclamarme el nuevo kumicho de la yakuza para matar a ese entrometido de Fudo Shinoda. Con Akiro muerto se me agotaron las opciones de que nuestros planes triunfaran sin hacer demasiado ruido, sin desatar una encarnizada guerra. Así que ahora me encuentro en el foco de este conflicto, moviendo cada ficha con calma para hacerme con el control absoluto de todo.
El albanés se ha atrevido a negarme, a rechazar mi trato y también he atacado sus locales, así que ahora debo reforzar el perímetro porque es conocido por ser un sanguinario hijo de puta, por suerte los hombres de la bratva hicieron el trabajo por mí.
Sonrío ante la expectativa de los albanos contra los rusos, a pesar de que llevan años sin hablarse, pero jamás se han atacado.
Ha llegado el momento y todo gracias a mis planes maestros.
Ji lou entra en mi despacho con el rostro contrariado y lo fulmino con la mirada.
—Debemos irnos, jefe—aconseja y los nervios están presentes en su voz.
—¿Qué pasa? —inquiero.
—Los italianos nos han localizado es cuestión de tiempo un ataque inminente.
Agarro mi arma y salgo pitando del despacho, bajo por las escaleras de servicio, porque el ascensor no es una buena idea. Ji Lou me sigue de cerca hasta llegar al subterráneo donde me esperan mis hombres con los vehículos blindados. Escucho disparo de lejos y apremiamos nuestra huida.
De momento no busco un enfrentamiento directo con los hombres de Rossi, ni siquiera con él. Prefiero mover los hilos desde zona segura.
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Capítulo 39

Yasu Shinoda
Abandono el dormitorio de Akim con una de sus camisetas puesta que por suerte tapa hasta medio muslo mi cuerpo. Es de madrugada y no quiero hacer mucho ruido, tan solo necesito beber agua, porque noto la garganta seca. A pesar de que mi cuerpo está demasiado dolorido camino de manera normal, manteniendo mi paso. Bajo las escaleras y al cruzar el salón me detengo.
La luz de la luna ilumina la estancia colándose a través de los ventanales. La figura de la persona que permanece sentada en mitad de la oscuridad provoca que mis pies se anclen al suelo. En la penumbra se levanta para acercarse a mí y observo como carga en una de sus manos una botella.
—Buenas noches, kotenok.
—Damyan —contesto expectante de cada movimiento, está borracho, el hedor a alcohol me llega y ni siquiera está demasiado cerca. Incluso su caminar es inestable, como una figura balanceándose para no caer de bruces.
—Deberías estar durmiendo —le aconsejo.
—¿Y tú? ¿Te ha dejado salir el Lobo de su cama? —pregunta con sarcasmo.
—Damyan estás ebrio— regaño y doy un paso hacia atrás para poner distancia porque se ha acercado demasiado.
Damyan me rodea como su yo fuese un indefenso gatito y él un tigre al acecho, me repasa de arriba abajo y en su mirada leo el deseo insano.
—Yasu corre —grita mi mente, pero me niego a hacerla caso.
Damyan está bajo los efectos del alcohol, él siempre ha sido amable conmigo, no tengo que dejarme dominar por el pánico.
—Yasu, necesito salvarte, apartarte del pervertido de mi hermano—expresa sin apartar sus ojos de mí.
—Damyan, no es lo que tú crees— intento hacer que entre en razón.
—Me dirás que te sientes atraída por él, lo entiendo, les pasa a todas las mujeres. Pero eres una niña a su lado, no debió tocarte, ni siquiera mirarte— gruñe y el enfado regresa a su tono.
—Damyan, la diferencia de edad a veces no importa, somos adultos y vivimos en el siglo XXI —rebato con mis argumentos.
El rostro de Damyan adopta un modo siniestro que eriza mi piel, las dudas me asedian, quizás he sido demasiado benevolente juzgando al pequeño de los Sokolov.
—¡Eres demasiado ingenua! —gruñe y sus ojos son demasiado amenazadores —No entiendes que Akim lleva en su sangre la misma enfermedad de nuestro padre. Él también era un hombre imponente al que las mujeres agasajaban a cada paso, pero ocultaba un secreto, uno demasiado oscuro para que saliera a la luz. Algo que lo deshonraría ante los miembros de bratva, a la que pertenecía desde la cuna. Sin embargo, cuando la noche caía, y la fortaleza de los Sokolov guardaba silencio, Olaf Sokolov, irrumpía en la habitación de su hijo menos para enseñarle a jugar.
Parece absorto en su relato y yo reprimo un grito asombrado al comprender de lo que está explicando en realidad. Si antes Damyan inspiraba mi piedad ahora con más razón. Porque no dejaba de ser ese niño asustado del que abusó la persona más importante de su vida.
—Damyan, lo siento— emito con los ojos llorosos, emocionada por él.
—No quiero tu compasión, quiero que abras los ojos, y veas al monstruo con el que te estás revolcando, el mismo que abusa de su poder manteniendo bajo su cuerpo. —Parece fuera de sí demasiado anclado en esa frustración, en ese dolor que lacera por su pecho y enturbia su mente.
Agarra uno de mis brazos y pega demasiado su cuerpo al mío.
—Damyan, por favor.
El horror se dibuja en mi rostro al ver como si fuera a cámara lenta su clara intención de acortar la poca distancia que nos separa y besarme.
«No por favor, que no lo haga», suplico en mi mente.
Porque necesito deshacerme de él para evitar que cometa ese error, ya que no deseo besarlo y, además, si el Lobo sospechará que su hermano me ha besado, volvería a cegarse y quizás, solo quizás, sería capaz de cruzar la línea y matarlo.
Coloco mis manos sobre su pecho y empujo para separarlo de mí al mismo tiempo que ladeo la cara para que sus labios aterricen en mi barbilla fallando su objetivo.
Trago saliva al ver la llama de la ira en sus ojos.
¿Pueden unos ojos ser tan distintos a pesar de ser del mismo color? La pregunta aborda mi mente.
Sí, contesta ella misma y la creo porque ahora mismo perdida en las pupilas de Damyan lo único que encuentro es vacío y dolor, mientras que las de Akim siempre veo tantas cosas, malas todas, excitantes, también.
—Damyan, apártate de ella.
De nuevo esa voz gruesa que me insta a apretar mis muslos y arremolina mil sensaciones en mi cuerpo.
Me giro bruscamente aprovechando la ocasión de poner distancia entre Damyan y yo.
Akim permanece en las escaleras, en el segundo escalón, solo luce un jean si abrochar, dejando su torso entintado a la vista, lo que casi me pone a babear como una tonta. Trago con dificultad, no solo por repentino ardor que sube por mis piernas, sino por la mirada asesina que nos dedica tanto a Damyan como a mí.
—Tranquilo hermano, no iba a hacer nada que tú no hayas hecho— contesta Damyan es una provocación en toda regla.
—Estás loco y demasiado borracho —siseo solo para que me escuche él y me dedica una sonrisa malévola junto a una mirada demasiado triste que encoge mi corazón.
Akim desciende primero un escalón, luego otro, sus movimientos son lentos, sin embargo, están repletos de seguridad. Su pose amenazadora no augura una conversación distendida y mis músculos se tensan. A diferencia de Damyan que sonríe de forma burlesca como el Kamikaze que se siente supongo que alentado por la cantidad de alcohol que corre por sus venas.
—Lobo, la fragua está en llamas, nos atacan— la voz de Irus interrumpe en el recibidor alertándonos.
Akim mira a su segundo y duda durante unos instantes en continuar la trayectoria.
—Reúne a todos los hombres, avisa a Kublain también— grita con autoridad.
Se acerca a Damyan y masculla.
—Sácala de aquí, protégela con tu vida, ¿crees que serás capaz?
Damyan desconcertado se limita a asentir.
—Ajustaremos cuentas cuando esto pase. — finaliza Akim y se dirige hacia mí.
Me planta un ardiente beso y hunde sus ojos en mi rostro.
—Se obediente l´vitssa, nos vemos pronto. Tú y yo también tenemos algo pendiente— profiere desconcertándome mucho más.
Por un minuto mi corazón se encoge por miedo, lo extraño no es temer por mi vida sino por la de Akim.
«Definitivamente estoy loca de atar», resalta mi mente.
Damyan me agarra con fuerza del brazo y ni tiempo me da para ponerme algo decente, descalza y con una camiseta XL sobre mi cuerpo salimos de la mansión por la puerta trasera y cogemos uno de los vehículos blindados. De soslayo diviso el humo negro que provienen del patio y el ruido de disparos y gritos estrangulados. Me tapo los oídos con mis manos y entierro mi cabeza entre mis piernas cuando Damyan pisa el acelerador y salimos disparados.
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Capítulo 40

Akim Sokolov
Mi ira me nubla la visión y me duele la garganta de tanto gritar a mis hombres que intentan sofocar el fuego que va comiéndose todo lo que encuentra a su paso. Si contar que los malditos rusos parecen reproducirse por segundos rodeándonos con rapidez.
¿Cómo cojones han superado mi perímetro de seguridad?
La pregunta hace eco en mi cabeza, a pesar de que no tengo tiempo de reflexionar sobre los por menores, uno de los rusos se me echa encima e intenta tumbarme.
Primer error.
Mi complexión es algo que he trabajado durante años, además que me crie en las cloacas de bratva entre pandilleros y asesinos que me enseñaron a luchar cuerpo a cuerpo. Mi atacante no tiene ninguna oportunidad, saco un cuchillo de la cinturilla de mi pantalón y lo hundo en su costado entre sus costillas, con una firme estocada que perfora hasta el final. Al sacarlo la sangre brota sin mesura y el hombre cae agonizante a mis pies.
Corro hacia la fragua y alcanzo una de mis armar, una espada de corsario con hoja curva dispuesto a llevarme a más rusos por delante.
Irus lucha por us vida y Kublain se acerca a mi posición.
—Lobo, deberíamos retirarnos, son demasiado  —aconseja mi hombre de confianza.
Le dedico una mirada entornada ante su sugerencia, Kublain nunca ha sido un hombre de retiradas.
—Adelante y reúne a los hombres, asegúrate de que personal de la casa haya salido, ahora me reuniré con vosotros —asevero sin dejar de quitarme de encima a los malditos rusos a tajo de espada.
Kublain obedece y yo continúo, necesito acercarme a Irus el cual es asediado por cuatro hombres y sus posibilidades van mermando. Avanzo arrasando cuerpos a mi paso sin echar la mirada atrás.
Casi he alcanzado a Irus y determino al hombre con el que está luchando, es uno de los cabecillas de Dymitri Nikov.
Maldito hijo de perra, tantos años respirándome en la nuca y ahora es que ha conseguido penetrar mis muros.
Con la ira en ebullición y la sangre corriendo por mis venas burbujeante alzo la espada de corsario que blando en mi mano izquierda dispuesto a abrir en canal al contrincante de Irus.
Un dolor intenso atraviesa mi cabeza, experimento la sensación de que me partieron el cráneo, junto a un lacerante escozor en la parte baja de mi espalda. Lucho por permanecer en pie a pesar del dolor, pero una niebla cubre mis ojos sumiéndome en la oscuridad.
A kilómetros de allí en Villa Rossi— Catania
Andreas Rossi
—Joder, eso sí que es un contratiempo— profiero y cuelgo estrellando el teléfono contra el suelo.
Últimamente, me cuesta aplicar mi control en mi carácter explosivo, yo el puto rey del control y el análisis me dejo llevar por la ira. Pero es que esta maldita guerra me tiene demasiado alterado, lo que pensé que sería fácil, se complica. La serpiente de Zuang y el idiota de Nikov está bailoteando demasiado en el tablero, lo que me cabrea.
—Andreas— La dulce voz de Lera consigue transmitirme algo de calma.
Mis ojos se pierden en sus curvas mientras avanza hacia mí. No me canso de esta mujer, me tiene hechizado desde el minuto en el que mis ojos se posaron en ella.
—Buenos días, ninfa— Saludo dedicándole una sonrisa que esconde demasiadas promesas.
Luce una bata de seda verde que entona con el color de sus felinos ojos, las ganas despiertan en mi interior relegando a un segundo puesto mis preocupaciones.
—¿Qué sucede, Andreas? — se interesa.
Es extraño porque Lera no se ha preocupado por esta maldita guerra desde que estalló, lleva meses eludiendo cualquier conversación sobre uno de los sucesos que agravo este conflicto.
—Nada, trabajo— contesto y avanzo para rodearla con mis brazos.
—Habla conmigo, comparte tus preocupaciones —solicita de forma melosa.
Sus palabras actúan como detonante de lo que llevo atorado durante unos meses en mi pecho. No he hablado hasta ahora porque entiendo su pérdida, pero las barreras de una compasión que jamás había practicado hasta que Lera irrumpió en vida han caído en este mismo instante.
—¡Maldita sea, Lera! ¿Ahora quieres hablar? Llevas meses eludiendo el tema, te has abstraído de saber que estamos en guerra, no has querido que nombre ni una palabra delante de ti. Aclárate, mujer— estallo, porque no soy capaz de tocar mientras descargo las toneladas de ira que he pasado meses acumulando.
Su rostro sorprendido me parte por la mitad, aunque también me incita a continuar. Es hora de que mi ninfa acepte que siempre será una princesa de la mafia y además mi reina, por lo que no hay escapatoria.
Enfrentar, asumir y resiste como la puta ama de mi alma que es.
—Me echas en cara que no desea hablar, Andreas— pregunta con sarcasmo—, hablar de cómo tu madre mató a traición a mi padre delante de nosotros y además con Lev como espectador en primera fila. Pues, no, porque no he querido transmitirte las veces que esa escena se reproduce en mi cabeza a modo de bucle, envenenando mi alma de odio y ansias de venganza. Además, me has tenido encerrada en esta jaula de piedra con vistas al más durante meses. ¿Qué esperaba Andreas? Una amante amorosa y comprensiva que te escuchara y asintiera como la sumisa que no soy— replica fuera de sí.
Soy un puto masoquista, un cabrón sin escrúpulos que lejos de sentirme culpable me enaltece ser el causante de que mi ninfa aflore su verdadero carácter, ese que ha tratado de esconder desde que Kostya murió.
—Estamos en guerra, sigues siendo un foco, porque el idiota de Nikov no parara hasta destrozarme y antes lo voy a matar. Por esa razón no puedes exponerte. ¿Qué crees qué pasaría si lograra llegar a ti de nuevo? — Lera debe asumir todos los privilegios y también los contratiempos de caminar a mi lado.
—¡Eres un maldito hijo de…! — exclama de repente y su mirada entornada me dice que mi adorable ninfa es consciente de mi plan para hacer superar su letargo.
—Lo sabías desde principio, me gusta ser un hijo de puta— me vanaglorio sonriendo de forma lasciva.
—Andreas Kirill Rossi Sokolov, no sé cómo te aguanto, pero lo hago— verifica acercándose de nuevo a mí.
—Ninfa, no puedes resistirte— bromeo mientras mis brazos la rodena pegando su cuerpo al mío.
—Y ahora dime ponme en situación, ¿quién gana en esta maldita guerra? —interroga posando sus labios en mi mandíbula.
—Distraerme está funcionado, nena— abordo apretando sus nalgas entre mis dedos—Nikov quemó la sede de los Maotang, de momento las únicas noticias son que Akim Sokolov cayó en la trifulca— comunico y aún me resulta demasiado increíble.
—¿Qué? Akim Sokolov es el rey del escapismo cuando hablamos de la bratva. El abuelo firmó su sentencia de sangre hace más de seis años y nadie había sido capaz de atraparlo— se sorprende Lera.
—Lo sé, razón por la que me sorprende que el inútil de Dymitri lo haya conseguido — expreso mis pensamientos en voz alta.
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Capítulo 41

Yasu Shinoda
¿Qué sería de la Yasu Shinoda que creció en el seno familiar de la yakuza si realmente vieran o escucharan que es lo que siento en mi alma? A veces nos dejamos arrastrar por esa proyección de uno mismo que llevamos años ejerciendo, escondiendo a la persona real en la que algunos acontecimientos nos han convertido. Con esos pensamientos atravieso el umbral de la casa familiar que me vio crecer, con un nudo atorado en mi pecho y las lágrimas acumuladas en el borde mis pestañas.
Damyan me sacó de la mansión protegiéndome con su vida y me metió en el primer avión que pudo después de falsificar mi pasaporte, estuvimos dos días en Polonia esperando que su contacto nos entregara los documentos que me permitirían regresar a mi hogar.
Sin embargo, lo raro era que la expectativa de volver a mi vida no me emocionaba tanto como creí. La preocupación por conocer como había acabado el ataque a la mansión martilleaba mi cabeza.
En varias ocasiones abordé el tema con Damyan, pero él se cerró en banda.
Yasu, regresa a tu vida, supera esta traumática experiencia rodeada de los que te aman y olvídate de nosotros.
Ese consejo lanzado con cariño se clavó en mi pecho como un puñal, porque en mi fuero interno una llama de rebeldía se resistía a retomar mi anterior vida.
Durante el vuelo tuve tiempo de pensar, de reflexionar cada día que había pasado en la mansión, cada momento vivido con él. No obstante, evocar a Akim Sokolov instalaba un vacío tan grande en mi pecho que dificultaba la acción de respirar.
Damyan me entrego dinero para que cuando llegara al aeropuerto de Tokio pudiera tomar un taxi que me trasladara a mi casa y así lo hice.
Ahora descalza en el umbral del que fue mi hogar, mi lugar seguro mientras crecía, todo a mi alrededor me resulta demasiado extraño, conocido y desconocido al mismo tiempo.
La mujer que me ha abierto la puerta es una desconocida, por lo que entiendo que mi hermana sustituyó a Chihiro.
—Ohayōgozaimasu, Tanaka keida o sagashiteimasu—. Saludo e indico en mi idioma natal.
Ohayōgozaimasu, Tanaka keida o sagashiteimasu (buenos días, busco a Kayda Tanaka)
—
Ohayōgozaimasu, kanojo o sagashite iru hito o dare ni tsutaemashou? – se interesa
— Shinoda Yasu— contesto y observo cierta sorpresa en su rostro.
Ohayōgozaimasu, kanojo o sagashite iru hito o dare ni tsutaemashou? (Buenos días, quien le digo que la busca)
La pequeña mujer desaparece y espero a que vaya a buscar a mi hermana. Experimento cierto estado de nervios e incomodidad que me estruja el estómago. A los pocos segundos por el pasillo aparece mi hermana corriendo como si le fuera la vida en ello.
Se planta frente a mí y me repasa con sus ojos de arriba abajo como si realmente no creyese lo que le muestran. Estanco el torbellino de sentimientos que se arremolinan, por primera vez en mi vida no tengo ni idea de que hacer y permanezco estática ante su escrutinio. Percibo mi corazón agitado junto a mis pulmones.
—Yasu— exclama y se abalanza sobre abrazándome con demasiada fuerza.
Tardo en responder demasiado abrumada por todo y al fin correspondo a su abrazo dejando que las lágrimas corran por mis mejillas mientras escondo mi rostro en su cuello.
—Cuanto te he echado de menos— susurra con cariño.
Palabras que me reconfortan y despiertan de nuevo la culpabilidad, porque después de todo yo no ansiaba tanto regresar como ella que lo hiciera.
Pierdo el hilo del tiempo que mantenemos el abrazo y es Kayda quien lo rompe.
—Ven entra, acompáñame— invita manteniendo su brazo sobre mis hombros. — Ji Do trae té.
—Veo que han cambiado algunas cosas por aquí— abordo con voz temblorosa.
—Sí, algunas. Pero lo importante ahora eres tú, cuando estés preparada por supuesto— contesta Kayda siendo la hermana amorosa y que respecto de siempre.
Debería sentirme afortunada, pero el vacío intenso en mi pecho no me abandona.
—Cuando llegue el momento no bastará con una tarrina de helado, Imōto— confieso dedicándole una sonrisa que no lleva a mis ojos.
Imōto(hermana)
Kayda sonríe compadeciéndose de mí y agradezco que guarde su insistencia, porque sé que está ejerciendo un control sobre humano sobre su carácter inquisidor. Hasta el momento ninguna pregunta sobre mi secuestro.
—Kayda, mamá…— soy incapaz de acabar de formular la pregunta.
—Yasu— asiente—, es una historia larga, pero prefiero que la comentemos cuando estés mejor.
Mi hermana siempre antepone su sentido de la protección hacia mí en cualquier tema y con la muerte de mamá no iba a ser diferente.
—Me gustaría darme una ducha— expreso.
—Sí, por supuesto— Kayda se levanta imitando mi movimiento —¿Quieres que te acompañe?
—No, tranquila estaré bien. — contesto
—Kayda —La voz inquietante y autoritaria que inunda la sala provoca que un escalofrío recorra mi espalda.
—One, Yasu regresó— comunica Kayda y aunque me resulta extraño la manera en la que se dirige a nuestro hermano, guardo silencio.
—Bienvenida a casa, Yasu— exclama Fudo Shinoda sin ninguna emoción en su voz, pero es de serie en su carácter gélido, lo realmente sorprendente es que mi hermana no lo haya matado a estas alturas, con su carácter explosivo.
Me pongo de pie y froto incomoda mis manos, la presencia de mi hermano es un agravante para amplificar mis nervios. Porque sus ojos me inspeccionan con precisión y temo que sea capaz de percibir mi culpabilidad.
—Si me disculpan —me excuso con una leve inclinación de cabeza y abandono la sala en dirección a mi antigua habitación.
Camino despacio y el aroma a incienso penetra en mis fosas nasales recordándome que estoy en mi hogar.
Si estas en casa como es posible que te sientas como una extraña mi audaz mente evoca ese pensamiento justo antes de esconderme en mi dormitorio. Cierro la puerta mi espalda y me dejo caer sobre mi cama para dar rienda suelta a mis lágrimas que brotan sin filtro por mis ojos.
Kayda Tanaka
—Kayda, necesitamos saber dónde estuvo todo este tiempo. — la afirmación de One me enfurece y me pongo en pie como un resorte.
—No seas insensible, lleva seis meses fuera, no sabemos por todo lo que ha pasado. Necesita tiempo— abordo, furiosa.
—Estás siendo intransigente, dragona. Y te olvidas de que estamos en guerra y ella es crucial en nuestro próximo movimiento —recuerda One sin perder esos nervios de acero que me sacan de quicio.
—One, por favor. Yasu está fuera de esto— expreso frunciendo mis labios.
—Kayda, piensa, reflexiona, joder, no ves lo extraño que resulta que después de seis meses sin saber nada de ella aparezca en la puerta de casa sin un rasguño y como si de pronto alguien la hubiera colocado ahí. —One intenta recortar la distancia para pasar su mano por mi rostro, pero yo doy un paso atrás con el ceño fruncido.
—No me importa donde estuvo, ni lo que hizo lo único que ahora mismo me interesa es su bienestar— resoplo mostrando mi enfado.
—Odio, cuando te cierras en banda eres demasiado terca y ese rasgo ciega tu mente— expresa One frustrado y se larga para evitar que nuestros diferentes puntos de vista choquen como dos trenes de mercancías desatando una de nuestras batallas verbales.
Solo en el salón caigo sobre el sillón y las palabras de One siguen resonando en mi mente, la semilla de la desconfianza late en mi interior y prefiero ignorarla.
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Capítulo 42

Akim Sokolov
Los golpes con la vara metálica que me propinan me traen sin cuidado, a pesar del dolor, lo único que ocupa mi mente es que necesito salir de esta maldita mazmorra y averiguar qué paso con ella. Con la mujer que ocupa mi mente a todas horas.
Permanezco atado con unos grilletes que me mantienen pegado a la fría roca y varios soldados de la bratva se turnan para golpearme. Sonrío como un loco y el hombre que sostiene el cilindro en su mano se paraliza por un segundo.
—Adelante, prosigue— aliento como el enajenado mental que soy.
Titubea ante mi actitud y huelo el miedo desde mi posición a pesar de que estoy en desventaja.
Me atraparon por imbécil y merezco los maltratos, la lástima es que me los cobraré multiplicados por mil cuando consiga liberarme.
Justo cuando el maltratador decide seguir con su acción, una voz conocida inunda el lugar.
—Bravo, es todo un espectáculo, Sokolov— De entre las sombras emerge mi cazador o el intento de uno, Dymitri Nikov exhibiendo un semblante cargado de triunfo que revuelve mis tripas al contemplarlo.
—No te hacía un Voyager, Nikov, pensé que tenías las suficientes pelotas para torturarme tú mismo— provoco con la dignidad en alza, sin amedrentarme a pesar del cansancio y el dolor, esos no me tumban ni me hunden porque por peores situaciones he pasado y he resurgido como el grandísimo demonio que soy.
Un rayo fugaz de furia cruza su mirada cristalina, lo cual me satisface.
—Eres un maldito loco, pero esta vez las estrellas no están de tu lado, Sokolov— amenaza.
—Que no hayas podido atraparme ni liquidarme en años no es obra de ninguna estrella divina, Nikov, sino de tu poca destreza— prosigo y me veo interrumpido por un nuevo golpe del metal que lanza uno de sus hombres, directo a mis costillas.
—No perderé mi tiempo contigo, el pakhan personalmente se encargará de ti— proclama orgullo de us control.
—Huelo el miedo desde aquí, Nikov. Prefieres ser el corderito manso que el ejecutor, eso sí que resulta interesante— mis comentarios están pensados para causarle humillación y su rostro contrito me indican que han alcanzado su objetivo.
Dymitri Nikov abandona la mazmorra como el cobarde que es y me deja a merced de sus hombres que prosiguen la paliza.
Cuando supongo que cae la noche, porque es imposible saberlo a ciencia cierta, los inútiles voyevikis cesan sus arremetidas y me dejo caer sobre el frío cemento del suelo, escupiendo mi propia sangre que llena mi boca.
No tengo ni idea de cómo mierda voy a salir de aquí, pero lo haré, con ese pensamiento mis ojos se cierran y la imagen de mi bella l´vitssa aparece en mi mente, sus ojos negros se hunden en mi alma y su rostro con una suave sonrisa acelera mi podrido corazón.
Damyan Sokolov
Dos malditos días llevo en el mismo pub de Polonia bebiendo hasta la inconsciencia, los hombres que me traje conmigo desde la mansión me miran con ojos críticos y no puede importarme menos. Necesito ahoga todo este maldito vacío y esta oscuridad que come mi alma desde que averigüe que mi adorado hermano tenía los mismos asquerosos gustos que el difunto hijo de puta de mi padre. Por las noticias que he recibido, la mansión de los Maotang ha acabado como una montaña de cenizas y ese hecho también contribuyen a que el veneno que crece en mi interior vaya ganado terrero. Me encuentro en una disyuntiva, por un lado, odio a Akim con todo mi ser, pero por otro sigo adorándolo con mi hermano, así que la solo posibilidad de su muerte instala un nudo grueso en mi garganta que dificulta.
De lo único que me siento orgulloso es de haber propiciado que Yasu Shinoda ahora mismo este de regreso en su casa, es la única buena acción que puedo corroborar en mi malograda vida, aunque estoy seguro de que no me abrirá las puertas del cielo, en el infierno hay un sillón reservado con mi puto nombre.
—Vas a dejar de beber como un idiota deprimido— la voz de Kublain penetra en mi cabeza a pesar de la alteración actual de mi química cerebral.
—Joder, que tendrá el vodka que hasta imagino regaños—emito porque la imagen borrosa de Kublain solo me permite determinar que es una alucinación.
De repente mi cuerpo se ve envuelto en un gran charco de agua helada que provoca que me levante de un salto de la isla que había ocupado hasta el momento.
—Pero ¡qué cojones! —exclamo sacudiéndome la ropa empapada.
—Espabila, Damyan que tenemos demasiadas cosas que hacer ordena Kublain y lo sigo.
—Pensé que habías caído en el ataque de la mansión— comento mientras lo sigo.
—Por poco me libré, los malditos rusos sabían cada movimiento, cada posición de nuestros hombres. Por lo que seguro que había un traidor dentro de nuestras filas— comunica Kublain cerrando las manos con fuerza.
—¿Y? — logro preguntar tragando con dificultad.
—Tranquilo, el Lobo es demasiado hombre para caer, pero está prisionero— explica y el nudo que tengo atorado en mi garganta se afloja.
—Y ¿ahora qué hacemos? —Si mi hermano está preso en la fortaleza Sokolov es un suicidio ir a por él, aunque sospecho que son las intenciones de Kublain.
—Cámbiate de ropa, te espero en media hora, vamos a hacerle una vista a tu primo. El capo tiene que ayudarnos con el rescate de Akim — asevera con una seguridad aplastante.
En mi dormitorio, mientras me cambio de ropa y recojo mis cosas para largarme, las dudas y el miedo me corroen. Si logramos rescatar a Akim con vida, tendré que enfrentarlo. Porque no creo que se tome bien que haya entregado a su prisionera sin su beneplácito.
—Ya pensarás en eso después— me digo a mí mismo.
Las represalias que pueda tomar Akim en mi contra no deberían importarme cuando he conseguido poner a Yasu Shinoda a salvo bajo la protección de su familia.
Me apresuro y bajo a la recepción donde Kublain y varios hombres me esperan. Nos metemos en una furgoneta y ponemos rumbo al aeropuerto.
—Rossi, está en Sicilia— informa Kublain que sigue trasteando su teléfono.
—Perfecto— contesto sin mucha empatía.
— ¿Dónde está la chica? — pregunta Kublain sin mirarme, de soslayo, como si de repente hubiera caído en ese detalle.
—Con su familia—alza la mirada y me aniquila.
—No le gustará ese detalle— comenta y vuelve a su escrutinio del móvil.
Prefiero practicar el mutismo ante su crítica.
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Capítulo 43

Yasu Shinoda
Después de dos días evitando a mi hermana, que al parecer tiene complejo de chicle y se pega a mí a cada instante, decido escabullirme por la puerta trasera al jardín familiar. Inspiro una bocanada de aire con la esperando de aligerar la opresión en mi pecho, sin embargo, de nuevo resulta inútil.
Por alguna razón que no alcanzo a comprender me siento más enjaulada en hogar que mis días en la mansión de los Maotang. La imagen de mi malvado vikingo se pasea fugazmente por mi mente y mi corazón acelera sus palpitaciones.
Lo echo de menos digo en el silencio de mi mente. Necesito ser sincera conmigo misma, reconocer que extraño demasiado a mi secuestrador y que la incertidumbre de no saber si aún sigue con vida me está languideciendo poco a poco.
—Yasu— La voz gruesa, inquietante y oscura de mi hermano provoca que de un respingo.
Odio su extraña manera de moverse como una sombra.
—Fudo. —Saludo haciendo una leve inclinación frente a él.
—Los formalismos no son necesarios —comenta y suena a crítica, lo ignoro —, es importante que hablemos.
Ahí está el momento que llevo temiendo desde que mis pies volvieron a pisar mi casa. Porque una cosa es esquivar las preguntas de mi hermana y otra someterme a un interrogatorio con el arrogante y temido Fudo Shinoda.
—Bien— me limito a contestar.
Fudo echa a andar y lo sigo en silencio. Abre la puerta del que fuese el despacho de mi padre y me invita entrar. Una sensación de añoranza intensa me embarga al encontrarme en esta habitación. Incluso percibo el aroma intenso a incienso, el mismo que mi padre utilizaba. Fudo se sienta tras el enorme escritorio y yo procedo a sentarme frente a él.
—Yasu, soy consciente que has debido pasar por una experiencia— se detiene como si en realidad estuviera buscando la palabra correcta— digamos… traumática o no, pero necesitamos saber quiénes te secuestraron. Estamos en guerra, supongo que lo sabes, la tríada nos pisa los talones, la bratva está destrozando nuestros negocios, así que sería importante saber a quién más nos enfrentamos.
Mi hermano desconfía de mí, puedo verlo en sus ojos, en la forma que tiene de inspeccionarme.
—Fudo, necesito olvidar todo, yo no soy parte de vuestras rencillas, solo necesito regresar a mi vida normal— digo excusándome.
—Eso no va a ser posible— contesta con firmeza.
«No me sorprende, ya me lo esperaba».
—Estar lejos de la yakuza es lo mejor para mí, todos vuestros asuntos no me interesan, nunca lo han hecho, así que prefiero vivir sin intromisión— insisto a pesar de que adivino que mi hermano no dará su brazo a torcer.
—Eres terca, hermanita, como ella —. Ese comentario dicho en voz alta, creo que de forma involuntaria me sorprende, porque sé que se refiere a Kayda y su tono ha cambiado demasiado al evocarla.
Algo sucede entre Fudo y Kayda algo que me he perdido en estos meses de ausencia y que mi hermana ha omitido hábilmente.
La puerta del despacho se abre de repente con demasiado ímpetu.
—¿Qué estás haciendo, One? — interroga Kayda irrumpiendo en nuestra reunión privada.
Kayda se coloca de pie a mi lado y le lanza una mirada cargada de cuchillos a nuestro hermano. Observo como él apenas se inmuta aplicado su talante frío e impasible. En mi interior sonrío porque la química de estos dos chisporrotea en el aire y es imposible no darse cuenta.
«Ay, hermanita que te callas demasiado», evoco en mi mente divertida.
—Kayda, tan solo estamos hablando del futuro— se excusa One.
—Te dije que no la presionaras— gruñe molesta.
—Tranquila, estoy bien, Kayda— intervengo para que esta situación no se convierta en una batalla campal ante mis ojos.
Mi hermana escruta mi rostro para cerciorarse de que en realidad mis palabras están en consonancia con mi estado de ánimo.
Me pongo en pie dispuesta a abandonar el despacho y dejar a mis dos hermanos lidiar con sus chispas.
—Yasu, piensa en lo que hablamos —comenta Fudo justo antes de que abandone el despacho.
—Lo haré— contesto sin girarme para mirarlo.
Fudo Shinoda
Yasu abandona el despacho y me quedo solo con mi dragona echando fuego por su rasgada mirada. Paciencia es una cualidad que he tenido que cultivar desde que Kayda Tanaka irrumpió en mi mundo, porque si algo tiene esta mujer es que logra encenderme en segundos en todos los aspectos.
—Eres un cabrón insensible— ataca, lanza us primer golpe verbal, que por supuesto ya esperaba.
—Kayda, no es una niña, es una adulta, deja de mantenerla en una burbuja no le haces ningún bien— abordo con voz suave en un intento que me escuche y recapacite.
—No la conoces, Yasu no es como yo, ella siempre ha estado protegida, viviendo una vida normal lejos de organizaciones criminales y hombres crueles— expresa con vehemencia dando un golpe sobre mi escritorio.
Si no fuera el amor de mi vida estaría muerta por sus continuos desacatos, pero es mi destino, la conexión de mi alma, sin mi dragona la vida no tendría el mismo sentido.
—Se te olvida que has estado seis meses a saber dónde y con quien— recuerdo, porque es el tema que me preocupa, que mi hermana no haya dado ninguna explicación de su paradero en este tiempo, ni con quien estuvo. Lo realmente extraño es que después de observarla durante días no parece una mujer traumada, es como si tan solo el tiempo se hubiera parado para ella esos meses y ahora retomara su rutina sin más. Mi naturaleza desconfiada me susurra que hay algo más que Yasu calla y estoy dispuesto a descubrirlo.
—Maldita sea, One déjalo ya— aborda Kayda en sus trece.
—Bueno proseguiremos con esta discusión en otro momento, ahora prepara tus cosas que debemos viajar —comunico dejando de lado la cuestión porque de momento es imposible que lleguemos a un consenso, sobre nuestra hermana.
—¿Viajar? ¿A dónde? — pregunta alzando una de sus negras cejas.
—A Sicilia debemos reunirnos con Rossi, al parecer nuestros enemigos quemaron la mansión de los Maotang y su líder está desaparecido— informo.
—Ese maldito salvaje, igual encontró su destino, el infierno— expresa ayuda chasqueando su lengua.
—No conocía tu animadversión por el lobo— sonrío levantándome para rodear mi escritorio y estrecharla entre mis brazos.
—Mi instinto no falla nuca y ese hijo de chacal es demasiado peligroso, incluso para él— justifica Kayda.
—Bueno, pero es nuestro aliado en esta maldita guerra —recuerdo.
—Lo sé, pero quizás haya pasador mejor vida.
—Prepara las cosas partimos en unas horas.
—Yasu viene con nosotros— informa y en su tono percibo que si rebato esa decisión empezaremos otra trifulca.
Meneo exasperado la cabeza por la terquedad de la que está haciendo gala Kayda.
—No pienso discutir.
—Perfecto, estamos de acuerdo— exclama y una sonrisa malévola se esboza en su perfecta boca, rodea mi cuello con sus manos y roza con suavidad mis labios. No dejo escapar la oportunidad de atraparla en un beso abrasivo que le recuerda a quien pertenece.
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Capítulo 44

Akim Sokolov
La patada en mi cara me despierta de golpe y con las fuerzas que runo me incorporo apoyando la espalda en la escarpada roca, estiro de las cadenas que inmovilizan mis manos y enfrento a mi nuevo visitante. Frente a mí, después de seis años, está el pakhan de la mafiya, Pavel Sokolov, mi tío, el hombre que durante años ejerció de mentor y ahora me quiere ardiendo en el infierno más caliente.
—Al fin te atreves a darme la cara —mascullo torciendo mi boca en una deformada y sarcástica sonrisa.
—Eres un hijo de perra demasiado imprudente —proclama Pavel clavando sus ojos tan parecidos a los míos en mí.
—Tuve un buen maestro— replico con sarcasmo.
—Siento pena al contemplar en el pedazo de mierda que te has convertido— insulta con su semblante férreo sin mostrar sus emociones reales.
Después de tantos años aprendí a leerlo, a reconocer todos los gestos de su rostro, todo su repertorio de miradas.
—Sigue engañándote, el fondo estás orgulloso de contemplar en quien me he convertido, lástima que el odio por el asesino del inútil depravado de tu hermano te ciegue tanto —Sé que mis palabras son una provocación para que acabe con mi vida en un segundo, sin embargo, no lo hará.
—No ensucies la memoria de tu padre —grita y por un minuto pierde el control del que hace gala.
—Mi padre era un grandísimo cerdo, aunque continúes negando la realidad, Olaf era un pederasta cruel y sádico que vivía enganchado a la adrenalina que le provocaba abusar de niños— escupo revelando lo que en su momento ya intenté que asimilara, pero se cerró en banda a creer que su hermano adorado era un degenerado.
—Cállate— grita perdiendo los nervios lanzando su bota contra mi cara. La sangre brota de mi nariz, percibo su tibieza caer por mi boca y con chulería saco mi lengua para lamer el líquido rojo sin apartar mi mirada.
—No me cansaré de gritarlo cada vez que pueda, libré al mundo de ese sanguinario y estoy orgulloso.
—Te hundiste en la miseria por dejarte arrastrar por tus deseos de juez, echaste al fango la oportunidad de liderar la bratva, despreciaste el tiempo que invertí en convertir en el pakhan perfecto. Ahora has pasado a ser el cazador a la presa —reprocha con dureza.
—Nunca seré la víctima, no me educaste para serlo— rebato.
—Mañana serás ejecutado delante de la bratva, sangre por sangre sobrino— proclama y se gira para abandonar las mazmorras.
—Sangre por sangre— susurro y ya casi no logra escucharme. Mis ojos siguen clavados en su espalda.
Pavel Sokolov ejerció más de padre conmigo que el mío propio. Reconozco que siempre me entendí más con el frío pakhan que del desastre vicioso de mi progenitor.
Damyan Sokolov
Sicilia Villa Rossi
Accedemos a la zona donde se encuentra la villa donde mi primo, Andreas Rossi nos espera. La fortaleza rodeada por un gran muro de piedra y coronada por una verja de hierro forjado, resulta impresionante. Las puertas se abren y los hombres de Rossi nos dan paso mientras Kublain y yo permanecemos en el vehículo. El camino de piedra adoquinada es la antesala a un patio enorme con forma de herradura donde el vehículo se detiene.
Luca, el reciente consiglieri de Rossi nos espera en la entrada para acompañarnos al interior de la villa.
—Damyan —. Saluda el moreno con su gesto serio.
Luca no es un hombre dado a las expresiones, al parecer el demonio de mi primo se rodea de gente hermética tanto como él. Accedemos al salón y Andreas se levanta al vernos entrar, no está solo para mi sorpresa, una pareja con rasgos asiáticos lo acompañan.
—Kublain, Damyan— saluda mi primo—Ellos son el kumicho de la yakuza, Fudo Shinoda y su hermana Kayda— presenta mi primo con educación.
Joder, esto sí que me incomoda. Porque ahora mismo me encuentro frente a frente con la familia de Yasu. Adelanto mi mano para saludarlos y me corresponde con naturalidad.
¿Les habrá dicho Yasu que fuimos nosotros quien la secuestramos? Me pregunto en mi mente.
Mi actitud se activa alzando mis defensas porque ahora mismo no sé qué es lo que puedo esperar, desvío mi mirada a Kublain y él parece tranquilo, aunque sé que también ha atado cabos ante la presentación.
—¿Qué sabemos hasta el momento? —fórmula Andreas dirigiéndose a Kublain.
—Nos atacaron, conocían cada una de nuestras posiciones, tengo la sensación de que alguien de dentro les ayudó— comunica Kublain.
—Es posible— asevera Andreas— Lo que no entiendo es como Akim se dejó atrapar— cavila más para sí mismo que para el resto de los oyentes.
—Yo tampoco— corrobora Kublain.
Si reflexiono sobre el asunto, yo tampoco entiendo, mi hermano es un guerrero nato, demasiado audaz para dejarse atrapar.
—Mis informadores aseguran que de momento lo mantienen con vida, pero no creo que sea por muchos días. —informa Andreas colocando una de sus manos en el mentón.
—¿Qué plan tenemos? — interrogo hablando por primera vez.
—Ya nos colamos en la fortaleza una vez, pero no creo que esta vez sea igual de sencillo—expresa Fudo Shinoda.
—No, los pasadizos estarán clausurados, de eso estoy seguro, mi abuelo no es idiota. Lo que me funciono una vez no funcionara dos— comenta Andreas.
—Quizás podríamos entrar por la puerta principal— borda Kublain sorprendiéndonos a todos con su proposición inverosímil.
—Explícate— ordena Andreas.
—Mañana están convocados todos los miembros de la bratva junto con los pandilleros que los apoyan, al parecer les brindaran un espectáculo en el patio central de la fortaleza—relata captado la atención de todos—Así que podemos infiltrarnos.
Andreas estalla en carcajadas ante el plan de Kublain.
—Es un buen plan, lo reconozco, pero necesitamos apoyo en el interior. —puntualiza mi primo.
—Yo tengo a varios hombres infiltrados, el Lobo siempre ha tenido oídos dentro de la fortaleza— desvela Kublain
Típico de mi hermano expandir sus tentáculos en todos sitios.
—Está bien, preparemos los detalles— proclama Andreas.
—Andreas, creo que es hora de preparar para cenar. ¿Os quedáis todos? —La voz cantarina de una mujer inunda el salón y se gana una mirar ardiente y al mismo tiempo reprobadora de mi primo.
La joven viste un traje de baño y encima una túnica que deja ver más que tapa, me fijo detrás de ella y entonces la veo. Casi me atraganto al ver a Yasu también en traje de daño, mirándonos con sorpresa, tanto a mí como a Kublain.
—Señores, ella es Lera Morotova— presenta Andreas, aunque en su rostro no se muestra demasiada atención— y la joven es la hermana de los Shinoda.
Por un momento Kublain escruta a Yasu con atención, aun así, guarda silencio.
Todo indica que Yasu no ha desvelado quienes fueron los responsables de su secuestro.
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Capítulo 45

Yasu Shinoda
Verme arrastrada a Sicilia no era un plan que me resultara estupendo, pero Kayda solía ser demasiado obcecada cuando se le metía una idea en la cabeza. Así que aquí estoy en una tumbona a pie de piscina junto a Lera Morotova la pareja del capo de la mafia italiana.
—Este sitio es espectacular— alabo mientras muevo la pajita de un coctel frutal.
—Sí, es una casa maravillosa, sin embargo, a veces parece una prisión— exclama Lera hastiada.
En el fondo la entiendo porque así me siento últimamente encerrada en una jaula que me oprime a pesar de que siempre había sido mi hogar, mi lugar seguro.
—¿Siempre has pertenecido a la mafia? — pregunto.
Sí, pero bueno por unos años conseguí tener una vida relativamente normal. Estudiaba en una universidad de Los Ángeles lejos de Moscú— relata.
—Yo, también, estudiaba en Washington —en muchas cosas experimento cierta conexión con ella.
—Y que paso— se interesa.
—Mi padre murió— miento—, y a ti
—Me reencontré con mi hermanastro— sonríe de manera misteriosa.
—Ah, eso debería ser bueno no.
—Sí, además me enamoré de él y mi padre también murió— desvela y la tristeza se ve reflejada en sus bonitos ojos verdes.
—Lo siento— expreso, aunque sé que sentirlo no sirve de nada. El dolor de la pérdida no se apacigua con simples palabras.
—Yo también, pero a veces somos esclavos de nuestras acciones. Mi padre no eligió bien, se cegó por la ambición y el odio. Su odio por Andreas lo empujo a su cruel destino. — explica. Pero dejemos de hablar de cosas tristes, vamos a ordenar la cena— exclama de repente, cambiado bruscamente de talante.
La sigo a través de las escaleras que dan acceso a la sala del interior de la casa donde diviso a Kayda junto a Fudo. Por el rabillo del ojo me parece ver a Damyan, sacudo la cabeza intentando deshacerme de esa imagen.
«Imposible», vocea mi mente.
Conforme nos acercamos más me convenzo de que en realidad mi mente no me está jugando ninguna mala pasada, en la sal, donde se encuentran mis hermanos están Damyan Sokolov y Kublain. Trago con dificultad ante el fortuito reencuentro y no puedo evitar la sorpresa dibujada en mi rostro que me apresuro a camuflar para que el ave rapaz de mi hermano no detecte ningún cambio en mi semblante.
Lera como anfitriona los anima a que finalicen sus asuntos para que pasen al jardín trasero frente a la piscina a cenar y Andreas se preocupa por presentarnos a los recién llegados.
«Si el supiera», grita mi mente…
Estoy confusa, porque observo como ambos, Damyan y Kublain están supercómodos, como si fueran socios, lo cual me descoloca más todavía. Si los Maotang son aliados de la mafia italiana y de la yakuza, entonces…
«¿Por qué me secuestró Akim?»
Solo el simple hecho de evocarlo cambia mi humor y una tristeza opresiva inunda mi pecho.
—¿Estás bien, hermanita? —pregunta Kayda antes de sentarnos a la mesa.
—Sí, un poco cansada— miento.
Mentir se está convirtiendo en un hábito para mi existencia, poco a poco me voy convirtiendo en una experta. Mis ojos se cruzan por un minuto con los de mi hermano y un escalofrío recorre mi espalda.
Me embarga la rara sensación de que Fudo Shinoda capta cada una de mis mentiras, lo que despierta una sensación de terror en mi alma.
La cena transcurre sin que pueda averiguar nada, ni siquiera han nombrado a Akim bajo ningún concepto, por lo que decido escabullirme una vez acabada hacia mi habitación con la esperanza de abordar en algún momento a Damyan.
Espero en el pasillo de la habitación que Lera me ha asignado justo al lado de la de mi hermana, a lo lejos se escucha el murmullo de la charla, lo que me indica que aún continúan con la sobre mesa. Los nervios me comen, porque necesito hablar con Damyan, pero sin levantar sospechas.
Las estrellas se alinean a mi favor cuando oigo unos pasos acercarse, disimulo haciendo ver que intento entrar el dormitorio.
—Yasu.
Me giro con una suave sonrisa en mi rostro al ver que es Damyan quien aparece frente a mí.
—Damyan. ¿Qué hacéis aquí? —Mis ansias por saber me empujan a bombardearlo con la primera pregunta que lleva todo el día rondando mi cabeza.
—Andreas es nuestro primo, tenemos alianzas con él—comunica metiendo sus manos en los bolsillos.
—¿Y con la yakuza? No entiendo nada, ayúdame a comprender — insisto.
—Es demasiado complicado, no soy yo el que debería brindarte las respuestas que buscas —sentencia frunciendo su boca—Tan solo te aconsejo que te mantengas la margen y te agradezco que guardes silencio.
—Sabes tan bien como yo que si hubiera hablado ahora mismo estarías siendo masacrados por mi familia… No es lo que quiero— comunico con sinceridad.
Mi hermana jamás perdonaría a mis secuestradores, la conozco bien.
—Gracias— dice y sé que es sincero.
¿Él…—empiezo y titubeo porque no estoy segura de querer saber la respuesta—está bien?
—Está prisionero, pero si todo sale como lo planeado pronto estará de regreso— dice y percibo que no le gusta lo que ve en mí —. Olvídalo, Yasu, por tu bien y el de todos.
—Damyan, yo…— las palabras no salen de mi garganta, permanecen atascadas.
—Tienes toda una vida por delante, conocerás a alguien, formarás una familia y vivirás tus sueños. Lo mejor es qué lo borres de tu mente, él … No es alguien para amar ni para ilusionarte—aconseja y la tristeza se refleja en sus pupilas.
—Lo sé, pero… necesito saber que está bien— confieso con mi corazón palpitando a mil, acatando lo que llevo días callando.
—Lo estará, mi hermano es un demonio y no hay peor infierno que el suyo propio.
Estoy a punto de abrir mi corazón a Damyan, gritando que, aun así, mis sentimientos por él no serán fáciles de borrar cuando ambos escuchamos unos pasos aproximándose.
—¿Interrumpo? — la gruesa y áspera voz de mi hermano provoca que cada músculo de mi cuerpo se encoja ante us inquietante presencia.
—No— me limito a contestar.
—¿Os conocéis? — insiste con la sospecha grabada en sus ojos.
—No —se apresura a contestar —La encontré por casualidad, tan solo estamos charlando.
—Charla, se hace con amigos, no con extraños que se acaban de presentar— advierte Fudo clavando una mirada fulminante a Damyan.
—Buenas noches —digo y huyo al interior de mi dormitorio dejando a ambos en el pasillo.
Una vez dentro me dejo caer de espaldas sobre el mullido colchón, porque una parte de mí se siente feliz de saber al fin que Akim no está muerto, a pesar de que lo tienen apresado, porque con seguridad lo liberaran.
«Entonces, ¿qué harás?», me pregunta mi mente.
«Nada, proseguir con mi vida, retomar mis sueños, volver a la universidad».
Las expectativas que se muestran ante mí han perdido su chispa, la ilusión, porque lejos de experimentar emoción, lo único que siento es un peso sobre miss hombros que me sume en cierta tristeza y desasosiego que desencadena que mis lágrimas caigan por mis mejillas.
—¡Mierda, esto realmente loca! —exclamo en voz alta.
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Capítulo 46

Akim Sokolov
El alboroto que se desata en el calabozo en el que estoy provoca que eleve mi cabeza y mire al voyeviki que trae a un nuevo prisionero, llama la atención del carcelero que se apresura a abrir la reja para darles paso.
Tenso, y muevo el cuello de un lado al otro haciendo crujir mis músculos, seguir aquí lo único que provoca es avivar mi ira y mis ganas de poner a arder el mundo entero.
El voyeviki saca un arma abriendo de lado a lado la garganta del guardián, el prisionero que lleva se retira la capucha que lleva y veo a Kublain sonriéndome.
— ¡Ya era hora! —exclamo molesto por la tardanza.
Se apresuran a acercarse y con las llaves que abren los grilletes de mis manos y mis piernas. Me pongo en pie sin importarme el intenso dolor que tengo en el costado por la herida que cargo.
—Vamos, Lobo, hay que apresurarse.
—No— rebato—Necesito hacer algo antes.
—Pero… necesitamos ceñirnos al plan si no moriremos todos. La fortaleza está repleta de rusos y Andreas lanzó una bomba para distraerlos mientras salimos.
Por un segundo delibero, porque las ansias de rebanar el cuello de Dymitri burbujean por mis venas, necesito venganza para no pudrirme por dentro.
—Está bien— cedo a regañadientes.
Kublain y el voyeviki al que llevo años pagando para que me mantenga informado de los acontecimientos que va sucediendo en la fortaleza, salimos con precaución del calabozo y a lo lejos escucho el ajetreo y los gritos de los miembros de la bratva. Sin mirar atrás accedemos a unas de las puertas que dan acceso a los pasadizos secretos de la fortaleza.
—Deberemos dar mucha más vuelta porque los pasillos principales están cerrados por orden del paknan —informa Kublain mientras caminamos.
Era de suponer que el viejo Pavel no se iba a dejar sorprender de nuevo por los pasadizos secretos que tanto yo como Andreas conocemos a la perfección. Aun así, es extraño que no los haya censurado todos.
Misterios del pakhan, ese viejo senil a veces resulta demasiado desconcertante.
Caminamos más de media hora en silencio, yo intentando reprimir mi odio y mi ira por el inútil de Dymitri al que deseo darle una muerte lenta y dolorosa, sin embargo, deberé esperar.
—¿Que sabemos de Irus?  —pregunta Kublain.
Me encojo de hombros porque lo último que recuerdo es intentar salva a mi hombre de los rusos para ser sorprendido por un tremendo golpe que me dejo fuera de juego.
—Supongo que murió.
Kublain asiente y pronto alcanzamos una salida donde Andreas y los dos miembros de la yakuza nos esperan con un helicóptero en marcha.
Subimos con rapidez y el aparato retoma el vuelo para salir lo antes posible de la zona bélica.
—Nunca pensé que me alegraría de verte, primo— exclama Andreas satisfecho.
—Lo mismo digo.
La chica Shinoda clava sus ojos beligerantes en mí y por un momento recuerdo otros ojos negros que me tiene robados el alma.
—¿Cuántas cabezas debo arrasar para averiguar quién nos vendió? —interrogo clavando la mirada en mi segundo, Kublain
Él cabecea con las manos entrelazadas ante la atención del resto de ocupantes de helicóptero.
—Todo apunta a que vendieron muestras seguridad—recuerda Kublain.
—Dime algo que no sepa, ¿quién? —insisto percibiendo la ira la frustración y las ganas de matar indiscriminadamente.
—Akim, es compresible si tú tenías gente infiltrada en la bratva, ellos también tendrían en tus filas— expresa Andreas con rotundidad.
—Mis filas estaban más blindadas que las de ellos— contesto molesto—No soy un hombre que deje ciertas cosas a azar.
—Todo indica que Fiona es la que posiblemente nos vendió— comunica Kublain.
—Esa zorra engañosa debería estar muerta, no entiendo cómo aún respira— sentencio cabreado, porque mi atención no ha estado pendiente del maldito cabo suelto de Fiona. Distraerme es una de las razones por las cuales ahora tengo la mansión en ruinas y un tercio de mis hombres bajo tierra.
—Tengo a varios de nuestros hombres tras su pista— informa Kublain.
—Dymitri no se conformará con tu huida, así que debemos prepararnos para el contrataque— Andreas se dirige a mí, clavan sus ojos en mi rostro.
—Acudirá a Zuang para unir fuerzas— Fudo aporta sus pensamientos y creo que está en lo cierto.
—Debemos atacar directamente a Zuang— propone a Andreas— creo que es el estratega principal en esta guerra.
Asiento en silencio.
—El albanés está de nuestro lado, así que podemos unir fuerzas contra la tríada —plantea Kublain.
El gesto torcido de Andreas delata la animadversión por Illya, esa es otra historia de odio larga que ahora mismo nos conviene abordar.
—Mis hombres vigilan los movimientos de Zuang de momento, mantienen un perfil bajo— informa Fudo.
El helicóptero nos deja en un pequeño aeropuerto clandestino que Andreas posee en Rusia, mi primo no deja de sorprenderme. Abordamos el aparato dispuesto a regresar al centro de operaciones en Sicilia. Al sentarme en la butaca ante el dolor intenso de mi costado, alargo mi mano hacia la herida que sigue sangrando.
—Debería verte un médico— recomienda Kublain mirándome con regaño.
—He lidiado con heridas más importantes.
—Parece, infectada, Lobo, voy a preguntar si hay algún botiquín y puedo hacerte una cura momentánea— se ofrece.
—Siéntate —ordeno y miro a nuestro alrededor, Andreas está hablando con el piloto y los chinos permanecen sentados lejos de nosotros.
Necesito preguntar, porque la inquietud me tiene de un humor funesto que no me ayuda a pensar con claridad.
—¿Sabes algo de ella? — abordo al fin y Kublain entorna sus ojos alerta.
Sus pupilas también se desvían hacia el kumicho y su hermana, revisando que es seguro hablar sin levantar sospechas.
—Deberías olvidarte de ese asunto.
—No te he preguntado tu opinión, habla, joder— insto con las mandíbulas apretadas con fuerza
Kublain pasa una de sus manos por su cabello exasperado.
—Regresó con su familia. Así que podemos estar tranquilos. Además, no ha revelado quién la tuvo cautiva— informa atento a mi reacción.
¿Cómo si eso fuera bueno? No la pienso soltar, así que averiguar que está con su familia solo complica más las cosas.
El silencio incomoda a Kublain.
—Lobo, deberíamos concentrarnos en la guerra. —Kublain habla con cautela.
—Mi hermano la entregó, ¿no? —insisto y le enfado es patente—Damyan hizo un acto de buena fe solo para joderme.
Kublain menea la cabeza.
—Damyan la sacó de la mansión, la salvó, hizo lo que le ordenaste.
—¡Una mierda! —siseo cabreado.
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Capítulo 47

Narrador omnisciente
Desde hace años, Pavel Sokolov ha dirigido la bratva proclamando a la organización como la más temida de los clanes criminales del mundo. La reciente muerte del que durante años fue su underboss en entrañas circunstancias bajo la mano ejecutora de la mafia italiana a plantando semillas de desconfianza en el núcleo de la mafiya más sangrientas. Muchos son los que confabulan a espaldas del pakhan porque creen que el mestizo que dirige la mafia italiana es una de las debilidades del líder.
El último golpe asestado a la mafiya, el rescate del condenado Akim Sokolov ha desatado que la llama de la rebelión se avive.
—Los lazos que sigues manteniendo con Rossi nos están perjudicando— gruñe Dymitri con el ceño fruncido ante la mirada exhaustiva de su pakhan.
Mariya Sokolova permanece al lado de su progenitor sin perder detalle de los reclamos de vor de la bratva.
—No existen tales lazos, Dymitri. Si Akim se escapó o lo rescataron la responsabilidad es nuestra, por no detectar infiltrados en nuestras filas— asevera Pavel con una de sus manos sobre el mentón.
La ira atraviesa las pupilas cristalinas de Dymitri y cierra sus manos colocadas a ambos lados de su cuerpo.
—Pero pakhan—Pavel Sokolov alza su mano en señal de alto.
—No quiero más reclamos, necesito que alinees filas que escrutes a todos y detectes si aún tenemos algún topo en nuestros hombres. — ordena Pavel dando por finalizada la conversación con Dymitri.
El vor de la mafiya abandona la sala dejando solos a padre e hija.
—Padre, nos encontramos en la cuenta atrás— afirma Mariya con preocupación.
—Lo sé —asiente el pakhan mostrando el cansancio y la preocupación en su semblante.
A kilómetros de Moscú.
Li Zuang
El golpe sobre su escritorio resuena en su despacho cuando el líder de la tríada cuelga la reciente llamada. Su segundo, Woung le dedica una mirada espantada.
—El maldito hijo de perra se escapó— profiere Zuang colérico.
—Señor, debemos reforzar la seguridad, han caído tres de nuestros locales a mano de los perros italianos— aborda Woung en un intento de captar la atención de Li Zuang que sigue rojo de furia por el giro de los acontecimientos.
—Malditos— sisea con los ojos inyectados en sangre— Encárgate de la seguridad, mientras pienso cuál será nuestro siguiente movimiento.
Los golpes que resuenan en su despacho provocan sorpresa en ambos hombres.
—Adelante— vocea Li Zuang sin rastro de modales.
Uno de los hombres de Li Zuang abre la puerta y con el miedo y la prudencia, reflejadas en su semblante habla.
—Una mujer quiere verlo— informa y se percibe cierto temblor en su voz.
—¿Quién? — interroga el líder de la tríada entornando tanto sus ojos que apenas se le ven dos rajas negras.
El hombre es arrollado por la mujer que irrumpe sin ser invitada.
Li Zuang alza su pistola apuntándola con decisión.
—¿Quién eres? ¿Y qué haces aquí? —ruge.
—Baja el arma— aconseja la mujer—Soy alguien que desea compartir información sobre Yasu Shinoda, la princesa de la yakuza.
Li Zuang no cambia su posición de alerta.
—Habla o muere— exige.
—Trabajé en casa del Lobo durante mucho tiempo. Mi nombre es Fiona. La joven de la yakuza no ha estado como una cautiva entre las paredes de la malograda mansión. —relata Fiona con seguridad, apenas muestra ninguna emoción.
—¿Qué interés puede tener para mí que haya vivido en libertad? — pregunta impacientándose el jefe de la tríada.
—Ninguno, pero si te interesara que ha sido amante del Lobo todo este tiempo —expresa y las palabras caen sobre Li Zuang como una bomba de relojería.
—Maldito hijo de satán, me la ha jugado no solo reteniendo a mi joya, sino profanándola— expresa fuera de sí.
—Yasu está libre ahora, según mis informaciones ha regresado con su familia, pero al parecer ha omitido ciertos detalles— prosigue Fiona plantando sus malévolas semillas en Li Zuang.
—Lo que significa que la yakuza no sabe que el Lobo secuestro a su princesa— afirma Li Zuang exhibiendo una sonrisa con demasiadas intenciones en su rostro.
—Exacto —corresponde Fiona, sonriente también.
Li Zuang baja el arma.
—Siéntate, Fiona, explícame más cosas— invita con una cortesía demasiado hipócrita.
La mujer se balancea sobre sus caderas para tomar la silla frente a Zuang satisfecha con sus acciones.
En tiempos de guerra, los aliados más variopintos emergen desde la oscuridad y la maldad, dando lugar a planes demasiado ensortijados que agitan más el avispero de los enfrentamientos.
Moscú
Fortaleza Sokolov
Pavel mirar a su alrededor, su hija y su nieto mejor comen en silencio en la larga mesa que se ha quedado demasiado grande. Los Sokolov cada vez reducen su número de miembros, hecho que afecta demasiado al pakhan. Frunce el ceño al pensar en las sillas vacías que permanecen alrededor.
Olaf, su hermano, debería estar a su derecha, su nieto adorado Kirill o como ahora es conocido, Andreas Rossi, su bella nieta postiza, pero que se ganó su corazón como si por sus venas corriera sangre Sokolov, Lera Morotova y sus sobrinos Akim y Damyan Sokolov. Sin embargo, esos lugares siguen vacíos y así permanecerán. Porque todos eligieron sus bandos y todos están contra la mafiya.
Pavel se lleva la mano a su pecho de forma repentina, notando y leve pinchazo.
—Padre, ¿estás bien? — pregunta Mariya Sokolova preocupada.
—Sí — contesta el pakhan.
Pero su repuesta está lejos de ser la verdad porque lleva días sintiéndose demasiado cansado y con leves molestias en su pecho, a pesar de que no ha informado a nadie de su dolencia.
Durante décadas la bratva ha cultivado su grandeza, gracias a él. Pavel Sokolov convirtió la mafiya en su vida anteponiéndola a su familia, la ha engrandecido, honrado y convertido en una de las organizaciones más respetadas y temidas del mundo. Muchos han sido los que se han acobardado ante ella, por el miedo a sus sanguinarios miembros. No obstante, el giro de los acontecimientos y las garras del idiota de su yerno, ahora muerto, han empujado a la mafiya a una encarnizada guerra contra la mafia italiana.
Un pinchazo intenso atraviesa su pecho a la velocidad de un rayo y lo único que le da tiempo es a colar ambas manos en su garganta que se cierra impidiendo que pase el oxígeno a sus pulmones.
El pakhan Sokolov cae fulminado sobre el plato de comida que estaba degustando ante los horrorizados ojos de su hija Mariya y su nieto Lev.
—Padre— El grito estrangulado de Mariya inunda la sala alertando a los voyevikis que vigilan las puertas de la sala, los mismos entran atropellados con las armas en alto para sopesar el peligro.
Lástima que ya no hay peligro, solo consecuencias, los hombres miran estupefactos el cuerpo inerte de su líder sobre la mesa.
Las lágrimas de Mariya Sokolova bañan el pelo gris de su progenitor, manteniéndose abrazada a él en un desesperado intento de que se quede con ella, que no la deje sola.
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Capítulo 48

Yasu Shinoda
Cualquiera en mi situación hubiera salido pitando, pues me encuentro en la casa del capo italiano disfrutando de la piscina y la charla amena de Lera ante la mirada intensa de Damyan que no me pierde vista.
«Debí haberme quedado en Tokio», me reprocho en mi mente.
Ahora mismo estoy en una encrucijada como si sobre mi cabeza llevara una bomba con reloj y este estuviera contando los segundos que faltan para que todo salte por los aires.
Por lo poco que sé, mis hermanos han acompañado a Kublain y Andreas al rescate de Akim. Un hecho que consigue ponerme los nervios de punta. Porque, aunque mi corazón anhela que lo saquen, que lo liberen y esté bien, su presencia tan solo ocasionaría que las cosas se complicaran más todavía.
—Enseguida vuelvo —comenta lera levantándose de la tumbona que hay a mi lado.
La ausencia de nuestra anfitriona le viene al pelo a Damyan que se apresura a ocupar su lugar.
—¿Algún problema, kotenok? — interroga con sus cejas alzadas.
—Ninguno, lárgate que me cansa verte— emito molesta porque Damyan ha estado actuando como un maldito policía acechando a mi alrededor, logrando que mis nervios vayan en aumento.
—No estás de humor, parece. ¿Por qué será? —se jacta con sarcasmo.
—Te veo demasiado tranquilo, por cierto. Sabes los problemas que se nos vienen encima— lo pincho haciéndolo partícipe de mis temores.
—Si mantienes tu boquita cerrada, todo pasará, kotenok. Mi hermano y yo regresaremos a nuestras vidas y tú a la tuya y punto final— profiere y parece convencido de sus palabras.
—A veces me sorprendes Damyan. Un miembro de los Maotang, un asesino, secuestrador que practiquen la ingenuidad extrema cuando se trata de tu hermano. — expreso chasqueando la lengua.
—¿Qué quieres decir? —pregunta, con la sorpresa dibujada en su cara.
—Tengo la sensación de que te has molestado poco en conocer a Akim. Si piensas que se quedará quieto cuando compruebe que me liberaste y además que estamos en el mismo lugar es que eres más iluso de lo que pensaba— emito mis conclusiones dejándole ver mi molestia sobre el asunto.
Damyan siempre me ha ayudado colocándose de mi parte, incluso cuando no necesitaba que me salvasen.
La cara de circunstancia que luce Damyan certifica que está valorando y sopesando mis palabras.
—Lidiaremos con ello cuando suceda— dice rascándose la nuca con una de sus manos.
—Bueno, los rescatistas ya llegaron— irrumpe Lera con dos copas de coctel en su mano.
—¡Excelentes noticias! —exclamo disimulando mi nerviosismo haciéndome con una de las copas que sujeta para casi beberla de un trago ante la mirada perpleja de Lera.
—Si me disculpan, voy a ver a mi hermano— expresa Damyan escabulléndose del lugar.
—¿Dónde me dijiste que se conocieron Damyan y tú? —pregunta de soslayo Lera.
Un repentino ataque de tos provoca que deje la copa sobre una mesa pequeña que hay entre las dos tumbonas.
—Nos conocimos aquí en tu casa— miento.
De nuevo mintiendo, mi hábito de inventar para poder tapar el sol con un dedo me mortifica cada vez más.
—Nadie lo diría, percibo cierta complicidad, como si os hubierais conocido mucho antes que aquí. Te olvidas de que Damyan y yo prácticamente crecimos juntos. — emite sus conjeturas mientras agita su coctel con la pajita.
Lera Morotova acaba de brindarme datos que desconocía.
—¿Sois familia? —pregunto curiosa.
—¿No lo sabes?
—No.
—Akim y Damyan Sokolov son hijos del hermano del pakhan actual de la bratva, Pavel Sokolov, mi abuelo y el de Andreas por supuesto— desvela Lera dejándome aún más confusa.
—No entiendo, ¿Andreas y tú sois hermanos? —pregunto, aunque pueda tacharme de indiscreta.
—No exactamente su madre y mi padre se casaron cuando tanto yo como el ya habíamos nacido. Así que somos hermanastros. Crecimos en la fortaleza Sokolov, bueno Andreas hasta los dieciséis, pero eso es otra historia. Los sobrinos del pakhan también crecieron en la fortaleza — expone.
—Pero ¿fue la bratva quien tenía preso a Akim? —indago cada vez más ansiosa de saber.
Sí, bueno Akim hace seis años mató a su propio padre y mi abuelo emitió una orden de busca y muerte para él quien huyo junto con Damyan haciéndose con el control de los Maotang— relata Lera.
—¡Vaya historia! — exclamo, asombrada.
Ahora varias incógnitas poco a poco se van despejando sobre Akim, a pesar de que aun no entiendo el motivo para mantenerme cautiva ni las razones por las que ejecuto mi secuestro.
—Yasu, estamos rodeadas de mafiosos, crecimos en esas familias, aunque tú pareces demasiado desconectada de todo. Así que debes saber que los hombres de las familias de la mafia no son como el resto de los hombres.
«Detrás de un gran hombre siempre hay una gran mujer», esa frase se pasea por mi cabeza la observa a Lera.
Si Andreas Rossi es inquietante e infunde miedo solo con mirarlo su pareja es digna de él. Porque con su buena compañía es capaz de abrir la caja de Pandora.
—Lo sé, aunque yo crecí bastante protegida y ajena a los asuntos de mi familia —confieso.
—Te recomiendo que si deseas seguir fingiendo que no conoces a Damyan disimules mejor, no creo que si Kayda se detiene a observaros juntos no llegue a la misma conclusión que yo. — aconseja guiñándome un ojo.
Tiene razón, mi hermanan me conoce demasiado bien.
—Yasu—llama Kayda que se dirige hacia nosotros. De momento se ha cambiado de ropa deshaciéndose de su mono negro y su catana lo cual agradezco.
—Kayda, ¿qué tal? ¿Cómo ha ido? —pregunto con cortesía.
Mi hermana ocupa la tumbona de al lado mío y se tumba mirando al cielo.
—El rescate sin contratiempos, no digo lo mismo del viajecito en avión escuchando a ese pedazo de Neanderthal emitiendo improperios y modernas desfasadas —confiesa hastiada.
—¿Neandertal? —pregunto sospechando de a quién se refiere.
—Akim Sokolov es un grano en el culo —lanza soltando un soplido.
Lera no puede reprimir romper en una carcajada.
Mi hermana muestra su animadversión hacia el Lobo y reprimo unas intensas arcadas que suben por mi esófago.
—Todos los Sokolov lo son —certifica Lera sonriente.
Kayda se limita a mostrar un mohín infantil en su rostro y reprimo una sonrisa ante su gesto.
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Capítulo 49

Akim Sokolov
El dolor punzante resulta demasiado molesto, incrementando mi humor agriado, a regañadientes acabo de someterme a la exploración del médico personal de mi primo y se ha encargado de vendarme la herida del costado. Frente a mí, Kublain observa mis movimientos en el dormitorio que el buen anfitrión de Andreas me ha adjudicado.
—¿Cuántas cabezas debo arrancar para dar con esa bicharraca de Fiona? —rujo sentándome sobre el colchón llevándome una de mis manos al vendaje por inercia.
—Akim, tengo a nuestros hombres en ello, la víbora parece que se le da bien para esconderse, por eso me ronda la idea de que alguien más la está ayudando —expresa Kublain.
—Estoy de acuerdo— afirmo valorando quién cojones está ayudando a Fiona a desaparecer del radar de los Maotang.
Dos golpes en la puerta me sobresaltan.
—¿Se puede? —pregunta Damyan asomando la cabeza entre la puerta. Ver a mi hermano acaba con los límites de la ira que me embarga a la que llevo horas manteniendo a raya.
—¿Qué cojones haces aquí? Te di órdenes expresas en la mansión— reprocho voceando sin control.
—Akim, no debes alterarte, te saltarán los puntos que te dio el doctor— aconseja Kublain.
—De repente te has vuelto una niñera pesada o ¿qué? — ataco a Kublain por interceder.
Justo cuando mi segundo es interrumpido por Damyan.
—Veo que no es buen momento, regreso más tarde— se despide Damyan huyendo como el cobarde que es.
—Kublain, habla si no quieres que monte un puto escándalo ahora mismo— exijo aniquilando a mi hombre de confianza.
—Cálmate, estamos en la casa de Rossi no querrás que nos eche por escandalosos— advierte Kublain.
Con los años se ha ganado mi confianza y mi respeto, aunque ahora mismo ha cruzado la línea invisible de cuestionar mis actos, mis acciones. Me pongo de pie y rodeo su garganta con una de mis manos.
—Vigila, mantén tu postura que no me tiembla la mano a la hora de recordarte cuál es tu lugar— mascullo entre dientes y lo suelto.
Kublain se lleva las manos a su cuello y tose un par de veces recuperándose de mi agresión.
—¡Joder, Akim! — emite entre sus accesos de tos.
—Envié a mi hermano a que cuidara a la chica y ahora me lo encuentro aquí. ¿Explícame eso? —exijo impaciente.
—Le pediste que la salvara, que la sacara de la mansión, y lo hizo —comunica con calma.
—Sí y entonces, ¿qué mierda hace aquí? —inquiero.
—Lo encontré en Polonia, estaba preocupado por ti y me acompañó a ver a Rossi —notifica Kublain.
Solo con mirarlo fijamente capto que hay algo más, un velo que intenta tapar, algo que se resiste a contar.
—¿Dónde está? —interrogo con expectación a la espera de que suelte todo lo que de momento se está callando.
—Akim —suspira, para hacer acopio del valor, lo que me indica que no me va a gustar lo que cuente —Ella está con su familia.
Ya está, las palabras actúan en mí igual que una bomba altamente explosiva.
—¡Hijo de puta, lo voy a matar! —maldigo levantándome con ímpetu dispuesto a despellejar vivo a Damyan.
—Espera, Akim antes de ir a por Damyan, debes saber que ella no habló, no me preguntes por qué. Pero actualmente su familia no sabe que tú la retuviste —Su mano se posa sobre mi pecho para detener mi avance.
Sacudo la cabeza, demasiado enfadado y a la vez reteniendo la impotencia que fluye por mi sangre y estruja mis tripas.
Que Yasu no haya hablado no me sorprende, la maldita niñata tiene un don para callar, para hacer como si nada hubiera pasado esperando que todo se borre.
Nada se borra, porque las ganas y el ansia que cultivo por ella están bien presentes en cada célula de mi sistema y así tenga que arrasar con todos los yakuza pienso recuperar a mi l´vitssa.
Los días de cautiverio sumado a los malditos calmantes, que me inyectó el doctor, logran que necesite sentarme de nuevo en el colchón. Ordenar mis pensamientos, y descansar es lo único que necesito a pesar del afán por golpear al idiota de Damyan.
Kublain al verme más tranquilo, relaja su cuerpo.
—Descansa y más tarde proseguimos —dice y abandona mi dormitorio.
Las ganas de arrasar cualquier cosa que me rodee embargan mi mente, sin embargo, opto reprimir cualquier pensamiento destructivo. El que considere que me quedaré con los brazos cruzados se engaña.
El antibiótico empieza a hacer efecto en mi cuerpo y noto los párpados pesados, así que me tumbo y cierro los ojos con la imagen de mi l´vitssa en mi mente.
Mi punto de inflexión, la única mujer que se ha metido en mi piel.
Desconozco el tiempo que permanecido dormido, al despertarme encuentro mi energía y sobre todo mi cuerpo renovado. Me pongo en pie y abro el armario para coger una camiseta. Kublain se ha encargado de traerme algo de ropa para que no me pasee desnudo por la casa de Rossi. No creo que a mi primo le gustara mucho y más sabiendo que, Lera, mi prima y su pareja rondan por la villa.
Bajo los escalones que dan acceso al salón sumido en mis propias reflexiones, accedo al salón y no hay rastro de personas. Admiro el gusto por el lujo del arrogante de Andreas y sonrío para mí mismo ante esa idea.
—Sí, yo las traigo, no te preocupes— La suave y cantarina voz penetra en mi cabeza, la cual sacudo intentando determinar que no es una jugarreta de mi enfermiza mente.
Mi mirada se clava en las dos enormes hojas de cristal que cubren la ventana que da acceso al patio trasero y entonces aparece atravesando el umbral, cual ninfa emergiendo de las aguas. El bikini que luce deja poco de su cuerpo a la imaginación, que para mí no es necesaria porque tengo cada curva, cada marca grabada a fuego. Sobre sus hombros cae un kimono transparente que tapa poco.
Sus pies se hunden en el suelo cuando sus dos orbes negros se cruzan con mis ojos.
Salivo y trago demasiado grueso recorriéndola con mis pupilas, deleitándome en el placer de volver a tenerla frente a mí.
«Lo peor se cultiva en las sombras del desconocimiento, para resurgir, pillándote desprevenido».
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Capítulo 50

Yasu Shinoda
El sol casi se ha escondido tras el horizonte y nosotros continuamos a pie de piscina disfrutando de los cócteles que el chef de Lera nos prepara con ahínco. Kayda se ríe con ganas y detecto cierta embriaguez en su soltura y sonrió porque ha pasado demasiado tiempo desde que mi hermana se permitiera disfrutar relajada de los momentos.
Andreas, Damyan, Kublain y Fudo se mantienen cerca de la barbacoa donde el maestro asador que trabaja para el italiano está preparando carne asada.
—¡Voy por más cócteles! — exclama Lera con intención de levantarse, pero la interrumpo. Me levanto y profiero:
—Ya voy yo, tranquila.
Enfiló los cuatro escalones que dan acceso al salón, el cual debo atravesar para ir a la cocina donde se supone que se encuentran las bebidas.
Cuando atravieso el acceso al salón, mis pies se clavan en el suelo en el minuto en el que mis ojos se cruzan con sus pupilas grises. Esa mirada tormentosa que se oscurece lentamente al recorrerme con descaro. Un siniestro silencio se adueña de la estancia y mi cuerpo se inmoviliza con el de una estatua. En mi alma se arremolinan las inmensas ganas de correr hacia él y lanzarme a sus brazos al saber que se encuentra sano y salvo. Pero el terror de que mi familia descubra mi secreto me paraliza. No entenderían que estoy ante mi secuestrador y que contra todo pronóstico he desarrollado una especie de síndrome de Estocolmo que me hace ser alguien que no creí ser.
Durante un momento en la piscina me había olvidado de que se encontraba aquí en el mismo lugar que yo, pero lo que es fatídico, en el mismo sitio que mi familia.
A pesar de que el pánico paraliza mi cuerpo se entremezcla con el intenso calor que despierta en mí el repaso descarado que le brinda a mi cuerpo.
Debería verse hecho un desastre, pero es imposible en este hombre. Él siempre luce arrollador e impactante, es la tentación encarnada en hombretón con tinta impresa, cabello salvaje y ojos demoledores.
Pestañeo seguido y la primera idea que atraviesa por mi mente es, “corre” y tal como lo pienso lo ejecuto, echo a correr hacia la cocina para perderlo de vista.
Casi he alcanzado la puerta de la cocina cuando literalmente soy aplacada contra la pared clavándome, con lo que adivino es un cuadro, en mi cabeza. Cierro los ojos con fuerza y reprimo un grito porque podría alertar al resto, que permanecen ella zona de la piscina.
—¿Dónde te crees que vas?
De nuevo la voz gruesa que despierta cada una de mis libidinosas células, esa que tanto he añorado desde que Damyan me sacó apresuradamente de la mansión.
—Suéltame, si no quieres desatar una escaramuza sangrienta—ordeno encarándolo con la barbilla alzada, graso error por mi parte porque tenerlo tan cerca activa mi lujuria. Resulta hipnotizante embelesarse en su rostro, que debería estar prohibido.
«¿Por qué no tiene el típico rostro del villano que es con cicatrices?» Me pregunto en mi mente.
«No debería tener la cara de un dios vikingo encarnado en un mafioso arrogante y sádico».
—¡Me importa una mierda!, ya te lo dije, me los llevo por delante sin ningún tipo de remordimiento— exclama y su aliento golpea mi rostro avivando el ardor que tengo concentrado en las bragas de mi bikini.
—Estás siendo demasiado cabezota, déjalo ya —lo reprendo y supongo que no va a servir de nada, pero tengo que ganar tiempo.
—L´tvissa, no te engañes, estoy aquí y tú también, así que, me importa una mierda que haya más personas en este lugar.
Las voces se escuchan demasiado cerca y forcejeo para deshacerme de su cuerpo que me mantiene encarcelada entre sus brazos y la pared, aunque no consigo moverlo ni un ápice. Los nervios se acumulan en mi estómago y mi mirada de espanto provoca que Akim alce las cejas.
Uno de sus dedos sella sus labios indicándome que guarde silencio y me arrastra hacia el pasillo que se encuentra a nuestra derecha. Lo acompaño sin rechistar porque el miedo a ser descubierta por mi hermano o Kayda es mayor que mi reticencia a encerrarme con él en un baño que encuentra en el pasillo.
Con destreza nos mete en el habitáculo que por sus dimensiones parece un baño de servicio, no me proporciona tiempo ni para encararlo que me empotra contra el lavamanos, apoyo mis manos a ambos lados.
—Llevo días soñando con este coño apretado— dice y escucho el ruido de su cremallera al bajarse.
—Akim, para por favor —pido en un siseo desesperado, aunque no cuerpo no acompaña mis palabras.
Aparta la tela de mis bragas y noto la incursión de sus dedos en mi canal y me muerdo mis labios reprimiendo un gemido de puro placer.
—Yasu, deja de mentirte, estás supermojada l´vitssa esperando que te llene y vas a disfrutar porque, aunque calles, como siempre, disfrutas tanto como yo —proclama al tiempo que roza su glande entre mis nalgas sin cesar de masturbarme con sus expertos dedos. Sus caricias provocan que me esfuerce en sellar mis labios con mis dientes para no gritar de placer. El preludio de mi orgasmo empieza a fraguarse desde el cosquilleo de mis pies, subiendo como un rayo, porque el placer es intenso y aumenta con cada acometida de sus dedos en mi interior pidiendo más alzando mis caderas para buscar que me llene con su dureza, que es lo que ansío.
—¿Dime, que tu vagina rosada no se ha corrido en tu cama pensando en mí? —Sus palabras logran enaltecer mi deseo.
«Es un maldito arrogante, pagado de sí mismo, pero capaz de proporcionar el placer más sabroso».
—Por favor —suplico desesperada.
—Suplicante, anhelando que te llene así te quiero siempre— susurra pegando sus labios en mi oreja mientras coloca su mano en mi hombro sujetándome boca abajo.
Se estrella con rudeza, introduciendo su miembro con ímpetu y los dedos de mis pies se encogen contra el suelo por la satisfacción que me embarga sentirlo dentro de mí. El ritmo frenético de sus embestidas me envuelve en una maraña de tinieblas que me hace no pensar, solo dejarme llevar despeñándome por este barranco de sensaciones plenas que consigue que toque el puto cielo al alcanzar mi orgasmo.
Al retirarse de mí, experimento cierta sensación de vacío que me oprime el pecho haciéndome anhelar cosas que no pueden ser, sueños nuevos que reemplazan los antiguos.
«¡Detente ya!», vocea mi mente reprendiéndome.
Para mi sorpresa, Akim me limpia con una toalla húmeda, retirando los restos de sus fluidos con una caricia que estruja mi alma.




[image: ]
Capítulo 51

Akim Sokolov
Salgo del baño con la satisfacción reflejada en mi rostro, a pesar de todos los asuntos que tengo pendientes, pero enterrarme en mi l´vitssa siempre logra calmar mi funesto humor. Yasu Shinoda es una hechicera que lanzó su sortilegio en el minuto uno en que mis ojos se posaron en ella y hasta el momento no he podido deshacerme de estas tremendas ganas de poseerla en cuerpo y alma. Salir primero del baño, para darle su tiempo para recomponerse, no es por gusto, es por respetar su intimidad. Además, necesito pensar cómo voy a hacer para llevármela de nuevo con su familia presente sin desatar una guerra.
Sin hablar que su hermana me detesta, lo noto en su mirada. Mi mano se mueve de forma involuntaria a mi herida ante el pinchazo que siento. Los movimientos bruscos al follármela contra el lavamanos seguro que me han saltado algún punto, sin embargo, no me importa porque lo he disfrutado.
«Sarna con gusto no pica»
Aparezco en el patio trasero y observo como todos disfrutan de la velada ante los ojos de la luna. El sitio es precioso, lo reconozco, mi primo tiene muy buen gusto.
—¡Akim, qué gusto verte! — exclama Lera levantándose para darme un abrazo, la mirada de Andreas se clava en nosotros y muestra su desagrado.
Mi primo es muy territorial, lo entiendo. Lera Morotova es una mujer preciosa que cualquiera desearía tener. Yo no, para mí es como una hermana pequeña, me crie junto a ella.
Kayda Tanaka me fulmina con su mirada y la ignoro. Ocupo mi lugar al lado de Kublain y Damyan evita mirarme a los ojos.
«Ya ajustaremos cuentas», me digo.
—¿Cómo te encuentras? — pregunta Lera volviendo a su lugar.
—Bien, en peores me las he visto —contesto y mi mirada se pierde de forma involuntaria cuando Yasu aparece con las mejillas rosadas y fingiendo normalidad.
Mis ojos se cruzan con los de Fudo Shinoda que arquea una de sus cejas interrogante, lo ignoro.
—Akim, ella es Yasu la hermana de Fudo— comenta Lera ayudando a Yasu con los cócteles que trae en una pequeña bandeja.
—Encantada— disimula mi pequeña leona como si no me conociera.
Me divierten sus empeños por tapar el sol con un dedo. Debería rendirse, porque es cuestión de tiempo que la verdad caiga sobre el tapete y todos acepten que ella me pertenece.
Asiento con la cabeza dedicándole una sonrisa ladeada que la pone más nerviosa aún.
El teléfono de Andreas suena y se levanta para contestar la llamada, sigo sus movimientos porque no me da buena espina el ceño fruncido que luce.
—Akim, eres el mayor de los Sokolov ya es hora de que sientes la cabeza, ¿no? —El comentario de mi prima provoca que retire mi atención de Andreas para aniquilarla con la mirada.
—Ahora ejerces de alcahueta — critico molesto.
De soslayo capto la mirada de Yasu en mí.
—Hay hombres demasiado difíciles de aguantar —comenta Kayda sorprendiendo a todos los presentes. No la tenía como una mujer habladora, más bien observadora.
—Kayda— reprende Fudo fulminándola.
—¿Qué?, no he dicho nada fuera de lugar— se defiende la asiática con valentía.
—También hay mujeres con las que ningún hombre se casaría porque prefieren mantenerlas lejos— contesto empujado por la rabia de su comentario.
—Sokolov, vigila como te refieres a Kayda, podría tomármelo como un insulto— advierte Shinoda frunciendo el ceño.
Estos dos de hermanos tienen bien poco, reconozco el exceso de protección en la actitud de Fudo y no tiene nada de fraternal.
Andreas se acerca a la mesa una vez finalizada la llamada, su semblante inexpresivo no es inusual.
—El pakhan Sokolov acaba de morir.
Frío, impasible, así se muestra soltando lo que para la mayoría de los presentes es una bomba explosiva.
—¿Qué? — exclama Damyan afectado— ¿Cómo?
—Aún no han revelado las causas de su muerte.
Mis ojos se clavan en el mutismo de Lera, la joven permanece demasiado tranquila para la noticia que acaba de soltar Rossi. Pavel Sokolov ejerció de abuelo con ella, me consta que la quería y ella lo adoraba.
Una solitaria lágrima escapa de sus ojos y cae por su mejilla. Se levanta.
—Si me disculpan.
Andreas no tarda en seguir a su pareja al interior de la villa.
—¡Joder¡, siempre creí que el tío era inmortal —comenta Damyan pasando sus manos inquietas por su cabello.
Esto sí que es un giro inesperado del destino, porque sin Pavel al frente de la mafiya, seremos perseguidos sin descanso.
—Creo que es hora de retirarnos —comenta Fudo— mañana partiremos temprano.
Sus hermanas lo siguen levantándose y sigo los movimientos de Yasu como un maldito depredador, de nuevo la mirada de Fudo sobre mí me interrumpe en mi escrutinio.
Rápidamente, me pongo de pie dispuesto a frenar de alguna forma la marcha de Yasu, sin embargo, de nuevo Damyan se acerca para interrumpir mi acción. Kublain nos observa meneando exasperado su cabeza.
—Quítate de en medio— mascullo entre dientes a mi hermano.
—Quiero hablar contigo— exige con una rotundidad nueva para mí. Damyan y su carácter despreocupado siempre me han cansado, pero me pilla de improvisto que adopte una actitud imponente.
¿Desde cuándo mi hermano, con eterno complejo de Peter Pan, creció?
—Habla— exijo hastiado viendo cómo mi presa desaparece en el interior de la villa.
—Nunca te he preguntado por qué mataste al viejo —sus palabras logran sorprenderme—asumí que se merecía la muerte y jamás indagué en tus motivos.
Kublain decide dejarnos solos al comprobar que la conversación es demasiado privada.
—Nuestro padre era un enfermo— revelo—, un hijo de perra que abusaba de niños indefensos para hacer realidad sus asquerosas fantasías. —recordar los gustos depravados de mi progenitor revive la furia y el asco que sentí cuando lo descubrí practicado sus sádicos gustos.
—Lo sé, siempre lo supe —confiesa mi hermano y baja la mirada.
Por un momento las sospechas que durante años han abordado mi cerebro y no he reunido el valor suficiente para despejar preguntándole directamente a Damyan se esclarecen en un segundo. Ahora comprendo por qué me comparó con mi padre al verme con Yasu.
Mi hermano fue una víctima más de mi padre y yo no supe protegerlo.
—Damyan— trago con dificultad— nunca creí que abusara de su propia sangre.
—Pues lo hizo, quizás porque siempre pensó que su verdadera sangre era la tuya, no la mía. Mi madre no era más que una mujer insignificante para él que tuvo la desgracia de darle un hijo— explica mi hermano abriendo su alma ante mí.
—Me importa una mierda lo que ese maldito cerdo pensara, para mi eres mi hermano en todos los sentidos— proclamo.
—Gracias—dice Damyan con sinceridad.
Dando por finalizada la conversación me centro en mi propósito y avanzo al interior de la villa.
—Akim —llama mi hermano.
Detengo mis pasos y me giro para ver qué es lo que quiere.
—Déjala en paz. Las cosas están bien como están— pide.
Damyan no se da cuenta de que cuanto más insiste en que cese mi fijación en Yasu más me cabrea, no permito que nadie opine sobre ese tema. Además, nadie es capaz de alejarme de ella, yo ya intenté resistir y no lo logré y ahora la quiero siendo mía, aunque tenga que pasar sobre las mismísimas brasas del infierno para lograrlo.
—No te metas, ya te lo he advertido en otras ocasiones. Lo mío con ella no es de dominio de todos, solo me atañe a mí—pronuncio reprimiendo las ganas de gritarle.
—Y de ella, ¿no?  —insiste y casi logra que me abalance sobre él.
Porque su insistencia lo único que planta son semillas de sospecha sobre sus verdaderos sentimientos hacia Yasu.
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Capítulo 52

Damyan Sokolov
Mis ojos se concentran en la espalda de mi hermano viendo cómo se pierde en el interior de la villa, sé dónde va, no hace falta ser muy listo. Lo peor del asunto es que me molesta, me enciende, y me aguijonean los celos insanos cada vez que lo veo alrededor de Yasu, acechándola, envolviéndola en su telaraña.
Está mal, porque no debería sentir nada por ella, debería apartarme dejar que ella elija, pero me resisto a creer que ella sienta algo más que atracción por mi hermano.
En el fondo he querido arreglar las cosas entre nosotros, por eso después de tantos años he confesado los abusos de mi padre ante mi ejemplo a seguir, el que fue mi héroe desde niño.
Ahora, mientras ya ha desaparecido de mi vista, comprendo que nuestra relación fraternal nunca será igual, porque Yasu Shinoda es el muro que nos va a separar.
Siento demasiado por ella, aprieto mis manos con fuerza a ambos lados y reflexiono que puedo hacer para alejar a mi hermano definitivamente de ella.
Fudo Shinoda
—¿Dónde vas? — pregunto a mi esquiva dragona que camina de puntillas por nuestra habitación directa a la puerta.
—Tengo sed— miente de forma vil, porque me toma por tonto si considera que no le conozco todos sus gestos para saber que no está siendo sincera.
—Ven a la cama y olvídate —aconsejo golpeando el lado vacío del colchón con mi mano.
—Ten sed y tú no me la puedes calmar— insiste.
A terca no la gana nadie.
—Ponme a prueba— provoco con una sonrisa pícara en mi boca.
Suelta un bufido hastiado y regresa a la cama. Me apresuro a rodearla con mis brazos y posar mi nariz detrás de su oreja.
—Ahora confiesa, dragona. ¿A dónde ibas? — insisto porque ahora sí que no puede evadirme.
—Ahhh, está bien. Iba a ver a Yasu, a comprobar que está bien— confiesa chasqueando la lengua.
—Kayda, Yasu no es una niña, además hay demasiada seguridad en esta casa —comento sin develar ciertas sospechas sobre mi hermanita.
—Es que el tipo ese, no me fio de él—expresa.
—¿De quién?
—Del ruso, ese que parece un salvaje salido de las cavernas. ¿No has visto como la mira? Es como si nuestra hermana fuera un dulce bocado que quisiera comerse.
En el fondo mi dragona no deja de sorprenderme, porque su sexto sentido y su capacidad de observación iguala al mío. Yo también he detectado algo raro en esos dos, no solo en el ruso sino en Yasu. Pero por supuesto, no puedo informar a mi dragona porque montaría un pollo solo con aludir a la ingenuidad que, no está de más decir, me parece fingida, de Yasu.
—Yasu es una joven bonita, es normal que los hombres la miren, Kayda— ahora soy yo el mentiroso redomado.
—No me jodas, One— gruñe retorciéndose entre mis brazos—. Ese tipo no la miraba por bonita, la miraba como un depredador mira a su presa. Un tipo que podría ser su padre, le dobla la edad.
El enfado va en aumento así que opto por distraerla metiendo mi mano bajo el pantalón de su pijama para acariciar sus acolchados labios que me reciben con la humedad esperada.
—One, me estás distrayendo— se queja, pero suena más ha gemido que a regaño por lo que no detengo mis avances.
Andreas Rosi
—Quieres hablar, maldita seas, ninfa— gruño fuera de mí.
Lera últimamente se está volviendo experta en acabar con algo que jamás practique antes de que ella entrara en mi vida, la paciencia.
Me aniquila por primera vez en media hora que llevamos en nuestro dormitorio.
Bueno, es un paso.
—¿Qué quieres que te diga? — grita con los ojos humedecidos por las lágrimas.
—Que grites, que rompas algo, lo que sea menos la impasibilidad— reprocho.
—Tengo un maestro en casa del cual he aprendido a guardarme los sentimientos y las emociones. — reclama levantando con ímpetu.
—No te atrevas a huir sin que solucionemos esto— le advierto pasando una de mis manos por mi cabello.
—Andreas Kiril Rossi Sokolov, no te atrevas a amenazarme que yo no soy uno de tus hombres que veneran tu palabra como el Dios que te crees— arremete y casi me deja sin palabras con el fuero que bailotea en sus verdes ojos.
—Lera… debes entender, no podemos acudir a Moscú, ahora mismo estamos en peligro incluso aquí— bajo mi tono en un intento de que comprenda.
—Estamos en peligro porque sigues con esta maldita guerra que ya se ha llevado a muchos por delante. Quédate escondido si quieres, pero yo asistiré al funeral de mi abuelo, que te recuerdo que también fue el tuyo— anuncia aproximándose a la puerta.
—No te largues que…
—No me sigas que esto con sexo no se arregla, aunque sea del bueno— me interrumpe saliendo del dormitorio dando un fuerte portado.
—Me cago en la puta— maldigo en mi soledad.
Damyan Sokolov
Sin pensar absorto retorciéndome en mis celos enfermizos que nublan mi juicio camino en mitad de la oscuridad por los pasillos de la villa en dirección a la habitación de Yasu. Quiero confirmar con mis propios ojos lo que mi alma grita enrabiada, que están juntos.
—Durac, qué susto me has dado —La maldición en mitad de la oscuridad de mi prima me hace paralizarme.
Ahora mismo experimento la sensación de volver a ser un niño pillado en le justo momento en el que se dirigía a ejecutar una travesura.
—Lera, perdón— me disculpo intentando proseguir con mi camino.
—Damyan, acompáñame — ordena con la barbilla alzada.
—¿Qué? ¿Dónde? ¿Por qué? — ahora mi rol es de ladrón pillado in fraganti.
—No hagas tantas preguntas y coge una botella de Vodka de la cocina que esta noche vamos a beber —proclama empujándome hacia la zona del salón.
He pasado de mi estado cabreado con decisión a cabreado con frustración, pero nada que hacer. Cuando a mi prima se le mete algo en esa cabecita suya nadie puede decirle que no.
Así que me paso la noche en el patio trasero aguantando la borrachera de Lera Morotova que a ratos ríe como una posesa y a ratos llora con demasiado desconsuelo. Por lo que puedo averiguar ha discutido con Rossi sobre el funeral de nuestro abuelo.
En este momento compadezco a Rossi, por muy hijo de perra, que sea aguantar a Lera en modo perra diabólica no fácil ni siquiera para él.
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Capítulo 53

Yasu Shinoda
Tumbada en mi cama, doy vuelta y vuelta sin alcanzar a conciliar el sueño. Claramente, me he escabullido junto a Fudo y Kayda evitando a Akim. Pero es que no puedo dejarme envolver por el bien de mis hermanos, por mi bien. Los sentimientos que he desarrollado por él no tienen anda de enamoramiento infantil, son profundos, lo noté cuando creí que estaba muerto y los ratifiqué al verlo sano y salvo esta misma mañana.
Harta de girar para un lado y para otro me siento en la cama y entonces percibo su aura pesada que eriza mi piel en mitad de la oscuridad.
—Hola, l´vitssa— dice desatando el cosquilleo que nace en los dedos de mis pies.
Cierro los ojos por un momento esperando poder abrirlos y que todo quede en una maldita alucinación, pero nada. Al abrirlo sigue parado frente a mi cama con sus tormentosos ojos recorriendo mis piernas desnudas. Muevo mi mano para encender la luz porque al mirarlo en la penumbra me resulta demasiado inquietante.
—¿Qué haces aquí? — interrogo, encarándolo con la poca valentía que me queda.
—¿Tú qué crees? — contesta arrogante.
—Ya nos despedimos antes, así que lárgate a tu habitación. — propongo manteniendo la coraza de orgullosa mujer que está demasiado lejos de ser la realidad
Mi cuerpo grita por su presencia y percibo la humedad en mis bragas solo con tenerlo frente a mí.
—Error, Yasu. Lo del baño fue necesidad, para nada despedida— dice y se arrodilla sobre el colchón para alcanzar uno de mis tobillos y tirar de el de manera que quede a su merced.
Reprimo gritar por no despertar a toda la villa.
—Akim, por favor, ya te lo dije antes. Sigue tu camino, yo seguiré le mío— expreso.
Sus dedos recorren la cara interna de una de mis piernas hasta llegar a mis muslos y presiona mi centro sobre las bragas.
Sé que nota la humedad y cierro los ojos desesperada. Mis palabras nunca lo van a convencer y menos mi cuerpo que clama por él descaradamente.
—L´vitssa, que no entiendes, eres mía, antes, ahora y siempre. Olvídate de regresar con tu familia, no lo permitiré— anuncia mientras cuela sus dedos entre mis bragas arrancándome un gemido cargado de placer.
—¿Por qué? Puedes tener a cualquier mujer— me aferro a las palabras para disuadirlo porque el traidor de mi cuerpo está en otros menesteres.
—Tú y punto, el resto no me interesan—anuncia al mismo tiempo que sus dedos me penetran.
Es la declaración más extraña que he escuchado en la vida, sin embargo, mi corazón galopa embravecido dejando una estela de corazones rojos.
Mi boca por primera vez busca la suya y nos fundimos en un salvaje beso, devorándonos como hambrientos. Nunca me cansaré de los besos de este hombre, aunque me deje los labios magullados, es como si en cada uno de ellos robara un pedacito de mi alma.
Sus dedos siguen acariciando mi sexo bañándose con mis fluidos y gimo en su boca sin separar mis labios de los suyos. Pronto nos deshacemos del resto de prendas que nos estorban con el afán que tenemos.
—L´vitssa vas a gritar, y fuerte— amenaza rozando la punta de su glande con mi abertura, acto que correspondo alzando mis caderas con frenesí. Porque lo ansío dentro de mí, empujando como el salvaje que es, dándome duro hasta desfallecer.
—Akim, por favor— suplico agarrando las sábanas con mis manos estrujando la tela entre mis dedos.
—Me encanta cuando súplicas— se vanagloria sacando a relucir esa arrogancia innata en él que me cautiva.
Pierdo la noción del tiempo en los brazos de Akim, disfrutando de cada orgasmo que me regala, superándose a cada embestida, a cada lamida. Al fin caigo rendida en algún momento de la noche.
Abro un ojo y luego otro ante la luz que entra por la ventana de la habitación, me desperezo y mi brazo toca carne caliente.
—¡Por mis ancestros! —exclamo girándome para ver el cuerpo desnudo de Akim a mi lado, durmiendo plácidamente.
Divago con mis ojos devorando cada centímetro de su cuerpo de dios vikingo, apreciando cada dibujo de tinta que cubre su espalda y sus hombros.
Solo me falta babear mientras lo miro embelesada.
Me obligo a reaccionar al recordar que ya es de día y que pronto mi hermana se desesperara al ver que no estoy lista para regresar a Tokio.
Abandono la cama veloz y me escondo en el baño para darme una ducha rápida que despeje mi mente y mi corazón aturdidos por la increíble noche ardiente que hemos compartido.
Salgo del baño con un albornoz y me tropiezo con el duro torso desnudo de mi adicción y mi pesadilla al mismo tiempo.
—Buenos días, L´vitssa, donde vas con tanto afán— sonríe rodeando mi cintura con sus grandes manos atrayendo mi cuerpo para pegarlo al suyo.
Su aroma característico enturbia mi lucidez quedándome hipnotizada mientras lo miro perdiéndome en sus brumosos ojos grises.
—Akim…— sacudo mi cabeza y coloco mis manos sobre sus pectorales para intentar ganar espacio.
«Imposible este hombre es una roca».
La puerta se abre de golpe y el pánico se adueña de cada fibra de mi cuerpo.
—Yasu, dormilona, va que nos largamos— Kayda irrumpe sonriente hasta que asume la escena que pasa ante sus ojos.
—Kayda…—empiezo al verla desenvainar su Shodai, la cual siempre va pegada a su espalda, pero mi hermana alza una de su s manos para que me calle.
—Apártate de ella sucio asqueroso —ataca adoptando la posición de ataque.
—Kayda, por favor, déjame que te lo explique — intento y mis palabras salen demasiado aceleradas. Doy un paso hacia atrás y con reticencia Akim me permite separarme de él.
—Cállate, Yasu. Aléjate de este salvaje neandertal que ya me encargo yo de darle lo que se merece —profiere ciega de ira y venganza.
Kayda es demasiado impulsiva, siempre por las malas, ha sido así desde pequeña.
—Guarda el cuchillo, que estoy desarmado— interrumpe Akim alzando las manos en señal de paz.
Su actitud resulta extraña porque estoy segura de que podría desarmar a mi hermana en un solo pestañeo.
En unos minutos mi dormitorio parece una versión dantesca de camarote de los hermanos Mars, el primero en aparecer es mi hermano que fulmina a Akim con su mirada.
—¿Qué sucede aquí, Sokolov? — profiere Fudo con su frío, todo de voz habitual.
Cada vez me convenzo de que mi hermano no tiene sangre en las venas.
—Dile a la fiera que baje la daga— anuncia Akim dirigiéndose a mi hermano.
—Cuidado, Sokolov, no me gusta cómo te refieres a mi mujer— aborda Fudo pillándome fuera de juego.
«Tan ciega he estado para no verlo».
—¿Tu mujer? —pregunto asombrada.
—Yasu, no te metas, luego hablaremos— expresa Kayda sin bajar el arma —Y tú, cerdo cachondo, ponte algo que ya me estoy cansando de verte desnudo.
—Baja el arma— recuerda Akim sin atisbo de nervios en su gruesa voz.
Aún estoy asimilando que mi hermano acaba de referirse a Kayda como su mujer cuando Andreas Rossi irrumpe en mi dormitorio, echo un basilisco.
—¿Qué es este puto escándalo?
Tras el aparece Lera con batín y uno de esos antifaces negros de dormir sobre su frente.
—¿A qué viene tanto ruido? —se queja nuestra anfitriona acariciando con una de sus manos su sien.
Detrás de ella capto la mirada dolida de Damyan qué cabizbajo se larga sin hacer ruido.
—Rossi, tu primo ha abusado de mi hermana, es un pederasta— grita Kayda roja de ira.
—No— proferimos al unísono Akim y yo.
—Kayda, baja la Shodai— por fin mi hermano toma la decisión correcta acercándose a Kayda acompañando el movimiento para volver a envainar su arma.
Mi hermana lo mira desconcertada.
—Sokolov tienes diez minutos para vestirte, te esperamos en el salón— ordena Fudo llevándose a Kayda casi a rastras.
—¿Qué cojones pasa? —insta Andreas.
—Nos vemos abajo —dice Akim invitando sutilmente a su primo a abandonar el dormitorio.
Una vez solos por fin reprimo las lágrimas que luchan por salir de mis ojos.
—L´vitssa, tranquila, espérame aquí— dice acariciando una de mis mejillas con el dorso de su mano.
—No— me rebelo—, voy contigo.
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Capítulo 54

Akim Sokolov
Sentados en la mesa del salón que preside mi primo, enfrento la mirada inquisidora del mestizo oriental. Ahora mismo debería besarme los pies porque le estoy dando la oportunidad que otros no han tenido, solo por no ver lágrimas en el rostro de Yasu.
Yasu se ha sentado frente a Kayda, pero a mi lado lo que provoca que este orgulloso de esta maldita niñata que con sus ojos negros me tiene cogido por las pelotas, aunque no tiene ni puñetera idea.
—Akim —empieza Andreas serio—, explícanos que es lo que pasa exactamente para que nuestros aliados se calmen y no vean un agravio en tus actos.
Golpeteo la mesa con mis dedos sin perder de vista a ninguno de los presentes.
—Conocí a Yasu hace un tiempo— lanzo y la cara de disgusto de Kayda no se hace esperar—más bien la rapté y la mantuve en mi mansión durante meses.
—¡Hijo de puta! — exclama Fudo sin alterarse, no eleva su tono, mantiene su timbre de voz como si fuera un susurro.
—Rossi, es un maldito traidor, la primera vez que nos vimos sabía que la buscábamos— interviene Kayda dando un golpe sobre la mesa.
Fudo la reprende con solo una mirada.
—La secuestre y no me arrepiento —expreso.
—Explícate— exige Andreas.
—Nunca doy explicaciones de mis actos, sol diré que vuestra hermana no sufrió ningún daño.
—Ningún daño, pero abusaste de ella— ruge Kayda poniéndose en pie.
Yasu observa la escena atenta sin intervenir.
—Kayda, nadie ha abusado de mí —confirma al fin.
—¿Qué? Estás manipulada por él —lanza mi hermana sin creerme.
—Kayda siéntate, joder— gruñe Fudo.
—A ver si lo he entendido, la secuestraste y luego te gustó, así que la mantuviste en tu cama —relata de forma totalmente impersonal Fudo— y ahora que la has liberado piensas que puedes continuar follándotela a tu gusto.
—Cuidado— advierto porque no me gusta lo que quiere dejar entrever con sus palabras.
—El tema es que lo que tu mujer —recalco la palabra—, vio esta mañana fue consentido.
—Yasu? —pregunta Fudo dirigiendo su mirada a su hermana.
—Sí, es correcto— se limita a verificar Yasu.
—Sokolov debería matarte por secuestrar a un miembro de mi familia, pero hay prioridades, así que primero vamos a ganar esta maldita guerra y luego ajustaremos cuentas. — sentencia Fudo dando por finalizada la reunión poniéndose en pie.
Kayda aprieta sus manos con fuerza y me dedica una mirada asesina.
—Nos vamos —ordena Fudo y Yasu también se levanta provocando que yo también lo haga.
—Akim— advierte Andreas.
Mi L´vitssa me dedica una mirada y menea su cabeza en forma de negación para evitar que la siga.
Encontrarme estático ante la marcha de Yasu aumenta mi maldito estrés y tener parado frente a mí a mi primo con el ceño arrugado también.
—Ahora, me vas a contar, ¿por qué coño estamos lidiando con un posible conflicto entre nuestros mayores aliados? —gruñe Andreas.
Su semblante duro delata sus intenciones de no dejarme ir de rositas, mi primo es un maniático del control y todo lo sucedido con Yasu Shinoda se escapa a su perfecto y tramado plan.
—Secuestré a Yasu Shinoda antes de que nos aliáramos— aclaro molesto.
Odio dar explicaciones, porque siempre hago lo que decido sin contar con la opinión de nadie.
—Y decidiste que era una buena idea, no contármelo, ¿no? — reprocha y su enfado es evidente.
Me encojo de hombros y decido aproximarme al mueble bar, de repente siento la garganta seca. Agarro una botella de vodka y lleno un vaso, bebiendo su contenido de un solo trago.
—Estoy esperando, primo, que me expliques la verdad. Yo tengo mi propia versión de los hechos, pero te brindo la oportunidad de ser sincero —comenta Andreas.
—La secuestré por orden de Zuang yo tenía un trato con él, económico, ya sabes que mi perdición es llenar mis arcas de dinero, así que accedí a robar a la joven que le habían prometido como esposa el tío de la muchacha— explico, por primera vez recuerdo la cara de Li Zuang al vanagloriarse de ser el privilegiado que se quedaría con la joven virginal.
—Zuang siempre bailando en todos los escenarios —expresa ,Andreas mostrando su desagrado por el oriental.
—Las cosas se torcieron para Zuang y Fudo Shinoda se proclamó líder de la yakuza —añado y vuelvo a rellenar el vaso de licor.
—Y para entonces ya habías decido quedártela para ti —Mi primo, suelta su propia conjetura y da de pleno en la diana.
—Exacto.
—Está de más que te diga que la joven podría ser tu hija—levanta la mano cuando cree que voy a rebatir—, no criticaré tus decisiones, no soy el mejor ejemplo de cumplir lo políticamente correcto. Ahora sí, no voy a permitir que nuestra alianza se vea afectada por tus desees. Así que móntatelo como quieras, pero sin enfurecer a Shinoda.
—De acuerdo— sentencio.
Andreas se marcha dejándome solo hipnotizado con el movimiento de los cubitos de hielo al balancearse el vaso entre mis dedos.
El fastidio es latente en mi interior, porque las formas siempre me pierden y la impaciencia, pero le he asegurado a Andreas que haré las cosas pensando en nuestra alianza, por lo que no puedo salir pitando y cargarme a Yasu sobre mi hombro y llevármela ante los ojos de su familia.
—Ya han empezado las obras de reconstrucción— aborda Kublain rondando a mi espalda.
—Prepara todo nos largamos— profiero soltando el vaso sobre el mueble bar.
—Nuestro avión nos espera en el aeropuerto—confirma Kublain tan eficiente como siempre.
También han preparado su casa en Viena, entretanto reconstruyen la mansión —comunica Kublain esperando mi beneplácito a sus diligencias.
—En Viena solo haremos escala para que Damyan se quede allí, nosotros iremos a otro lugar— informo rascando la barba que cubre mi mentón.
—Lobo, no es de mi incumbencia, pero los momentos en los que nos encontramos son demasiado peligrosos. La muerte del pakhan ruso lo certifica y por lo que he oído no ha sido muerte natural— Las palabras de mi hombre de confianza consiguen sorprenderme.
—¿Lo envenenaron? — interrogo aun sabiendo la respuesta.
—Exacto, sin embargo, no ha trascendido ni la causa real de la defunción ni los culpables. La bratva es muy hermética en sus asuntos, pero eso lo sabes de buena mano.
—Muchos eran los que querían muerto a Pavel Sokolov, así que la lista de sospechosa es larga.
Kublain mueve la cabeza a modo de asentimiento.
Abandono el salón en busca de mi hermano, con el que debo discutir un asunto antes de partir hacia el aeropuerto. Lo encuentro en la parte trasera de la villa, con la mirada perdida en el horizonte donde el sol brilla en su esplendor.
—Damyan —permanezco a su espalda con las manos metidas en mis bolsillos.
Mi hermano se gira y me fijo en su rostro ojeroso y demacrado. Su deterioro físico es evidente, el tormento de su alma le está pasando factura y una diminuta punzada de culpabilidad atraviesa mi pecho.
—¿Qué quieres? — pregunta con un tono osco.
—Nos largamos— comunico sin dejar margen de opción.
—Ahora te preocupa, infórmame —reprocha con un sarcasmo demasiado agrio para mi gusto.
—Te dejaré en Viena, al mando, mientras me encargo de unos asuntos —se gira para hundir sus ojos en mí y veo la ira refulgir en ellos.
—Vas a por ella —no es una pregunta, es una afirmación, me conoce muy bien.
Asiento.
—Damyan, si albergas sentimientos te recomiendo que te deshagas de ellos, porque eres mi hermano y hasta el momento me he cargado de paciencia, pero a partir de este momento no seré tan benevolente— En mi consejo se esconde una amenaza velada.
—¿Cómo si fuera tan fácil enterrar los sentimientos? —exclama, frustrado pasando ambas manos por su negro cabello.
—Fácil o no, hazlo, porque si no olvidaré que por tus venas corre la misma sangre que por las mías. — ahora la advertencia es mucho más dura.
Necesito que mi hermano entre en razón, no quiero matarlo, sin embargo, tampoco toleraré que anhele lo que es mío.
Me marcho dejándolo a solas con sus pensamientos tal como lo encontré.
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Capítulo 55

Yasu Shinoda
Bajo del avión mareada y con un malestar demasiado intenso, me he pasado todo el vuelo, encerrada en el baño, vomitando. Por una parte, he podido evitar a la inquisidora de Kayda y los mil reproches que seguro tiene preparados después de todo lo acontecido.
—Yasu —se acerca mi hermana con semblante dulce—, deberías ir al médico, tienes un aspecto horrible.
—Sí, seguro comí algo en mal estado —contesto percibiendo el sudor frío en mi frente.
—Avisaré al doctor Fuko cuando lleguemos a casa —La preocupación en el rostro de Kayda es real y me siento culpable porque sigo enfadada con ella, por juzgarme cuando ella misma tiene secretos oscuros que guardar.
Al llegar a casa me voy directa a mi dormitorio para darme una ducha a ver si consigo deshacerme del malestar que me acompaña desde que me subí al avión. Me envuelvo en el albornoz, parece que el agua caliente ha actuado de bálsamo con la sensación de mareo, aunque aún tengo pinchazos en la boca del estómago. Dos golpes en la puerta de mi dormitorio me sobresaltan
—¿Quién es? —pregunto en voz alta.
—Soy yo— dice Kayda—, ¿puedo pasar?
—Adelante— La hora del enfrentamiento con mi hermana ha llegado no tiene caso retrasarla más.
Entra y percibo el titubeo en su caminar, lo que es extraño en alguien tan segura de sí misma como Kayda Tanaka.
Permanezco de pie junto a la ventana y mi hermana se acerca parándose frente a mí.
—Reconozco que omití cierta información— empieza Kayda frotando nerviosa sus manos—, pero cuando reapareciste en lo único que pensaba era en compensarte por permitir que te secuestraran. Necesitaba que te sintieras de nuevo en casa y confiaras en mí.
—Una bonita forma de intentar que confiase en ti, mintiéndome o más bien guardándote el secreto de que mantienes una relación con Fudo —reprocho y el enfado es latente en cada una de mis palabras.
Me enfurece y me decepciona que mi hermana de nuevo me haya tratado como una niña ocultándome las cosas importantes, para mantenerme en una burbuja.
—Yasu, era por tu bien, lo siento de verdad. Me enamoré de Fudo y es algo que ninguno de los dos pudo evitar, por mucho que nos resistimos —confiesa mordiendo sus uñas.
—No me molesta vuestra relación— aclaro —, simplemente tu afán por protegerme a toda costa. ¿Sabes todo lo que viví mientras estuve lejos de aquí? Lo viví sola, no estabas allí para salvarme y sobreviví.
—Lo siento— dice apenada —. Ese maldito nunca debió secuestrarte y pensar que te liaste con él, no entiendo, Yasu.
Ya tardaban los reproches, Kayda es impulsiva, he apelado a su sentimiento de sobreprotección provocando que aflorara su sentido de la culpabilidad, sin embargo, ya contaba que no duraría mucho su actitud apenada.
—Prefiero no hablar sobre eso, por mucho que intente convencerte de que fue mi elección, no va a resultar —reprocho alzando levemente la voz.
—Me es imposible creer que hayas elegido a un neandertal que podría ser tu padre —profiere negando con la cabeza.
Odio que resalte la diferencia de edad entre Akim y yo, porque yo no he criticado en ningún momento lo inadecuado que puede resultar para muchos que dos hermanastros mantengan una relación amorosa.
—Cállate— grito perdiendo los papeles—, no tienes derecho a opinar sobre mis elecciones, yo acepté las tuyas.
Kayda pestañea comprendiendo que se ha extralimitado y que su intención de arreglar las cosas entre nosotras ha saltado por los aires.
—Yasu, yo… no quería que te enfadaras, pero… —Alzo una de mis manos interrumpiéndola.
—No sigas, no creo que esta conversación llegue a ningún lado —le digo y mi hermana agacha la cabeza marchándose de mi habitación.
Las ganas de llorar me invaden cuando se cierra la puerta, el motivo, todo, mi hermana, el que no intente entenderme y la incertidumbre, porque Akim Sokolov no es de los que se conforma. En muchas ocasiones me dijo que no permitiría que mi familia me llevara, que se los llevaría por delante. El temor de que sus advertencias acaben siendo cierta me embarga y me tumbo en mi cama hecha un ovillo.
A la mañana siguiente me arreglo dispuesta a visitar la consulta del doctor Fuko, porque la verdad es que, aunque me siento mucho mejor aún siento mareos y náuseas. Salgo de mi dormitorio y atravieso el salón principal, mis hermanos están desayunando.
—Buenos días —. Saludo con tono frío.
—Yasu, ¿dónde vas? —pregunta Kayda poniéndose en pie.
—A la consulta del doctor —comunico sin mucha explicación.
—Espera, te acompaño. —Se apresura a autoinvitarse.
—No, prefiero ir sola —capto la decepción en su rostro y la ignoro.
—Bien, le diré a Kimura que te lleve —comenta con tono serio.
—Gracias— digo y continuo directa a la entrada de la casa donde Kimura, el jefe de la alta guardia, me espera con la puerta del vehículo familiar abierta.
—Buenos días, señorita Shinoda. —Saluda inclinando con suavidad la cabeza.
—Gracias, me alegra verte, Kimura —le correspondo dedicándole una sonrisa cargada de cariño.
Durante años fue el hombre de confianza de mi padre, por lo que se ha ganado un lugar en nuestra familia a pesar de su carácter distante y correcto.
Me siento en la parte trasera del vehículo y mis tripas rugen haciéndome considerar el buen tino a salir de casa sin tomar absolutamente nada. La decisión de ayunar tan solo respondía a mi miedo a vomitar, porque desde que saliera de Sicilia ese había sido mi día a día, vomitar todo lo ingerido.
Al llegar a la consulta del doctor Fuko, Kimura me acompaña hasta la puerta.
—Puedes esperar aquí— le digo con amabilidad.
Él se limita a asentir.
En la antesala, detrás de un mostrador, me recibe la recepcionista, la señorita Jin Soon, hace tiempo que la conozco porque la consulta del doctor Fuko ha sido desde siempre el médico de familia elegido por mi padre para que visitara a todos los miembros de la familia Shinoda.
—Buenos días, Señorita Shinoda. —Saluda Jin Soon sonriente.
—Buenas, tenía cita con el doctor —le comunico.
—Sí, espere en la sala de espera, enseguida la avisaremos —informa y paso a la sala de espera donde ocupo una de las sillas dispuesta a esperar.
Pasan más o menos diez minutos cuando soy avisada para entrar a la consulta, el doctor Fuko se levanta de detrás de su escritorio para estrechar mi mano.
—Ha pasado demasiado tiempo, Yasu, me alegra verte— exclama, aunque percibo cierto titubeo en su voz. A su lado una enfermera que no conozco la cual lleva una mascarilla tapando casi todo su rostro, solo sus ojos son visibles y mantiene su mirada baja.
—Sí, un poco. Verá doctor, llevo unos días que no me encuentro bien, mareos, náuseas, quizás sea alguna intoxicación, pero prefiero que me reconozca.
—Está bien, quítate la ropa y ponte la bata antes de tumbarte en la camilla. —El doctor da las instrucciones y desaparece un momento dejándome a solas con la enfermera que guarda silencio.
Una vez me pongo la bata me tumbo en la camilla y de nuevo aparece el doctor Fuko. Se aproxima y palpa mi estómago a través de la fina tela de la bata.
—¿Cuándo fue la fecha de tu último periodo?
La pregunta penetra en mi mente disparando todas las alarmas de mi cuerpo, provocando que se tensen mis músculos al recapitular varias cosas que hasta la fecha he pasado por alto.
He mantenido relaciones sexuales, sin protección, varias veces, muchas veces y no he estado atenta a mis ciclos menstruales. La realidad que desvela todo en conjunto hace que abra los ojos de manera desorbitada, sorprendida con el peso de la verdad.
—Embarazada— susurro.
—Posiblemente, pero deberé hacerte un análisis de sangre para verificarlo, aunque por los síntomas y la ausencia de tu periodo es lo más probable— certifica el doctor Fuko.
En ese instante, cuando aún ando sumida en una nebulosa de sorpresa e incredulidad, escucho la detonación de un disparo y el cuerpo del doctor cae al suelo frente a mis ojos.
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Capítulo 56

Akim Sokolov
Aterrizamos en el aeropuerto de Tokio donde nos espera un vehículo blindado. Antes de subir me froto la cara y suspiro, desde que abandoné Sicilia, una sensación oscura asedia mi alma disparando mi intuición. No veo la hora de reunirme con mi L´vitssa y llevármela conmigo.
Kublain me acompaña y varios de nuestros hombres como séquito de seguridad, porque en breve se filtrará la noticia de que estamos en territorio de la yakuza y Li Zuang es un águila y su silencio provoca mis sospechas. El maldito debe estar tramando su próximo movimiento después de la inminente muerte del pakhan de la mafiya.
Nos desplazamos a la casa de los Shinoda, ni siquiera me he preocupado en avisar de mi visita, prefiero mantener el elemento sorpresa. Una vez más mi mente me recuerda que le prometí a mi primo hacer las cosas bien con Fudo Shinoda, sin rencillas, sin violencia. Cumpliré mi promesa si el kumicho se aviene a mis exigencias para con su hermana, de lo contrario, reconozco que me importará una mierda los impedimentos que proponga Shinoda, me largaré con Yasu sobre mi hombro así se desate una guerra.
Aparcamos en el interior de la casa familiar, mis hombres de confianza son los primeros que bajan y se aseguran de rodear el vehículo ante el equipo de seguridad de la yakuza.
Salgo junto a Kublain, observo a todo el ejército de hombres que trabajan para Shinoda.
—Vengo a ver a Fudo Shinoda— anuncio con arrogancia.
Uno de los hombres regresa al interior de la casa, supongo que para avisar a su jefe. Cinco minutos después hace su aparición el líder de la yakuza que clava su mirada en mí con una de sus cejas arqueadas.
—No puedo decir que es una sorpresa verte en mi casa, Sokolov— proclama con ironía.
—Pues permíteme que hablemos— sugiero y Fudo hace un gesto con su mano para que sus hombres permitan mi avance.
Entro a la casa de los Shinoda precedido por su líder en el salón, me cruzo con Kayda y su mirada asesina no me sorprende. No le agrado a esa chica, aunque poco me importa.
—¿Qué hace él aquí? —pregunta dirigiéndose a Fudo.
—¿Tú qué crees? —contesta él con sarcasmo.
El bufido que suelta Kayda queda claro que ella no va a poner las cosas fáciles. Oteo el salón y no hay ni rastro de Yasu.
«¿La tendrán encerrada?». Interroga mi mente.
«Por su bien espero que no».
Fudo y yo nos encerramos en su despacho y me siento frente a él.
—Suéltalo, no tengo paciencia ni tiempo para perder —exige mientras se sienta detrás del escritorio.
—He venido a buscar a Yasu —anuncio rascándome con una de mis manos mi mentón.
—A veces me pregunto si eres un loco o un imprudente —critica meneando su cabeza. Yasu no es un objeto, es mi hermana, está bajo mi tutela. No pienses que me olvido de que la secuestraste.
—La quiero para mí, así que prefiero abordar el asunto como hombres de honor. Sabes que podría volver a raptarla y punto —confieso siendo sincero.
—No me provoques, Sokolov, ahora mismo encabezas la lista y no de mis personas favoritas —advierte Shinoda entornando sus ojos.
Su teléfono suena y arruga el ceño al comprobar quién lo llama. Sin dudar descuelga.
—Sí, ¿qué?, está bien, ahora te envío ayuda.
Hundo mi mirada exhaustiva en Fudo quien se pone en pie.
—Espero, por tu bien, que no hayas tramado tú el nuevo secuestro de Yasu— proclama saliendo del despacho para avisar a sus hombres.
Por unos segundos mi cuerpo se queda estático hasta que responde asumiendo las palabras que acaba de soltar Shinoda.
—¿Qué cojones ha pasado? —grito yendo detrás de él.
Me enfrenta.
—Yasu estaba en la consulta del médico de la familia y ha desaparecido. Tengo al jefe de la alta guardia desangrándose en la puerta de la residencia del doctor. — explica de forma acelerada.
—Por los mil demonios, porque la dejaste con un hombre solo como seguridad’ No entiendes que Li Zuang la quiere y hará cualquier cosa para tenerla.
La sorpresa se refleja en la cara de Fudo justo en el instante que se acerca Kayda.
—¿Por qué no me dijiste esa información? — me reclama.
—No pensé que fuera necesaria. Mis intenciones eran llevarme a Yasu y protegerla yo mismo —asevero cerrando mis manos con fuerza, apelando al control para no tumbar a Fudo Shinoda de un puñetazo.
—Kublain— grito y mi hombre de confianza se apresura a aparecer a mi lado.
—Jefe, ¿qué sucede? —se interesa.
—Dime la dirección de donde se encontraba Yasu antes de —exijo a Fudo.
—Mis hombres van para allá— informa.
—Kublain coge a varios hombres y ve con ellos. Necesito saber de inmediato quién cojones se ha llevado a Yasu —voceo dejando ver el enfado que cargo.
—¿Qué ha pasado? —irrumpe, la que faltaba, Kayda.
—Han raptado a Yasu.
La mirada de la oriental recae de forma acusadora sobre mí.
—Deja de mirarme como culpable que yo no he sido— arremeto con tono de advertencia.
—¿Y Kimura? —se interesa la mujer dirigiéndose a Fudo.
—Herido, van a buscarlo.
—Voy con ellos— proclama Kayda saliendo disparada ante la cara de frustración de Fudo.
De nuevo solos intento retener mi lengua para no acusar de nuevo al kumicho de imprudente, dejando que Yasu saliera sin la protección adecuada.
—Estamos en guerra, la protección era necesaria —comento.
—Llevaba la mejor de mis hombres con ella. Además, no quiso que Kayda la acompañara—informa—Yasu suele ser muy terca.
Lo sé, en el fondo mi L´vitssa es empecinada y rebelde, lo he comprobado en alguna ocasión.
—Espero que pronto sepamos quién o quiénes son los responsables si no quemaré todo Tokio hasta dar con ella —proclamo con los ojos entornados.
Fudo me mira sorprendido por mis palabras, pero mis palabras no son vacías, si no doy con Yasu en breve, Tokio arderá ante mis ojos.
—Vamos, bebamos mientras llegan noticias— propone Fudo para que lo siga al salón donde se encarga de llenar dos vasos de sake.
—Soy más de vodka— aprecio cogiendo el licor que me ofrece.
—Lo sé, pero aquí se bebe, sake.
Ocupamos dos sillones en el centro del salón e intento calmar la inquietud que me embarga, solo han pasado quince minutos cuando mi teléfono sueña y lo cojo.
—Sí.
—Jefe, tenemos las imágenes de la consulta. Una mujer con uniforme de enfermera es la que se ha llevado a la chica, mató al doctor y al personal e incluyo, hirió al hombre de la yakuza. Escaparon en una furgoneta blanca, estamos intentando localizar la matrícula, aunque las imágenes son demasiado borrosas. —explica Kublain.
—Necesito la identidad de esa maldita y la puta furgoneta— grito a través de la línea telefónica.
—Sí, Lobo, estamos en ello, pero tengo la impresión de que la mujer es Fiona. —Kublain expresa sus sospechas.
—Maldita perra traidora— bramo fuera de mí.
—Te mantendré informado.
Cuelgo y el escrutinio de Fudo logra ponerme nervioso.
—Parece que tenemos alguna pista —comunico.
—Sí, parece que no solo Li Zuang detrás de Yasu, ¿no? —pregunta con sarcasmos —¿Qué más información te has guardado Sokolov?
A regañadientes le explico quién es Fiona y como ha burlado a mis hombres durante meses.
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Capítulo 57

Yasu Shinoda
El empujón que me propina la falsa enfermera que acaba de matar al doctor Fuko provoca que mueva mis pies hasta el momento pegados al suelo ante el shock de los acontecimientos.
—Muévete— ordena y aunque su voz suena distorsionada por el uso de mascarilla, la reconozco.
—¿Fiona? — pregunto andando con el cañón de su pistola clavada en mi espalda.
—Sí, querida, nos volvemos a encontrar —dice jactándose con maldad.
Camino, descalza saliendo de la consulta, atravesamos la recepción y por uno de los lados del mostrador asoman los pies de la que supongo es Jin Soon, un nudo se forma en la boca de mi estómago y las náuseas me embargan, trago saliva para poder reprimirlas. Fiona también ha matado a la recepcionista, la maldad de esta mujer no tiene límites.
Reflexión en un intento de no dejar que el pánico se adueñe de mí, porque necesito salir de esta situación, por mí y por el bebe que crece en mi interior. Ha sido una sorpresa al sopesar la realidad de que estoy embarazada, pero solo los primeros segundos porque después el amor por la vida que crece en mi interior ha sido ipso facto.
Rezo porque Kimura se percate de lo que está sucediendo y consiga salvarme de esta situación, ya que definitivamente Fiona está loca y temo por mi vida y la de mi bebé.
Nos acercamos a la salida y veo a Kimura de espaldas, valoro la posibilidad de gritar pidiendo auxilio; sin embargo, no deseo exponerme a que Fiona me pegue un tiro. Casi hemos alcanzado la posición del jefe de la alta guardia cuando de la nada sale un hombre pillándolo desprevenido y hunde un afilado puñal en su costado. Imposible reprimir el grito que emerge de mi garganta raspando mis cuerdas vocales.
—Calla y sigue —ordena Fiona clavando el cañón de su arma con más fuerza en su espalda.
Al llegar a la salida veo una furgoneta de color blanco y al atacante de Kimura, nuestros ojos se cruzan y lo reconozco al momento.
—Irus— susurro reprimiendo las lágrimas, cuando sin cuidado Fiona me lanza a la parte trasera del vehículo.
La furgoneta se pone en marcha e intento incorporarme en la parte trasera, pego la oreja para escuchar la conversación de Fiona e Irus.
—Zuang nos espera en el puerto— profiere Fiona.
—¿De verdad que te fías de ese tipo? —pregunta Irus.
—Sí, y cuando le dé la información de que la perra japonesa está embarazada me pagará mucho más— se jacta Fiona y mis ojos se abren de par en par, dominada por el pánico que se adueña de cada fibra de mi cuerpo.
—¡Embarazada del Lobo! —exclama incrédulo Irus.
Zuang, ¡por todos mis ancestros!, estos dos planean entregarme el enemigo jurado de mi familia Li Zuang, si eso no desata el miedo, el que sepan que estoy embarazada, acaba de disparar todas mis alarmas.
Un nudo se instala en mi garganta y me oprime mi pecho dificultándome la de respiración, abro la boca dispuesta a coger una gran bocanada de aire para aligerar mi respiración.
No tengo ni idea de cómo voy a salir de esta furgoneta, valoro la posibilidad de tirarme en marcha, pero eso sería demasiado arriesgado en mi estado. En bata de hospital, sin zapatos, podría quemar toda mi piel en el mejor de los casos, en el peor romperme la crisma.
Sumida en mis divagaciones, tardo en darme cuenta de que el vehículo ha detenido la marcha. Escucho cómo se bajan y la puerta corredera de la parte trasera se abre para mostrar la cara de la malnacida de Fiona. Ya se ha deshecho de la mascarilla y del uniforme de falsa enfermera, se ha maquillado como si fuera a una fiesta la muy perra.
—Andando, princesita— ordena con hastío.
Fiona es el claro ejemplo de esa gente que sin motivo aparente te odia sin más.
Me arrastro para poder salir del vehículo y coloco mis pies descalzos sobre el asfalto, miro alrededor y reconozco el puerto de Tokio.
—¿Por qué me odias tanto? —pregunto desesperada intentando ganar tiempo.
La ruidosa carcajada me deja demasiado sorprendida.
—No te odio, me das asco, te interpusiste en mi camino. Hasta tu llegada en la mansión yo era la aspirante a ser la reina del Lobo— confiesa y el odio oscurece sus pupilas.
Me agarra del brazo y me insta a andar, Irus no se baja de la furgoneta y arranca marchándose sin mirar atrás.
—Trabajabas para él, no entiendo tus aspiraciones— profiero a pesar de saber que mis palabras la enfurecerán.
—Tú que sabrás niñata, yo cubría sus necesidades en todos los aspectos— se jacta orgullosa, aunque desde fuera lo único que aprecio es que Akim la utilizo como una esclava, como un objeto, eso me decepciona y me cabrea al mismo tiempo.
—Creo que podías aspirar a alguien que te valorara más que como una carta para cubrir necesidades —expreso y la miro directamente para intentar que recapacite.
—No quiero a nadie más, así que si él no es mío tampoco será para nadie— anuncia con la mandíbula apretada.
—Pues mátalo a él, entonces— propongo.
—Todo a su debido tiempo, niña. De momento voy a ganar mucho dinero entregándote al líder de la tríada, a ti y al maldito bastardo que crece en tu vientre —profiere con odio.
Casi hemos llegado frente a un enorme barco de mercancías donde hay dos hombres orientales apostados que lucen dos metralletas.
—Vengo a ver a Li Zuang— proclama Fiona con arrogancia.
Uno de los hombres baja por la rampa que une el barco con el puerto, desencaja la cadena que prohíbe el paso y nos indica con un gesto de sus manos que pasemos adelante.
Fiona no suelta mi brazo, aprieta tan fuerte que percibo el dolor de sus dedos al hundirse en mi carne. Accedemos al interior del barco escoltadas, por dos hombres armados hasta llegar a una puerta metálica que abren y nos instan a entrar.
En el interior, detrás de un escritorio lleno de papeles, se encuentra Li Zuang. Sus ojos se clavan en los míos y dejo ver el odio que siento por él.
—Bienvenida, Yasu. —Saluda sonriente y satisfecho con mi presencia.
—Zuang, lo prometido, es deuda —exclama Fiona sacando pecho dedicándole una sonrisa complaciente a Zuang.
—Sí, has hecho un buen trabajo— comenta poniéndose de pie.
En segundos, sin que apenas pueda pestañear, Li Zuang lanza tres Shuriken que se clavan simultáneamente, en la frente, en la garganta y en el pecho de Fiona. Desplomándose su cuerpo hacia atrás en un minuto.
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Capítulo 58

Narrador Omnisciente
Irus selló su destino en el momento que se dejó embaucar por Fiona, la vida de un asesino, que lo único que conoce es la sangre que una mujer sensual se acercara él y apelara a sus instintos más básicos fue lo que inclino la balanza decidiendo traicionar lo único que había conocido a Los Maotang. La deslealtad hacia el Lobo solo podía significar dos cosas, pasar toda una vida huyendo o enfrentar las consecuencias de sus decisiones y morir.
Mientras esperaba a unos metros del muelle, en el interior de la furgoneta a Fiona, reflexionaba sobre los próximos pasos a seguir. Con el dinero que Fiona conseguiría de Li Zuang podrían empezar una nueva vida lejos de los tentáculos de los Maotang. Gira su muñeca para comprobar el tiempo que ha transcurrido desde que Fiona entro al barco donde se encuentra el líder de la tríada. Él no era partidario de hacer tratos con Zuang su fama de trilero lo precede en el mundo de las organizaciones criminales, pero ella insistió es en que era un trato demasiado beneficioso.
Irus mira por el espejo retrovisor y observa como dos de los hombres de Zuang cargan un cuerpo inerte, la inquietud se instala en su estómago, intenta fijarse para averiguar de quien se trata, pero se encuentra demasiado lejos para identificar el cadáver que lanzan al mar para que sea comida para peces.
Revisa su teléfono con la esperanza de que Fiona se ponga en contacto con él, ha pasado más de una hora y no hay señales de la mujer, por lo que Irus empieza a convertirse en una olla a presión cargada de nervios en ebullición.
Tokio está cubierto por un manto de oscuridad en el que solo tintinean las luces de los grandes edificios. Akim Sokolov pasea de un lado al otro del despacho de Fudo viendo una y otra vez el video de las cámaras de seguridad de la consulta del médico donde Yasu desaparición, hace más de cinco horas y están como al principio.
Tan solo cuentan con la seguridad de que la secuestradora fue una mujer.
En el despacho irrumpe Kublain acelerado alertando al Lobo y a Fudo con el semblante que carga.
—Tenemos un informante— profiere Kublain.
—¿Quién? —ruge Akim sin poder evitar su impaciencia.
—He quedado con él en el puerto— comunica Kublain.
Así es como Akim Sokolov junto a Fudo Shinoda y Kayda se apresuran a meterse en varios vehículos junto a sus hombres poniendo rumbo hacia el puerto. La desesperación es el desencadenante de que el Lobo ni siquiera se pregunte cuál es la identidad del informante.
Irus espera nervioso en una de las zonas apartadas del puerto. Realizar la llamada a Kublain ha sido una de las decisiones más difíciles, pero ahora que ha perdido la razón por la que traiciono a su líder sabe que no cuenta con otras opciones, en su negra alma resurge la determinación de no dejar que una joven inocente pague los pecados de Fiona, ni los suyos.
Baraja la opción de que sea demasiado tarde para la heredera de la yakuza; sin embargo, debía intentarlo.
Las dos furgonetas estacionan detrás de la suya y el Lobo baja de una de ella como si fuera un tornado de ira sediento de sangre.
Se para frente a él y ve sorpresa y decepción en sus ojos.
—Maldito traidor— sisea Akim alzando su hacha por encima de su cabeza dispuesto a cortar la cabeza del traidor.
—Detente— se interpone Kublain, sujetando el brazo de us jefe.
—Dame una sola razón para no acabar con esta rata inmunda—solicita Akim con las mandíbulas tan apretadas que cuesta entenderlo.
—Sabe quién tiene a Yasu —expresa Kublain y Akim Sokolov baja su arma, dispuesto a otorgarle unos minutos de vida al que fuera uno de sus hombres de confianza.
—Lobo, la joven, está en aquel barco. Fiona hizo un trato con Zuang, la entregó a cambio de dinero— explica Irus con el terror en sus ojos.
—¿Y dónde está esa maldita zorra? — profiere Akim con odio.
—Nunca salió— confiesa Irus y es necesario preguntar por qué todos asumen el destino fatal de Fiona.
—¿Cuánto hace que se realizó la entrega? —interroga Akim, sus músculos tensos denotan que lucha por aferrarse al control y no estallar con el loco sádico que es.
—Cinco horas— comunica Irus— jefe, yo lo siento…
Ahórrate tus disculpas, la ley de los Maotang es clara, la traición se paga con sangre, Irus. Es decepcionante, que hayas vendido a los tuyos por una zorra engañosa que nunca valió nada— certifica Akim con altivez.
Se gira dispuesto a entrar en el barco donde se supone que está Yasu.
—¿Dónde vas? — interrumpe Fudo— no puedes entrar ahí sin un plan de rescate, el barco estará lleno de hombres de Zuang.
Akim lo mira arqueando una ceja con ironía.
—Me importa una mierda, voy a entrar por lo mío, estés de acuerdo o no— `pronuncia y lo extraño es que Kayda Tanaka se coloca al lado del Lobo demostrando su apoyo.
—Voy contigo— anuncia ante la mirada reprobatoria de Fudo.
—Lobo —grita Irus provocando que Akim Sokolov se detenga y se dé media vuelta para enfrentarlo de nuevo, la joven está embarazada.
La realidad desvelada por Irus cae como una bomba atómica en los presentes, Kayda se lleva una de sus manos a la boca ante la noticia y Fudo frunce el ceño.
—Vamos —ordena Akim sin mostrar ninguna de las emociones que posiblemente lo embargue en ese momento, demostrando una vez más su carácter frío y calculador.
*******

Li Zuang observa con detenimiento a su prometida, y saca la punta de su lengua para humedecer su labio inferior ante la anticipación de poder deleitarse con la inocencia de la joven Yasu Shinoda. Si el viejo líder de la yakuza alzara la cabeza desde su tumba, se retorcería ante la escena de ver a su niña adorada siendo corrompida por el líder de la tríada. Li Zuang da un paso al frente y a pesar de que la joven sigue en shock después de presenciar cómo ha matado a Fiona delante de sus ojos, esta retrocede aterrada ante la proximidad del líder de la tríada.
—No temas, nenúfar— susurra Li Zuang con su voz viperina y con un brillo malévolo reluciendo en sus ojos.
Yasu Shinoda no aparta la mirada, pero su cuerpo se desploma sobre el suelo ante la mirada sorprendida de Li Zuang.
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Capítulo 59

Yasu Shinoda
Abro los ojos con dificultad y percibo la humedad en mi espalda que transfiere el suelo metálico donde permanezco tumbada. Lo primero que veo es la horrible cara de Zuang observándome con atención. No es que sea un hombre veo, pero sus actos le restan cualquier atractivo que pueda poseer. Es la segunda vez que lo veo y mi opinión sigue siendo la misma.
—Despertaste, bella durmiente— se jacta arrodillado a mi lado.
Me incorporo a pesar de la sensación de mareo intenso que me sobreviene y reprimo mis ganas de vomitar.
—¿Qué quieres de mí? — interrogo arrastrándome por el suelo para poner distancia entre él y yo.
—Yasu, eres demasiado ingenua para tu propio bien— proclama y no tengo ni puñetera idea a lo que se refiere.
—Suéltame, Zuang, mi familia vendrá a buscarme —profiero, manteniendo mi pose sentada, fulminándolo con mis ojos.
—Así que la niñita adorada de Kenichi, no es tan sumiso como me la pintó su difunto tío —aborda y la preocupación se instala en mi pecho.
—¿Qué quieres decir? — indago al son de un pestañeo.
—Akiro Shinoda me prometió una esposa, y esa esposa eras tú, preciosa— el sarcasmo en sus palabras me da asco.
—Nunca— rujo negando con mi cabeza.
—Tu tío era un hombre inteligente, lástima que el maldito de tu hermano acabara con él, sabía que una alianza entre la yakuza y la tríada a través de un matrimonio concertado nos brindaría el máximo poder a ambas organizaciones. —explica poniéndose de pie y caminado de espaldas a mí.
Me apresuro a incorporarme porque mi posición en el suelo le brinda demasiada ventaja.
—Mi tío está muerto, ahora es mi hermano el que debería tratar esos temas. Y desde ya, te digo que su respuesta no te va a gustar —comunico alzando mi barbilla de manera altiva.
No puedo mostrar debilidad, porque Zuang es un monstruo que se alimenta del miedo de los que lo rodean, así que por nada del mundo mi pánico debe aflorar.
—Tu hermano no me importa, nos casaremos con o sin su aprobación. Lo único que me molesta— se gira y camina de nuevo hacia mí, yo retrocedo. —es que me prometieron una joven virginal y al parecer no hay mucho de eso en ti ahora mismo.
—Me importa poco lo que te prometieran, la respuesta sigue siendo no— asevero firme.
—No has sido una buena chica, Yasu— ironiza—, te has revolcado como una vulgar ramera con el Lobo y eso es algo que no voy a perdonar —para cuando acaba la frase ya me tiene sujeta por la garganta y presiona con fuerza cortando el flujo de mi respiración.
Manoteo golpeando sus muñecas para que me suelte, aunque resulta inútil. Sus ojos encendidos en odio me atraviesan y la punta de su lengua lame una de mis mejillas provocando que casi me ahogue con mi propio vómito. Al menos mi gesto horrorizado ayuda a que me suelta, solo para permitirme vomitarle en sus zapatos.
—Puta mierda— profiere echando sus pasos hacia atrás ante mi arcada.
El jaleo que escuchamos en los pasillos, le resta el tiempo suficiente para agredirme por vomitarle encima. Encadena su mano a mi brazo y me empuja arrestándome. En la parte de atrás de la sala donde nos encontramos, atravesando varias cajas apiladas, existe una puerta metálica que se da prisa en abrir. No hay que ser demasiado listo para notar que algo está pasando fuera.
Sale por la puerta y me empuja para que lo siga, aunque intento resistirme para ralentizar su huida, quizás con suerte el jaleo que escuchamos sea mi familia que viene a rescatarme.
Oro en silencio a nuestros ancestros para que sea así.
Accedemos a un oscuro pasillo, tenuemente iluminado con bombillas que cuelgan del techo que emiten una luz pobre y amarillenta. Los pies me queman de correr descalza por los pasillos del barco.
Sobre nuestras cabezas retumban los pasos y detonaciones que están sucediendo en la cubierta y Zuang aligera su paso con más ímpetu, tanto que casi no me responde mis piernas. A punto estoy de caerme de bruces cuando frena en seco, mira a ambos lados y nos metemos en otra sala llena de cajas y contendedores.
—Suéltala o mueres— La voz de mi hermana penetra en mis oídos y resulta la mejor balada que pueda escuchar en estos momentos de miedo e incertidumbre.
La miro y ella no desvía sus ojos de Zuang, en sus manos empuña su Shodai.
—Tira la catana o la mato— amenaza Zuang colocando mi cuerpo pegado a su pecho y el cañón de su arma en mi sien.
Si fuera católica o creyera en alguna religión, oraría a cualquier dios que me brindara la pequeña esperanza de salir sana y salva junto a mi hermana de esta maldita encrucijada.
La duda atraviesa la mirada de mi hermana como un rayo, veo su lucha interna por protegerme entremezclada con el odio que le profesa a Zuang.
—¿A qué esperas, zorra? Deja la catana o le vuelo los sesos.
De repente noto la sensación de que me voy a desmayar de un momento a otro, y obligo a mis párpados a continuar abiertos. Considero la posibilidad de propinarle un codazo en las costillas a Zuang causando cierta distracción para poder liberarme de su amenaza. Sin embargo, el miedo a que pueda resultar herida, no por mí, sino por el bebe que crece en mi interior, desisto de tal movimiento.
—No le hagas daño— grita Kayda soltando su catana.
Por primera vez en mi vida veo a Kayda agachar a la cabeza ante un enemigo y las lágrimas ruedan por mis mejillas sin poder reprimirlas. Mi hermana antepone su amor hacia mí a su propia vida porque Zuang separa el cañón de su arma de mi cabeza y lo dirige hacia Kayda sin compasión.
Continúo concentrada en mi hermana o cuando el grito ensordecedor de Li Zuang casi revienta mi tímpano, su agarre se afloja y no me paro a pensar, corro hacia Kayda, cuál naufrago hacia una boya.
Cuando logro llegar hasta mi hermana, esta me abraza sin retirar su atención hacia la escena que transcurre ante nuestros ojos.
Akim Sokolov, gira la muñeca de Zuang en un arco imposible que provoca que sus huesos crujan de forma estrepitosa, arrancándole un grito terrorífico y el arma que Li Zuang sujetaba cae al suelo olvidada.
—Ya era hora— gruñe mi hermana ganándose una mirada con las cejas arqueadas por parte del Lobo.
—Maldito, hijo de perra— masculla Zuang con la voz quebrada por el dolor intenso.
—Zuang, te metiste con la gente equivocada y para mi satisfacción personal tocaste lo que es mío — anuncia Akim con rostro estoico.
Reconozco que cuando el líder de los Maotang está en modo siniestro, mi cuerpo se estremece de miedo a pesar de los sentimientos que mi corazón alberga hacia él. No es un héroe como los de las novelas, es un villano cruel desprovisto de piedad.
—¿Lo tuyo? — la risa estrangulada por el dolor que aún experimenta Zuang, ya que Akim sigue presionando su muñeca provocando que líder de la tríada se arrodille a sus pies.
—Sí, en el minuto en que me encargaste que la secuestrara para ti, perdiste cualquier derecho sobre ella, así que ahora correrás con las consecuencias de secuestrar las pertenencias del Lobo—comunica sacando del bolsillo trasero de su pantalón un cuchillo filoso no más grande que la palma de mi mano.
—Uf, hombres—bufa Kayda sin perder detalle.
Cuando Akim clava la hoja del cuchillo en la garganta, giro mi cabeza enterrándola en le cuelo de mi hermana, a sabiendas de que si veo la escena que está a punto de pasar, vomitaré el poco contenido que aún permanece en mi estómago.
Los gritos de dolor penetran en mis oídos y cierro los ojos intentando aislarlos de mi mente, hasta que el silencio inunda la sala.
—Tenías que despellejarlo como un cerdo— reprocha Kayda con su entereza habitual.
—Merecía sufrir— se jacta Akim.
Aún permanezco agazapada en el cuerpo de mi hermana, no quiero mirar, no quiero que la imagen de Zuang muerto me persiga en las noches, así que camino con la ayuda de Kayda sin permitirme el impulso de comprobar que está muerto.
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Capítulo 60

Akim Sokolov
Odio continuar en casa de los Shinoda y lo que más detesto es que desde que sacamos a Yasu del maldito barco donde la tenía secuestrada, la rata inmunda e Zuang, nadie me haya permitido verla. A pesar de mi humor funesto y mi cabreo monumental, mantengo una apariencia imperturbable, sentado en el salón de los Shinoda.
Kublain como siempre se encuentra sentado a mi lado, en total mutismo para no provocar a la bestia o lo que es lo mismo a mí.
Fudo Shinoda al fin se digna a hacer acto de presencia y me pongo en pie como un resorte.
— El médico ya la reviso, heridas leves y la confirmación del embarazo— comunica dejando entrever su desagrado ante la situación.
Me importa una mierda lo que el resto del mundo piense, Yasu Shinoda es mía y el hijo que gesta en su vientre también. No pregunto, simplemente encamino mis pasos a la habitación.
—Sokolov el médico ha recomendado tranquilidad— advierte Fudo, aunque no efectúa ningún movimiento para detenerte, tampoco lo lograría.
Mi determinación es férrea y ya he esperado demasiado por mi L´vitssa.
Ni siquiera llamo a la puerta, abro y la mirada asesina de Kayda cae sobre mí, la ignoro.
—Déjanos— susurra Yasu y su hermana a regañadientes obedece.
Esta mujer consigue que se me arañe el alma cada vez que sus orbes negros se clavan en mí.
—¿Cómo te encuentras? —pregunto en un desastroso intento de ser amable, pero me siento tan incómodo que desisto.
—Bien.
Recorto la distancia, sentándome sobre la cama a su lado, mis dedos vuelan hacia su mejilla izquierda donde luce un morado y la acaricio.
—Odio que te hayan lastimado— profiero absorto en el gesto de mis dedos.
—Akim, nací y pertenezco a la mafia, por lo que ser un blanco para el resto de las organizaciones es algo normal. A pesar de que durante un tiempo viví como una chica normal, al final, acepté que la mafia es mi mundo y no se puede huir. —expresa con la mirada más triste que he visto jamás.
—Yo te protegeré a ti y al bebe. Nadie nunca más osará tocaros— proclamo envalentonado y firme.
Yasu pestañea ante mi anuncio.
— ¿Lo… —La interrumpo colocando uno de mis dedos sobre sus labios.
—L´vitssa, todo lo que provenga de ti, lo quiero, lo amo, lo venero, así que grábate en esa cabecita que vas a caminar a mi lado y quien se interponga me lo llevo por delante— anuncio.
—¿Eso significa que también quieres a mi hermana? — pregunta con ironía esbozando una suave sonrisa en su boca.
—No me presiones, L´vitssa, la toleraré y punto— asevero y no me aguanto las ganas de devorar su boca como un sediento, deleitándome en el sabor de su lengua que se entrelaza con la mía.
Nunca me cansaré de besar a esta maldita hechicera que me robó la tranquilidad en el minuto cero en el que mis ojos se posaron en su dulce rostro.
Me obligo a salir de la habitación de Yasu para que descanse porque mi intención es largarme mañana a primera hora, no aguanto ni un minuto más en la casa Shinoda. Justo salgo cerrando la puerta a mi espalda que topo directamente con el miembro que más detesto de la familia de mi L´vitssa.
—No me caes bien— anuncia.
—¡Vaya descubrimiento! — exclamo sarcástico.
—Mi hermana te ama, así que por ella te soportaré —anuncia estrechando sus ojos negros.
—Me encuentro en una decisión difícil porque tengo poco aguante, pero Yasu y mi hijo son lo primero, así que no te cruces en mi camino y yo no me cruzaré en el tuyo —comunico, porque es la verdad, no me gusta aparentar, ni aguantar.
Kayda Tanaka asiente y desaparece por el pasillo con su arrogancia habitual. Mis ojos la observan y mi cabeza reflexiona en los diferentes y al mismo tiempo iguales que son las hermanas Shinoda.
En el salón aún me espera Kublain y, por supuesto, Fudo Shinoda.
—Sokolov, la tríada, te ha puesto el primero de la lista en los más buscados por su organización —pronuncia Fudo ofreciéndome de nuevo un vaso con ese licor tan suyo que odio, pero acepto por cortesía.
—Bueno, al menos matar a la rata de Zuang me ha aportado algo más que satisfacción— me vanaglorio con arrogancia, chocando el vaso de licor con el de Fudo en un brindis improvisado.
—Ahora, no sabemos muy bien cómo se reorganizará la tríada, por lo que sería bueno extremar riesgos. Acabo de informar a Rossi de la muerte de Zuang, aunque creo que tu primo tiene problemas mayores en su casa— aborda Fudo haciendo alusión a la discusión de Lera y Andreas.
—Mi prima es demasiado terca, por lo que no creo que Andreas consiga disuadirla de no asistir al funeral de Pavel Sokolov. —digo con conocimiento de causa. Lera Morotova y su carácter indómito será un terrible dolor de cabeza para mi primo.
—¿Qué mujer no lo es? —pregunta Fudo vaciando de un solo trago su vaso.
Sonrío ante su pregunta que no necesita palabras de contestación.
—Mañana nos iremos, Yasu se vendrá conmigo, no te estoy pidiendo permiso, tan solo te informo— anuncio expectante ante su reacción.
—¿Dónde iréis? La mansión está en proceso de reconstrucción, ¿no? —se interesa.
—Tengo una casa en Praga, de momento, nos quedaremos allí hasta que la mansión vuelva a estar operativa. — informo.
—Espero que sepas lo que haces, si no nuestra relación no será tan cordial— La amenaza con sus palabras, mientras su rostro permanece desprovisto de cualquier emoción.
Fudo Shinoda es un líder, un hombre intrigante que se ha ganado mi respeto absoluto desde el primer momento en el que lo conocí.
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Epílogo

Yasu Shinoda
Seis meses después
Atravesamos las puertas de la mansión de los Maotang. La brisa fría acaricia mi piel y el sonido de nuestras pisadas resuena en el vasto silencio del bosque que rodea la edificación, cuál muralla natural. La última vez que estuve aquí, las llamas envolvían este lugar y el miedo devastador se apoderó de mi alma. Han transcurrido seis meses y la mansión ha recuperado su esplendor. Acaricio la curva de mi vientre mientras me deleito con el jardín que bordea la entrada a lo que de ahora en adelante será mi hogar. Al entrar todo parece cambiado, la majestuosidad de los arcos que adornan la antesala que da acceso al salón principal le brinda una ostentosidad que anteriormente no tenía, o quizás simplemente no aprecié.
Siento la presencia a mi lado, su mano roza la mía y alzo mi mirada enlazándola con la suya brindándole una sonrisa. Akim Sokolov, el vikingo salvaje con aspecto de Dios que alguna vez consideré inalcanzable, camina junto a mí. Su mirada cargada de determinación y promesas silenciadas encoge mi dichoso corazón rebosante de amor por él.
Mientras me pierdo en la mirada de Akim, sé que lo más importante es lo que estamos construyendo juntos, una familia propia, aparco los miedos que en algunos momentos del día se adueñan de mi alma, porque seguimos en guerra y el peligro es constante para nosotros y para nuestra futura hija. Sin embargo, Akim consigue que me sienta segura a su lado protegiéndome a cada momento.
—Bienvenidos a casa, señores— La voz de Morgana logra sacarme de mis elucubraciones. Es sorprendente como han cambiado las cosas, ahora la mujer estricta que me mandaba a llenar cubos y fregar suelos, se inclina ante mí como la compañera de su señor.
—Gracias— dijo sonriente y capto su contrariedad en su rostro.
Si algo no aprendí de mi madre es a no ser rencorosa y a tratar bien a la gente que trabaja para hacer tu vida más fácil. Se que Hana Sumiyoshi no estaría de acuerdo con ninguna de las decisiones que he tomado en el último año, pero yo me siento en paz, dichosa y tranquila y eso es lo que cuenta.
—¿Te gusta L’ vitssa? —pregunta Akim rodeando mi cintura apenas visible por el embarazo.
—Sí, has cambiado cosas —aprecio y él me sonríe.
—Una nueva mansión para una nueva época— proclama, orgulloso.
Creo que jamás me cansaré de mirarlo, su atractivo subyugante, sus ojos ardientes y su físico inquietante y vigoroso siguen afectándome como el primer día.
Akim Sokolov
Dicha, es una palabra demasiado pequeña para expresar lo que siento al atravesar el umbral de la mansión, después de meses de duro trabajo ya vuelve a alzarse magnífica, envuelta por el bosque. Mis ojos se posan en la mujer que camina a mi lado y de nuevo ese sentimiento de tener toda la dicha del mundo atenaza mi negro corazón.
Mi L´vitssa es el motor de mis días, ella y la hija que crece en su interior producto de las ansias que le tengo a cada hora, cada minuto, cada segundo.
Jamás consideré caminar de la mano de nadie en esta vida de muerte, sangre, poder y lucha, pero aquí estoy junto a Yasu Shinoda viviendo una vida cargada de emoción y entrando a la mansión, nuestro hogar.
Soy Akim Sokolov y esta es mi historia.
Si has llegado hasta aquí, gracias. Espero que hayas disfrutado de la historia de Yasu y Akim. La serie Mafia y Sangre no acaba aquí, pronto sabremos la historia de otros personajes que han ido tomando importancia a lo largo del proceso de creación de este universo con el que he disfrutado lo máximo escribiendo cada palabra.
Próximos Libros Serie Mafia y Sangre
La Sombra
La Reina Negra
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